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EL  DECRETO  NUMERO  288  Y  LOS  CURSANTES 

Artículo  263. — Todos  los  cursantes  están  obligados  á  asistir  puntualmente  á 
sus  clases,  á  poner  atención  á  las  explicaciones  de  sus  profesores  y  á  observar  las 
reglas  de  urbanidad  y  buenas  maneras,  siéndoles  absolutamente  prohibido  estacio¬ 
narse  en  la  portería  del  edificio. 

Artículo  266. — Los  cursantes  están  obligados  á  ser  obedientes  y  respetuosos 
con  sus  Catedráticos  y  los  demás  individuos  de  la  Junta  Directiva.  Cuando  un 
alumno  cometa  una  falta  grave,  calificada  por  el  Decano  de  la  Facultad,  será  aper¬ 
cibido  por  éste.  Si  reincidiere,  perderá  el  curso,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Direc¬ 
tiva  ;  y  en  caso  de  ser  incorregible,  será  expulsado  de  la  Facultad,  por  disposición 
de  la  misma  previamente  aprobada  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública. 

Artículo  267. —  Para  que  un  cursante  pueda  ser  admitido  á  examen  debe 
presentar  al  Tribunal  designando  las  boletas  en  que  conste  el  pago  de  la  matricula 
y  demás  derechos  que  señala  la  tarifa  para  ese  acto  :  el  certificado  del  Profesor  de 
la  Escuela  facultativa  bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios,  en  que  conste 
su  grado  de  aplicación,  aprovechamiento,  conducta  que  observó  y  que  no  ha  cau¬ 
sado  más  de  veinte  faltas  de  asistencia.  El  alumno  que  hubiere  incurrido  en 
mayor  número  de  faltas,  perderá  indefectiblemente  el  curso,  salvo  que  el  exceso  no 
pase  de  otras  veinte,  y  que  justifique  que  éstas  fueron  motivadas  por  enfermedad 
grave  y  por  consiguiente  inculpables. 

El  artículo  6,  Inciso  III  del  Reglamento  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado 
y  la  asistencia  á  las  clases,  dice: 

“  Están  obligados  (los  cursantes)  á  comprobar  la  inculpabilidad  de  las  fallas 
que  hicieren  antes  ó  inmediatamente  después  de  causadas,  en  la  inteligencia  de 
que  de  no  hacerlo  así,  no  se  tomarán  en  cuenta  reclamos  de  tal  naturaleza.  A 
este  efecto,  los  Catedráticos,  en  las  listas  mensuales,  deberán  anotar  las  fallas  que 
consideren  inculpables.” 

Se  recomienda  la  observancia  de  la  anterior  disposición  tanto  á  los  señores  Pro¬ 
fesores  como  á  los  alumnos. 


Se  publica  el  último  de  cada  mes 


Precio  de  suscripción  anual  -  -  $6.00 

Ejemplar . 
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En  el  forro  podrán  insertarse  avisos  á 
precios  convencionales. 


Dirección  y  Administración  en  el  edificio  de 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro, 
9a  Ave.  Sur  No.  6  (Extinguida  Universidad). 
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SECCION  EDITORIAL 


La  Nueva  Administración  Pública. 

El  día  dos  del  presente  mes  de 
Octubre  el  Licenciado  don  Manuel 
Estrada  Cabrera  tomó  posesión  de 
la  Presidencia  de  la  República  para 
el  período  constitucional  que  co¬ 
menzará  el  15  de  Marzo  próximo. 

El  Presidente  electo  ha  prome¬ 
tido,  en  su  programa  político  y  en 
otros  varios  documentos,  someterse 
al  imperio  de  la  ley  gobernando  con 
la  hermosa  enseña  del  derecho. 

Así  lo  esperan  los  pueblos ;  y 
nosotros  creemos  en  la  sinceridad 
de  aquel  solemne  compromiso,  qire 
no  es,  sino  la  consecuencia  natural 
de  las  condiciones  personales  del 
Presidente. 

Su  calidad  de  jurisconsulto  hará 
que  todos  los  actos  de  la  Adminis¬ 
tración  sean  informados  en  la  jus¬ 
ticia,  sin  la  cual  es  imposible  la 
vida  del  derecho  en  la  sociedad  mo¬ 
derna  y  civilizada  y  el  implanta- 
miento  definitivo  de  las  institucio¬ 
nes  libres  que  la  Democracia  pro¬ 
clama. 

Sus  antecedentes  como  Ministro 
de  Estado  durante  largos  años  de 
labor  política  y  administrativa,  ha¬ 
cen  suponer  fundadamente,  que  el 
Licenciado  Estrada  Cabrera  entra 
á  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  bien 
impuesto  de  las  públicas  necesida¬ 
des  y  conocedor  de  los  hombres  y  de 
las  cosas.  Proseguirá  la  Reformas 
para  la  felicidad  de  los  guatemal¬ 


tecos  y  para  honra  y  prestigio  de 
la  República.  Removerá  los  obs¬ 
táculos  que  se  opongan  al  necesario 
desenvolvimiento  de  los  intereses 
nacionales,  emprendiendo  el  segu¬ 
ro  camino  de  la  prudencia  y  de  la 
observación,  de  la  economía  y  de  la 
sinceridad  en  el  cumplimiento  de  la 
ley.  Cerrará  los  oídos  á  la  adulación 
vergonzosa  que  siempre  ha  puesto 
sitio  á  los  gobernantes  mejor  inten¬ 
cionados  para  apagar  con  el  ruido  de 
sus  aplausos  el  grito  de  los  pueblos 
que  sufren  y  de  los  que  han  hambre 
y  sed  de  justicia.  Estudiará  é  ini¬ 
ciará  la  reforma  de  los  Procedimien¬ 
tos  Judiciales,  principalmente  en  el 
ramo  criminal,  para  que  el  delito 
disminuya  y  se  castigue  al  delin¬ 
cuente.  La  acción  del  pueblo,  ad¬ 
ministrando  justicia  por  medio  del 
Jurado,  que  tanto  educa  para  la 
libertad  y  tanto  ennoblece  y  levanta 
al  ciudadano,  será  uno  de  los  me¬ 
dios  para  lograr  aquel  fin.  Pro¬ 
moverá  la  autonomía  del  Muni¬ 
cipio  que  engendra  la  iniciativa 
individual,  desarrolla  el  espíritu 
corporativo,  vigoriza  la  Nacionali¬ 
dad  y  ensancha  los  intereses  locales. 

No  tendrá,  á  esa  reforma,  el  mie¬ 
do  cerval  que  la  han  tenido  la  gene¬ 
ralidad  de  nuestros  gobernantes, 
poco  versados  en  las  ciencias  socia¬ 
les  é  ignorantes  de  las  enseñanzas 
de  la  Historia,  que  han  querido  ver 
en  el  Municipio  autónomo  un  ene¬ 
migo  de  todo  gobierno  y  un  eterno 
faccioso  que  conspira  contra  el  or¬ 
den  público.  Al  contrario,  el  señor 


Señor  Don  Manuel  Estrada  Cabrera, 

Miembro  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado  de  Guatemala  y  electo  popularmente 

Presidente  de  la  República. 
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Estrada  Cabrera  ha  enseñado  desde 
la  cátedra,  en  las  aulas  profesiona¬ 
les,  cómo  el  Municipio  libre  dió  vida 
al  Estado  Nacional  moderno  ven¬ 
ciendo  al  feudalismo  en  la  sombría 
etapa  de  la  Edad  Media,  haciendo 
surgir  las  Repúblicas  italianas  y 
creando  las  nacionalidades. 

Protegerá  eficazmente  la  instruc¬ 
ción  popular,  sin  la  cual  la  libertad 
es  un  sueño  y  un  imposible  el  pro¬ 
greso. 

La  vida  literaria  y  científica  ne¬ 
cesita  estímulos  que  la  levanten  de 
la  postración  en  que  yace  por  falta 
de  atmósfera  apropiada  para  crecer. 
Necesita  aliento  y  moralidad  para 
que  los  poetas  canten  las  grande¬ 
zas  de  la  Patria,  los  misterios  de 
nuestras  montañas,  los  idilios  en 
las  costumbres  populares  y  las  tra¬ 
diciones  de  nuestra  historia :  que 
enmudezca  el  cantor  mercenario 
que  entona  himnos  á  la  tiranía ;  y 
el  juglar  rastrero  y  mentiroso  huya 
avergonzado  al  rincón  obscuro  de 
algún  taller  donde  se  redima  por 
medio  del  trabajo.  Todo  esto,  y 
mucho  más,  esperamos  del  patrio¬ 
tismo  y  de  la  ilustración  del  Licen¬ 
ciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera. 

La  Junta  Directiva  de  la  Facul¬ 
tad  de  Derecho  abriga  la  esperanza 
lisonjera  de  que  el  nuevo  Presi¬ 
dente  de  Guatemala  sabrá  colocar 
muy  alto  su  nombre  y  que  su  Admi¬ 
nistración  será  fructuosa  para  los 
pueblos  de  la  República  y  benéfica 
para  sus  instituciones. 

Copiamos  en  seguida  la  manifes¬ 


tación  que  la  Junta  dirigió  al  nuevo 
Gobernante  al  hacerle  su  visita  de 
felicitación ;  y  la  expresiva  res¬ 
puesta,  oportunamente  recibida : 

Sr.  Lie.  don  Manuel  Estrada  Cabrera, 

Presidente  de  la  República, 
Presente. 

La  Junta  Directiva  y  Catedráticos  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  presentan  sus  congratulaciones  al 
señor  Licenciado  don  Manuel  Estrada 
Cabrera,  por  su  elevación  á  la  Presiden¬ 
cia  de  la  República  ;  hacen  los  más  sin¬ 
ceros  votos  por  que  la  Administración 
felizmente  inaugurada,  señale  una  época 
de  paz,  de  libertad,  de  progreso  y  de 
bienestar  para  todos  los  habitantes  de 
Guatemala  ;  y  esperan  que,  por  tan  plau¬ 
sible  motivo,  el  nombre  del  nuevo  Man¬ 
datario  figurará  en  las  páginas  que  la 
Historia  consagra  á  los  gobernantes  be¬ 
neméritos  de  nuestra  Patria. 

Guatemala,  2  de  Octubre  de  1898. 
Señor  Presidente  de  la  República  : 

M.  A.  Herrera,  Decano;  Salvador  Es¬ 
cobar,  Vocal ;  Vicente  Sáenz, Vocal ;  Juan 
M.  Guerra,  Vocal  ;  Manuel  Valle,  Vocal  ; 
F.  Neri  Prado,  Catedrático;  Víctor  M. 
Esteves,  Catedrático  ;  José  Flores  y  Flo¬ 
res,  Catedrático;  J.  J.  Palma,  Catedrá¬ 
tico  ;  Alberto  Meneos,  Catedrático  ;  Fe¬ 
derico  Vielman,  Catedrático  interino ; 
Carlos  Salazar,  Secretario. 


El  Presidente 

de  la  República  de  Guatemala 
América  Central. 

Guatemala,  7  de  Octubre  de  1898. 

Señor  Decano  y  demás  miembros  de 

la  Facultad  de  Derecho, 
Presentes. 

He  recibido  la  atenta  comunicación  de 
Uds.,  fechada  el  2  del  corriente,  en  la  que 
se  sirven  felicitarme  por  haber  tomado 
posesión  de  la  Presidencia  de  la  Repú¬ 
blica,  para  cuyo  elevado  puesto  he  sido 
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designado  por  el  voto  libre  de  mis  con¬ 
ciudadanos. 

Agradezco  sinceramente  los  conceptos 
de  la  felicitación  que  se  me  ha  dirigido, 
manifestándoles  :  que  al  aceptar  la  direc¬ 
ción  de  los  destinos  de  mi  patria,  procu¬ 
raré  hacerme  digno  de  la  honra  que  me 
han  dispensado  los  pueblos,  teniendo 
siempre  en  mira  el  cumplimiento  del  de¬ 
ber.  La  Constitución  de  la  República  y 
el  Programa  Político  que  he  ofrecido  á 
mis  conciudadanos,  me  servirán  de  guía 
para  todos  los  actos  de  mi  administración, 
y  mi  constante  anhelo  será  satisfacer  las 
justas  aspiraciones  del  patriotismo,  en 
bien  de  la  grandeza  y  prosperidad  de 
Guatemala. 

Soy  de  Uds.  muy  atento  S. 

M.  Estrada  C. 


SECCION  OFICIAL 


COMUNICACIONES  DE  LAS  SECRETA¬ 
RÍAS  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 
DE  LOS  ESTADOS  DE  EL  SALVA¬ 
DOR  Y  HONDURAS,  RELATIVAS  Á 
LA  FORMACIÓN,  EN  LA  BIBLIO¬ 
TECA  DE  LA  FACULTAD,  DE  UNA 
SECCIÓN  LATINO-AMERICANA. 


República  Mayor  de  Centro-América 
Estado  del  Salvador 
Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Palacio  del  Ejecutivo  : 

San  Salvador,  Agosto  8  de  1898. 
Señor  Decano  de  la  Facultad  de 

Derecho  y  Notariado  del  Centro, 
Guatemala. 

Se  lia  recibido  en  este  Ministerio 
su  atenta  comunicación  fecha  20  de 
Julio  último,  en  que  se  sirve  mani¬ 
festar :  que  la  Junta  Directiva  de 
la  Facultad,  por  acuerdo  de  8  de 
Junio  de  1896  dispuso  establecer  en 


su  Biblioteca  una  Sección  Latino- 
Americana,  con  el  propósito  de  reu¬ 
nir  en  ella  el  mayor  número  posi¬ 
ble  de  libros  procedentes  de  las  Re¬ 
públicas  Americanas,  y  que  con  tan 
importante  fin,  el  encargado  de  la 
Biblioteca  se  dirigió  oportunamente 
á  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú¬ 
blica  solicitando  las  obras  publica¬ 
das  en  esa  República  para  estable¬ 
cer  el  canje:  que  en  el  deseo  de 
llevar  adelante  aquel  pensamiento 
ha  hecho  por  correo  la  primera  re¬ 
misión  consistente  en  doce  paque¬ 
tes  de  obras  guatemaltecas,  cuya 
nómina  se  registra  en  el  anexo  de 
la  Memoria  de  la  Facultad  de  No¬ 
tariado  que  juntamente  con  esa  im¬ 
portante  colección  se  ha  recibido  en 
este  Despacho. 

En  nombre  de  este  Gobierno  y 
del  mío  propio  doy  á  esa  Facultad 
las  más  expresivas  gracias  por  el 
envío  de  las  publicaciones  naciona¬ 
les  de  esa  República,  que  honran  á 
la  Bibliografía  guatemalteca  y  que 
han  sido  destinadas  al  servicio  de 
la  Biblioteca  Nacional ;  y  al  mismo 
tiempo  manifiesto  á  Ud.  que  este 
Ministerio,  deseando  corresponder 
el  canje,  ha  dado  las  órdenes  con¬ 
venientes  para  que  en  su  oportuni¬ 
dad  sean  remitidas  á  la  Biblioteca 
Latino-Americana  de  esa  Facultad  ' 
todas  las  obras  editadas  en  las  pren¬ 
sas  del  país  que  sea  posible  adqui¬ 
rir  ;  y  esperando  corresponder  así 
á  la  ilustrada  iniciativa  del  señor 
Decano,  me  es  honroso  suscribirme 
con  sentimientos  de  alta  estima,  de 
Ud.  mu}'-  atento  S.  S., 

F.  Gavidia. 
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República  Mayor  de  Centro-América 
Estado  de  Honduras 
Ministerio  de 

Justicia  é  Instrucción  Pública. 

Tegucigalpa,  Septiembre  24  de  1898. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 

Derecho  y  Notariado  del  Centro, 
Guatemala. 

Con  el  apreciable  oficio  de  Ud. 
fecha  9  de  Agosto  último,  he  tenido 
el  gusto  de  recibir  doce  paquetes 
conteniendo  obras  guatemaltecas, 
las  que  se  ha  servido  Ud.  remitirme 
con  el  objeto  de  establecer  un  canje 
con  publicaciones  de  este  Estado,  á 
fin  de  cumplir  con  el  acuerdo  de  la 
Junta  Directiva  de  esa  Facultad, 
en  que  dispuso  formar  en  su  Biblio¬ 
teca  una  Sección  Latino- Ameri¬ 
cana,  con  el  propósito  de  reunir  en 
ella  el  mayor  número  posible  de 
libros  procedentes  de  los  respecti¬ 
vos  países. 

Aunque  no  tuve  la  honra  de  re¬ 
cibir  la  circular  que  según  me  dice 
Ud.,  dirigió  el  encargado  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  esa  Facultad  á  las  Se¬ 
cretarías  de  Instrucción  Pública, 
solicitando  con  anterioridad  el  can¬ 
je  de  publicaciones,  habiendo  lle¬ 
gado  á  mis  manos  el  expresado  ofi¬ 
cio  de  Ud.,  lo  mismo  que  la  remi¬ 
sión  de  obras  que  ha  tenido  á  bien 
hacerme,  me  es  grato  manifestarle 
que  acepto  la  idea  del  canje  que  se 
sirve  proponerme  y  le  rindo  expre¬ 
sivas  gracias  por  los  libros  y  folle¬ 
tos  enviados  con  el  fin  de  llevar  á 
la  práctica  el  canje  en  referencia. 

Correspondiendo  á  los  propósi¬ 
tos  de  esa  Facultad,  me  he  dirigido 
ya  á  los  respectivos  funcionarios  á 


fin  de  que  procedan  á  enviar  á  Ud. 
un  ejemplar  de  cada  una  de  las 
obras  Nacionales  y  de  las  publica¬ 
ciones  que  se  hagan  en  lo  sucesivo, 
quedando  de  ese  modo  establecido 
el  canje  solicitado. 

Con  muestras  de  aprecio  me  sus¬ 
cribo  de  Ud.  atento  S.  S., 

César  Bonilla. 


OFICIOS  RELACIONADOS  CON  LA  FOR¬ 
MACIÓN  DE  UN  REGISTRO  GENE¬ 
RAL,  AUTORIZADO,  DE  LAS  PER¬ 
SONAS  QUE  EJERCEN  PROFESIONES 
CIENTÍFICAS. 

[traducción.] 

Universidad  del  Estado  de  Nueva  York, 

Incorporada  en  Mayo  de  1784* 

Departamento  de  Exámenes, 

Organizado  en  1889. 

Oficina  del  Regente, 

Albany,  N.  Y.,  23  de  Julio  de  1898. 

Señor  Decano  de  la 

Facultad  de  Derecho, 

Guatemala. 

Estimado  señor  : 

Nueva  York  ha  reconocido  ahora 
formalmente  en  sus  estatutos  que 
el  público  tiene  tanto  derecho  á  la 
protección  contra  los  que  ejercen 
sin  competencia  las  profesiones 
científicas,  como  contra  las  compa¬ 
ñías  de  seguros  y  de  bancos  que 
sean  indignas  de  confianza.  La 
Universidad  es  responsable  de  la 
administración  de  estas  leyes  y  re¬ 
glamentos  protectores  y  del  regis¬ 
tro  de  los  títulos  de  licencia  y  ad¬ 
misión  y  grados  en  las  varias 
escuelas  profesionales  de  otros  Es¬ 
tados  y  países.  En  esta  tarea  la 
necesidad  diaria  de  un  registro  au- 
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torizado  se  siente  tan  vivamente 
que  Hemos  emprendido  ahora  su 
preparación  y  revisión  constante, 
para  que  llegue  á  ser  un  libro 
exacto  de  referencia  para  todas  las 
personas  interesadas. 

El  registro  contendrá : 

i °  Estatutos,  Reglas  de  Tribu¬ 
nales  y  Reglamentes  del  Gobierno 
de  este  y  de  otros  países  respecto  á 
la  práctica  del  derecho,  de  la  medi¬ 
cina,  dentistería,  medicina  veteri¬ 
naria  y  farmacia. 

2°  Sinopsis  de  condiciones  nece¬ 
sarias  para  las  licencias. 

3°  Escuelas  profesionales  regis¬ 
tradas  en  una  base  uniforme  para 
cada  profesión. 

Tenga  Ud.  la  bondad  de  remitir 
tan  pronto  como  le  sea  posible  dos 
ejemplares  délos  Estatutos,  Reglas 
de  Tribunales  ó  Reglamentos  de 
Gobierno,  que  Ud.  pueda  obtener, 
sobre  la  práctica  de  cada  una  de  di¬ 
chas  profesiones,  junto  con  las  re¬ 
glas  adoptadas  para  darles  fuerza  y 
sanción,  enviando  también  las  di¬ 
recciones  de  los  empleados  que  tie¬ 
nen  á  su  cargo  ese  ramo.  Si  por 
cualquier  motivo  no  pudiere  Ud. 
remitirnos  todo  lo  que  solicitamos, 
le  agradeceremos  que  nos  indique 
la  manera  de  obtenerlo. 

Como  soportamos  el  principal 
trabajo  y  gasto  de  este  importante 
libro,  confiamos  en  la  cooperación 
activa  de  los  oficiales  de  otros  Esta¬ 
dos  y  países  para  proporcionarnos 
cuanto  antes  el  informe  oficial  que 
ha  de  servir  de  base  á  nuestra  pu¬ 


blicación.  En  correspondencia  de 
esta  cortesanía  enviaremos  el  libro 
luego  que  se  publique,  sin  gasto 
alguno,  á  cada  uno  de  los  emplea¬ 
dos  que  colaboren  en  el  indicado 
concepto. 

Damos  á  Ud.  gracias  anticipadas 
por  sus  buenos  oficios,  etc.,  etc. 

Melvil  Dewey, 

Secretario. 


Facultad  de 

Derecho  y  Notariado  del  Centro 
Guatemala,  A.  C. 

Guatemala,  Octubre  5  de  1898. 
Sr.  Secretario  de  la  Universidad 

del  Estado  de  New  York,  Albany, 
Don  Melviu  Dewey. 

Muy  distinguido  señor  mío 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  atenta 
comunicación  de  Ud.,  fecha  23  de 
Julio  último,  en  que  se  sirve  mani¬ 
festarme  que  New  York  ha  recono¬ 
cido  formalmente  en  sus  Estatutos 
que  el  público  tiene  tanto  derecho  á 
la  protección  contra  los  que  ejercen, 
sin  competencia,  las  profesiones 
científicas,  como  contra  las  Compa¬ 
ñías  de  Seguros  y  de  Bancos  que 
sean  indignos  de  confianza  :  que  la 
Universidad  es  responsable  de  la 
administración  de  estas  leyes  y  re¬ 
glamentos  protectores  y  del  regis¬ 
tro  de  los  títulos  de  licencia  y  de 
admisión  y  grados  en  las  varias  Es¬ 
cuelas  Profesionales  de  otros  Esta¬ 
dos  y  países  ;  y  que,  en  esta  tarea, 
la  necesidad  diaria  de  un  registro 
autorizado  se  siente  tan  vivamente, 
que  se  ha  emprendido  ahora  su 
preparación  y  revisión  constante,  á 
fin  de  que  llegue  á  ser  un  libro 
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exacto  de  referencia  para  todas  las 
personas  interesadas.  Con  tan  im¬ 
portante  objeto,  se  sirve  Ud.  pedir¬ 
me  la  remisión  de  dos  ejemplares 
de  los  Estatutos,  Reglas  de  Tribu¬ 
nales  ó  Reglamentos  del  Gobierno 
de  este  y  de  otros  países  respecto  á 
la  práctica  del  Derecho,  de  la  Medi¬ 
cina,  Dentistería,  Medicina  Veteri¬ 
naria  y  Farmacia ;  condiciones  ne¬ 
cesarias  para  las  licencias,  y  Es¬ 
cuelas  Profesionales  registradas  en 
una  base  uniforme  para  cada  pro- 
fesión. 

En  respuesta,  me  es  grato  decir 
á  Ud.  que  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  del  Centro  de  Guate¬ 
mala,  prestará  con  gusto,  la  coope¬ 
ración  que  para  tan  importante 
objeto  solicita  la  Universidad  de 
New  York,  y  aplaude  la  actitud 
que  ha  tomado  para  cortar  los  abu¬ 
sos  que  se  cometen  ejerciéndose 
profesiones  científicas  sin  la  debida 
preparación  y  competencia,  hasta 
el  punto  de  que,  por  acá,  es  general 
la  opinión  de  que  en  varios  Estados 
de  la  Unión  Americana  se  trafica 
con  los  títulos,  comprándolos  ó  ad¬ 
quiriéndolos  por  medios  que  de 
ningún  modo  pueden  considerarse 
como  una  garantía  para  el  público. 

Secundando  la  iniciativa  de  esa 


cho  y  Notariado  del  Centro,  corres¬ 
pondiente  al  año  de  1897;  de  la 
Gaceta  de  los  Tribunales  y  los  tres 
últimos  números  de  La  Escuela 
de  Derecho,  publicación  de  esta 
Facultad.  En  estos  documentos  se 
servirá  Ud.  encontrar  todos  los  da¬ 
tos  á  que  se  refiere  la  estimable 
comunicación  de  Ud.,  debiendo  ad¬ 
vertir  que  en  Guatemala,  desde  el 
año  de  1875,  se  suprimió  el  sistema 
Universitario  por  considerarlo  cen- 
tralizador  de  la  enseñanza,  habién¬ 
dose  sustituido  con  la  creación  de 
Escuelas  Profesionales  indepen¬ 
dientes,  funcionando  de  un  modo 
normal,  en  la  capital,  la  Escuela 
de  Derecho  y  Notariado,  de  Medi¬ 
cina,  Farmacia,  Obstetricia  y  Den¬ 
tistería,  y  la  de  Ingeniería  en  sus 
diferentes  ramos ;  y  en  Quezalte- 
nango  una  Escuela  de  Derecho  y 
Notariado. 

Con  distinguida  consideración, 
tengo  la  honra  de  suscribirme  de 
Ud.  muy  atento  S.  S. 

M.  A.  Herrera. 


Universidad  Nacional 
Escuela  de  Derecho  y  Ciencias  Políticas 
El  Rector 

Bogotá,  15  de  Junio  de  1898. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 

Derecho  de  Guatemala. 


Universidad  remito  por  este  correo, 
bajo  certificado,  dos  ejemplares  de 
la  Ley  Orgánica  y  Reglamentaria 
de  Instrucción  Pública  de  Guate- 


Muy  respetado  señor : 

Sin  duda  que  á  usted  le  habrá 
llamado  la  atención  como  me  ha 


ae  tnsuuuuuu  ±  uunvu  - 

mala ;  de  la  Ley  Orgánica  y  Regla-  llamado  á  mí,  el  que  no  ex.stan  e„- 
meutaria  del  Poder  Judicial;  de  la  tre  las  Facultades  de  Derecho  y 
Memoria  de  la  Facultad  de  Dere-  Ciencias  Políticas  de  Sur-Aménca 
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relaciones  de  ninguna  clase ;  y 
mientras  que  en  Europa  los  grandes 
Centros  de  enseñanza  están  en  co¬ 
municación  constante,  y  trata  cada 
Facultad  de  conocer  y  aprovechar 
en  todos  los  ramos  los  métodos  y 
adelantos  de  las  demás,  en  Sur- 
América  cada  Escuela  vive  y  tra¬ 
baja  en  un  aislamiento  absoluto, 
ignorando  lo  que  pasa  en  las  otras. 

Y  sin  embargo,  ¿  no  es  evidente 
que  el  origen  común  de  las  Repú¬ 
blicas  hispano-americanas,  la  iden¬ 
tidad  de  idjoma  y  de  costumbres,  y 
la  semejanza  de  sus  legislaciones 
harían  mucho  más  fácil  y  excepcio¬ 
nalmente  provechoso  el  concierto 
en  los  trabajos  científicos? 

Convencido  de  que  usted  recono¬ 
cerá  la  importancia  considerable  que 
para  el  progreso  de  la  ciencia  jurí¬ 
dica  en  Sur-Amériea  y  la  solución 
de  los  conflictos  de  legislación  ten¬ 
dría  la  frecuente  correspondencia 
entre  los  Centros  de  enseñanza  del 
Derecho,  me  permito  dirigirme  á 
usted  para  iniciar  este  movimiento, 
y  proponerle  como  primera  y  mo¬ 
desta  medida  en  este  orden  de  ideas, 
el  canje  de  las  tesis  de  Doctorado 
de  la  Facultad  de  Derecho  y  Cien¬ 
cias  Políticas  de  Bogotá  con  las  de 
la  Facultad  que  usted  dignamente 
dirige. 

El  Reglamento  actual  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Bogotá  impone  á  los  aspi¬ 
rantes  al  Doctorado  la  obligación 
de  presentar  una  tesis  impresa,  con 
la  aprobación  del  respectivo  Profe¬ 
sor  designado  como  Presidente.  Se 


ha  considerado  que  una  tesis  no  es 
trabajo  científico  suficiente  para  ob¬ 
tener  el  título  de  Doctor,  si  no  me¬ 
rece  el  honor  de  la  publicidad,  y 
por  otra  parte,  que  sólo  así  pueden 
los  trabajos  de  los  alumnos  contri¬ 
buir  en  su  esfera  á  los  adelantos  de 
la  ciencia.  Cada  candidato  tiene 
además  la  obligación  de  entregar  á 
la  Facultad  un  cierto  número  de 
ejemplares,  merced  á  lo  cual  se  hace 
mucho  más  fácil  el  canje  que  á  us¬ 
ted  propongo. 

Sería  conveniente  también  que 
se  cambiaran  los  Reglamentos  de 
nuestras  Facultades,  y  con  la  lista 
de  los  respectivos  Profesores,  éstos 
podrían  asimismo  entrar  en  corres¬ 
pondencia. 

Finalmente,  si  la  Facultad  que 
usted  dirige  publica  una  Revista, 
le  agradecería  se  sirviera  hacerla 
comprender  en  el  canje  que  le 
ofrezco,  comprometiéndome  por  mi 
parte  á  remitirle  las  publicaciones 
de  toda  clase  que  se  hagan  en  la 
Facultad  de  Bogotá. 

Espero  que  usted  no  tendrá  in¬ 
conveniente  ninguno  en  aceptar  la 
propuesta  que  le  hago,  para  el  pro¬ 
vecho  común  de  nuestras  Faculta¬ 
des,  el  bien  de  nuestros  alumnos, 
y  el  adelantamiento  de  las  ciencias 
jurídicas  en  las  Repúblicas  Sur- 
americanas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
ofrecer  á  usted  mis  servicios  perso¬ 
nales,  y  suscribirme  su  muy  atento 
respetuoso  servidor,  Q.  B.  S.  M., 

Edmond  Champean. 
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Guatemala,  Septiembre  20  de  1898.  conocer  en  ese  ilustrado  Centro  la 


Señor  Rector  de  la 

Universidad  Nacional, 

Bogotá. 

Muy  respetado  señor : 


organización,  procedimientos  y  la¬ 
bores  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado  del  Centro  de  Guatemala. 
En  la  Memoria  de  la  Facultad 


Se  recibió  oportunamente  la  es¬ 
timable  comunicación  de  Ud.  fecha 
15  de  Junio  último,  en  la  que  lla¬ 
mándole  la  atención  el  que  no  exis¬ 
tan  entre  las  Escuelas  de  Derecho  y 
Ciencias  Políticas  de  Sur- América, 
relaciones  de  ninguna  clase,  mien¬ 
tras  que  en  Europa  los  grandes 
Centros  de  enseñanza  están  en  co¬ 
municación  constante  y  trata  cada 
Facultad  de  conocer  y  aprovechar 
en  todos  los  ramos  los  métodos  y 
adelantos  de  las  demás,  en  Sur- 
América  cada  Escuela  vive  y  tra¬ 
baja  en  un  aislamiento  absoluto, 
ignorando  lo  que  pasa  en  las  otras, 
reconoce  Ud.  la  necesidad  é  impor¬ 
tancia  de  que  nuestros  Centros  Fa¬ 
cultativos  abran  relaciones  de  co¬ 
rrespondencia,  y  se  comuniquen 
sus  labores  de  toda  clase  para  su 
recíproco  aprovechamiento,  y  se  sir¬ 
ve  proponer  el  respectivo  canje  de 
publicaciones,  iniciándolo  con  las 
tesis  de  recibimientos  y  los  Regla¬ 
mentos  de  las  Facultades,  remi¬ 
tiéndose  además,  la  Revista  que 
publique  cada  Centro. 

Se  dió  cuenta  á  la  Corporación 
del  citado  oficio  de  Ud.,  habiendo 
sido  aceptada,  con  el  mayor  interés, 
la  importante  iniciativa  á  que  se 
refiere,  disponiéndose  la  remisión, 
en  canje,  de  todas  las  publicaciones 
que  conduzcan  al  objeto  de  dar  á 


correspondiente  al  año  próximo  pa¬ 
sado  se  servirá  Ud.  encontrar  los 
Cuadros  de  los  Abogados  y  Nota¬ 
rios  de  Guatemala,  de  los  miembros 
de  la  Junta  Directiva  y  del  Cuerpo 
de  Profesores  de  la  Escuela  de  De¬ 
recho.  En  cuanto  á  la  Revista  que 
se  titula  La  Escuela  de  Dere¬ 
cho,  se  ha  remitido  puntualmente 
desde  el  año  de  1893  á  todos  los 
Centros  Universitarios  de  América, 
lo  mismo  que  á  las  Secretarías  de 
Instrucción  Pública  y  Cortes  de 
Justicia,  todo  en  el  deseo  de  pro¬ 
curar  la  iniciación  de  relaciones 
de  correspondencia  con  los  demás 
países. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  la  Junta  Directiva,  por  este  mis¬ 
mo  correo  y  bajo  certificado,  tengo 
el  honor  de  remitir  á  Ud.  un  ejem¬ 
plar  de  la  Ley  Orgánica  y  Regla¬ 
mentaria  de  Instrucción  Pública ; 
dos  de  la  Memoria  de  la  Facultad, 
correspondiente  al  año  de  1897,  dos 
del  Reglamento  Interior  de  la  Fa¬ 
cultad,  y  un  ejemplar  de  las  tesis 
de  los  ex-alumnos,  Licenciado  don 
Domingo  Morales,  Licenciado  don 
Ramón  P.  Molina,  Licenciado  don 
Enrique  Martínez  Sobral  y  Licen¬ 
ciado  don  Filadelfo  Salazar,  acom¬ 
pañándose,  además,  un  ejemplar  de 
los  tres  últimos  números  de  La 
Escuela  de  Derecho. 

So}r  de  Ud.  con  la  más  distin¬ 
guida  consideración  su  muy  aten¬ 
to  S.  S. 

M.  A.  Herrera, 

Decano. 
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ACTA. 

Sesión  ordinaria  de  la  Junta  Di¬ 
rectiva  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  del  Centro,  celebrada 
el  día  8  de  Septiembre  de  1898,  con 
asistencia  de  los  señores :  Decano 
Herrera ;  Vocales :  Sáenz  y  Gue¬ 
rra  y  Secretario  Salazar.  Se  excu¬ 
saron  los  señores  Vocales  Escobar 
y  Valle. 

I. 

Sin  discusión  fué  aprobada  el 
acta  de  la  sesión  anterior. 

II. 

Se  dió  lectura  al  oficio  del  Cate¬ 
drático  Licenciado  don  Vicente 
Sáenz,  en  que  remite  las  proposicio¬ 
nes  y  puntos  de  tesis  de  Derecho 
Penal,  2  •  Curso,  y  hace  algunas  ob¬ 
servaciones  acerca  de  la  enseñanza 
de  dicha  asignatura.  La  Junta  dis¬ 
puso  oír  el  dictamen  del  Vocal  se¬ 
ñor  Escobar. 

III. 

Se  aprobó  y  mandó  publicar  el 
Programa  de  Derecho  Internacio¬ 
nal  presentado  por  el  Catedrático 
Licenciado  don  José  Flores  y  Flo¬ 
res. 

IV. 

Se  dió  lectura  al  oficio  del  señor 
Rector  de  la  Universidad  de  Bo¬ 
gotá,  en  el  que  manifiesta  el  deseo 
de  que  se  establezcan  relaciones  so¬ 
bre  trabajos  científicos  entre  esta 
Facultad  y  las  de  Sur- América,  y  al 
efecto  solicita  el  canje  de  las  dife¬ 
rentes  publicaciones  que  se  hagan 
en  las  respectivas  Facultades.  La 


Junta,  tomando  en  consideración  la 
importante  iniciativa  del  señor  Rec¬ 
tor,  aceptó  con  el  mayor  agrado  su 
propuesta  y  dispuso  se  procediera 
oportunamente  al  canje  de  publi¬ 
caciones. 

V. 

La  Junta  quedó  enterada  de  las 
comunicaciones  del  Cónsul  General 
de  Guatemala  en  Méjico,  Coronel 
don  Francisco  Orla,  y  acordó  darle 
las  gracias  por  la  remisión  que  hizo 
de  varios  libros  y  folletos  impor¬ 
tantes  destinados  para  la  Biblioteca 
de  la  Escuela. 

VI. 

Se  mandó  archivar  dando  las  gra¬ 
cias,  una  comunicación  del  señor 
Licenciado  don  Antonio  Lazo  Arria- 
ga,  Ministro  de  Guatemala  en 
Washington,  en  la  que  remite  un 
ejemplar  del  informe  escrito  por 
Mr.  S.  J.  Barrow,  comisionado  por 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
y  titulado  The  Criminal  Insane  in 
tke  United  States  and.  Foreign  Coun- 
tries. 

VII. 

Se  mandó  archivar  igualmente 
una  comunicación  de  la  señora  doña 
Natalia  Górriz  de  Morales,  en  que 
da  las  gracias  á  la  Junta  por  la  ma¬ 
nifestación  de  duelo  acordada  con 
motivo  del  fallecimiento  de  su  es¬ 
poso  el  Licenciado  don  Próspero 
Morales. 

VIII. 

Se  dió  cuenta  de  un  oficio  del 
Licenciado  don  Ramón  G.  Saravia, 
en  el  que  manifiesta  que  por  sus 
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laboriosas  ocupaciones  no  le  es  po¬ 
sible  desempeñar  el  cargo  de  Exa¬ 
minador  Suplente  de  esta  Escuela, 
por  cuyo  motivo  espera  se  le  acepte 
la  renuncia  que  presenta  de  dicho 
cargo.  La  Junta,  tomando  en  con¬ 
sideración  lo  expuesto  por  el  Licen¬ 
ciado  Saravia,  acordó:  admitírsela, 
nombrando  en  su  lugar  al  Licen¬ 
ciado  don  Agustín  Gómez  Carrillo. 

IX. 

Se  pasó  al  estudio  del  Vocal  se¬ 
ñor  Guerra  las  proposiciones  y 
puntos  de  tesis  para  los  exámenes 
generales  de  recibimiento  del  pre¬ 
sente  año  escolar. 

X. 

La  Junta  aprobó  la  primera  parte 
del  dictamen  del  Vocal  señor  Esco¬ 
bar,  favorable  á  la  solicitud  de  don 
Gustavo  Guerrero,  sobre  la  equiva¬ 
lencia  de  algunos  exámenes  que 
hizo  en  el  Estado  del  Salvador,  no 
considerando  la  segunda  parte  de 
dicho  dictamen  por  haberse  exami¬ 
nado  ya  el  peticionario  en  Oratoria 
Forense  y  Literatura. 

XI. 

Se  dió  lectura  al  dictamen  del 
Vocal  señor  Sáenz,  recaído  en  la 
solicitud  del  Doctor  don  José  María 
S-  Peña,  sobre  que  se  declare  la 
equivalencia  de  los  exámenes  que 
hizo  en  la  Universidad  de  San  Sal¬ 
vador  y  la  del  examen  general  pri¬ 
vado,  que  verificó  en  Costa  Rica, 
para  obtener  el  título  de  Notario 
Público. 


La  Junta,  de  conformidad  con  el 
referido  dictamen,  acordó:  acceder 
á  la  solicitud  del  Doctor  Peña  y  de¬ 
clarar  que  puede  hacer  el  examen 
público  previo  al  título  de  Notario. 

XII. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  A.  Herrera. 
Carlos  Salazar,  Secretario. 


Expedición  de  Títulos  de  Abogados. 

La  Secretaría  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado,  hace  saber  al 
público,  de  conformidad  con  el  ar¬ 
tículo  200  de  la  Ley  respectiva,  que 
se  han  expedido  títulos  de  Abogado 
y  Notario  á  los  señores :  don  Do¬ 
mingo  S.  Echeverría,  don  Alfredo 
A.  Sifontes  y  don  Gustavo  Gue¬ 
rrero. 

Secretaría  de  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho:  Guatemala,  Octubre  de  1898. 

(f.)  Carlos  Salazar,  Srio. 


Programa  de  Derecho  Internacional 

FORMADO  POR  EL  CATEDRÁTICO  DON 
JOSÉ  FLORES  Y  FLORES  Y  APROBADO 
POR  LA  JUNTA  DIRECTIVA. 

I. 

Bosquejo  histórico  del  Derecho  In¬ 
ternacional. 

1°  Desde  los  tiempos  antiguos 
hasta  ia  época  de  los  Romanos.  20 
Hasta  la  paz  de  Westfalia.  3°  Has¬ 
ta  la  de  Utrech.  4°  Hasta  la  gue¬ 
rra  de  los  siete  años.  5“  Hasta  la 
Revolución  Francesa.  6”  Hasta 
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los  Congresos  de  París  y  de  Viena. 
7°  Hasta  nuestros  días. 

Actuales  condiciones  del  Derecho 
Internacional  y  sus  progresos  posi¬ 
bles  en  el  porvenir. 

II. 

Nociones  Preliminares. 

i°  Definición  del  Derecho  Inter¬ 
nacional.  2o  Sus  denominaciones. 
3°  Definición  del  Derecho  Natural 
según  las  instituciones  de  Justi- 
niano.  Idea  del  Derecho  de  Gentes 
según  las  mismas  instituciones.  4? 
Fundamento  del  Derecho  Interna¬ 
cional.  Escuelas  Idealista,  Positi¬ 
vista  y  Mixta.  Opinión  de  Grotius, 
Hobbes,  Puffendorf,  Suárez,  Bar- 
be)Tac,  Wolf,  Vatel,  Heinecio, 
Montesquieu,  Martens,  Wheaton, 
Heffter,  Kan,  Phillimore,  Calvo, 
y  de  la  escuela  italiana  presidida 
por  Mancini.  5°  División  del  De¬ 
recho  Internacional  en  interno  y 
externo,  en  natural  é  instituido,  en 
público  y  privado.  6o  Naturaleza 
y  caracteres  de  las  leyes  interna¬ 
cionales.  Autoridad  efectiva  del  De¬ 
recho  Internacional  y  su  fuerza 
obligatoria.  7°  Fuentes  del  Dere¬ 
cho  Internacional.  i°  Libros  de  los 
Publicistas.  2°  La  Historia.  30 
La  correspondencia  diplomática.  40 
Las  opiniones  de  los  jurisconsultos. 
50  Las  decisiones  de  los  Tribuna¬ 
les  de  Presa.  6o  Las  de  los  Tribu¬ 
nales  locales.  70  Las  de  los  Tri¬ 
bunales  mixtos.  8°  Las  leyes  y  re¬ 
glamentos  mercantiles.  9°  Los 
tratados  y  convenciones.  10°  Los 


usos,  prácticas  y  costumbres.  11° 
Los  principios  del  Derecho  Romano. 

Principios  presentados  por  Enri¬ 
que  Gregoire  ála  Convención  Fran¬ 
cesa. 

PRIMERA  PARTE. 

ESTADO  DE  PAZ. 

I. 

De  las  personas  en  sus  relaciones 
fundamentales  con  el  Derecho  In¬ 
ternacional. 

Lo  que  es  Nación.  Opiniones 
sobre  la  nacionalidad.  Teoría  Ita¬ 
liana.  Teoría  Alemana.  Teoría 
Suiza.  Teoría  Americana.  Prin¬ 
cipio  jurídico  de  la  personalidad  in¬ 
ternacional.  Definición  de  la  per¬ 
sonalidad  legítima.  Estado.  Dife¬ 
rencia  entre  el  Estado  y  la  Nación. 
Personalidad  jurídica  del  Estado. 
¿  Cuándo  se  requiere  el  reconoci¬ 
miento?  Principios  de  derecho  rela¬ 
tivos  al  reconocimiento.  Su  opor¬ 
tunidad.  Sus  efectos  legales.  So¬ 
beranía  de  las  Naciones.  Su  ori¬ 
gen,  la  soberanía  nacional  reside 
en  el  pueblo.  Soberanía  inmanente, 
soberanía  transeúnte.  .  Varias  es¬ 
pecies  de  organismos  políticos.  En 
qué  concepto  puede  interesar  al 
Derecho  Internacional  la  organiza¬ 
ción  política.  En  qué  concepto 
puede  influir  en  la  personalidad  in¬ 
ternacional.  Unión  real.  Unión 
personal.  Unión  federal.  Confe¬ 
deración  de  Estados.  Asociación 
de  Estados.  Protectorado  y  sus 
efectos.  Nómadas.  Estados  “  bár¬ 
baros.”  Personalidad  perfecta  é 
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imperfecta  de  los  organismos  polí¬ 
ticos.  Consecuencias  de  una  revo- 
hición  en  la  personalidad  interna¬ 
cional  del  Estado.  Doctrina  de 
Grotius,  de  Pinheiro  Ferreiro,  de 
Wheaton,  de  Halleck.  Reconoci¬ 
miento  de  beligerantes.  Reconoci¬ 
miento  de  independencia.  La  de  los 
Estados  Unidos ;  de  los  Países  Ba¬ 
jos,  de  Portugal,  de  la  República 
Francesa,  de  la  Grecia, de  la  Bélgica, 
de  los  Estados  hispano-americanos. 
Fundamento  en  que  apoj^aron  los 
Estados  Unidos  el  reconocimiento 
de  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas.  Lo  que  son  colonias.  A  qué 
poder  corresponde  hacer  el  recono¬ 
cimiento  de  independencia  de  una 
colonia  ó  provincia.  Cómo  se  pier¬ 
de  la  soberanía  de  un  Estado.  Efec¬ 
tos  producidos  por  un  cambio  fun¬ 
damental  en  las  relaciones  interna¬ 
cionales  de  un  Estado :  en  los 
tratados :  en  las  deudas  públicas ;  j 
en  el  dominio  y  en  la  propiedad 
privada.  Responsabilidad  de  un 
Gobierno  por  los  actos  del  que  le 
ha  precedido. 

II. 

De  los  Ciudadano ?  y  Extranjeros. 

Modo  de  adquirir  la  ciudadanía 
según  las  diferentes  escuelas.  Mo¬ 
do  de  perderla.  Entrada  de  los  ex¬ 
tranjeros  en  el  territorio.  Refugio. 
Asilo.  Naufragio.  Mansión  de  los 
extranjeros  en  el  territorio.  Sus 
derechos  y  obligaciones  según  sus 
diferentes  clases.  Ley  Guatemal¬ 
teca  de  extranjería. 


III. 

DERECHOS  INTERNACIONALES  DE 
LOS  ESTADOS. 


PRIMERO. 

Derecho  de  Independencia  y  de  pro¬ 
pia  conservación. 

Independencia  de  un  Estado  So¬ 
berano.  Para  su  Gobierno  interior. 
Intervenciones.  Origen  de  las  in- 
tervencioues.  Intervención  Fran¬ 
cesa  en  España  en  1823.  Declara¬ 
ciones  de  Inglaterra.  Doctrina  de 
Monroe.  Su  texto  y  partes  en  que 
se  halla  dividida.  Proposiciones 
hechas  por  Mr.  Canning.  Conside¬ 
raciones  generales  sobre  el  conjunto 
de  la  doctrina  de  Monroe.  Derecho 
de  propia  conservación. 

SEGUNDO. 

Derecho  de  Igualdad. 

Igualdad  de  los  Estados.  Títu¬ 
los  y  dignidades.  Los  consagrados 
por  el  uso.  Cuestiones  de  prece¬ 
dencia.  Nuevo  título  del  Soberano. 
Lengua  que  debe  emplearse  en  los 
documentos  diplomáticos.  Encuen¬ 
tro  de  buques.  Reglas  relativas  al 
saludo. 

TERCERO. 

Derecho  de  Propiedad  y  Dominio. 

Bienes  de  la  Nación.  División  de 
1  las  cosas.  Modos  de  adquirir  el 
dominio  por  derecho  de  gentes  se¬ 
gún  la  doctrina  antigua  romana. 
Modos  originarios  y  derivativos. 
Perfectamente  originarios  y  menos 
perfectamente  originarios.  Territo- 
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rio.  Su  concepto  jurídico.  Partes 
de  que  se  compone.  Límites.  Pro¬ 
piedad  y  dominio  del  Estado.  Do¬ 
minio  eminente,  dominio  simple. 
Facultad  de  un  Estado  para  adqui¬ 
rir  propiedad.  Requisitos  que  legi¬ 
timan  la  apropiación.  Modos  de 
adquirir  la  propiedad.  Usucapión 
y  prescripción.  Otras  clases  de  tí¬ 
tulos.  Venta  del  territorio.  Cesión 
y  donación.  Hipoteca.  Servidum¬ 
bres.  Tránsito  por  el  territorio  aje¬ 
no.  Jurisdicción  territorial.  Puer¬ 
tos  y  radas.  Golfos  y  bahías.  Es¬ 
trechos  y  mares  enclavados.  Ríos, 
islas,  istmos,  mares  territoriales. 
Libertad  de  los  mares.  Mare  libe- 
rum ,  según  Grotius.  Mare  clausum, 
según  Selden.  Libertad  de  navega¬ 
ción  de  los  ríos.  Doctrina  de  los 
americanos  acerca  de  la  navegación 
del  Rhin,  el  Necker,  el  Mein,  el 
Mosela,  el  Meusa  y  el  Escalda. 
Tratados  acerca  de  la  navegación 
del  Elba  celebrados  en  1821.  Tra¬ 
tado  de  1815,  estableciendo  la  fran¬ 
quicia  para  la  navegación  del  Vís¬ 
tula  y  de  los  otros  grandes  ríos  de 
la  antigua  Polonia.  Principios  se¬ 
mejantes  establecidos  para  la  nave¬ 
gación  del  Po.  Cuestiones  entre 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos 
acerca  de  la  navegación  del  San 
Lorenzo,  resueltas  por  el  tratado  de 
Washington,  firmado  el  5  de  Junio 
de  1864.  Doctrina  fundada  en  la 
práctica  y  derecho  de  las  Naciones. 
Ríos  navegables  que  cruzan  el  terri¬ 
torio  de  varios  Estados.  Derechos 
incidentales. 


CUARTO. 

Derechos  de  Legislación  y  Juris¬ 
dicción. 

Dominio,  imperio  y  jurisdicción. 
Poder  exclusivo  de  Legislación  ci¬ 
vil  y  criminal.  Extensión  de  estos 
derechos.  Conflictos  de  Jurisdic¬ 
ción.  Efectos  extra-territoriales  de 
las  leyes.  Estatutos.  Personal. 
Real.  Formal.  Consecuencias  de  la 
doctrina  de  los  estatutos.  Teorías 
nuevas.  Crítica  del  principio  de  la 
territorialidad  de  las  leyes  reales. 
Concepto  de  la  soberanía  territorial 
en  nuestros  días.  Reglas  genera¬ 
les  para  la  aplicación  de  las  \eyes 
reales,  personales  y  formóles.  Ca¬ 
samientos  en  país  extranjero.  Di¬ 
vorcios.  Naturalización.  Leyes  de 
naturalización  y  ex-patriacióu.  Su 
aparente  conflicto.  Leyes  de  co¬ 
mercio  y  de  navegación.  Sobre 
traición  y  otros  crímenes.  Poder 
J udicial  de  un  Estado.  J urisdicción 
de  un  Estado  sobre  sus  ciudadanos. 
Sobre  los  extranjeros  que  en  él  re¬ 
siden.  Jurisdicción  sobre  los  bienes 
raíces.  Sobre  los  muebles.  Contra¬ 
tos  inter-vivos  y  disposiciones  mor- 
tis  causa.  Competencia  de  los  Jue¬ 
ces.  Forma  de‘  proceder  del  Juez 
competente.  De  las  pruebas,  em¬ 
plazamientos  y  exhortos.  Ejecu¬ 
ción  de  las  sentencias  en  país  ex¬ 
tranjero.  De  la  legitimidad  de  los 
contratos  y  de  los  instrumentos 
otorgados  en  país  extranjero.  Có¬ 
mo  se  acreditan  las  providencias  y 
testimonios  documentales.  Por  qué 
consideraciones  está  exenta  de  ju- 
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risdicción  la  casa  del  Ministro  ex¬ 
tranjero.  Inconvenientes  y  reme¬ 
dios.  Cómo  se  debe  proceder. 
Delitos  cometidos  en  la  casa  del  Mi¬ 
nistro  extranjero.  Jurisdicción  so¬ 
bre  el  territorio  ocupado  por  el 
ejército  extranjero.  Delitos  come¬ 
tidos  por  las  personas  pertenecien¬ 
tes  á  dicho  ejército.  Lugares  asi¬ 
milados  al  territorio.  Derecho  de 
jurisdicción  sobre  las  aguas.  Lí¬ 
mites  de  la  jurisdicción  marítima. 
Distinción  entre  los  buques  de  gue¬ 
rra  y  los  mercantes.  Jurisdicción 
de  un  Estado  sobre  sus  buques  de 
guerra  y  mercantes  en  alta  mar. 
Los  buques  de  guerra  en  puertos 
extranjeros.  Los  buques  mercan¬ 
tes  en  puertos  extranjeros.  Deli¬ 
tos  cometidos  á  bordo  de  los  buques 
mercantes.  Extraterritorialidad  del 
buque  de  guerra.  Fundamento  del 
privilegio.  Dificultades  prácticas. 
Violación  de  las  leyes  locales  por 
parte  del  Comandante  de  un  buque 
de  guerra.  Extradición  de  crimi¬ 
nales.  Piratería.  Tratado  para  1 
establecer  reglas  uniformes  en  ma¬ 
teria  de  Derecho  Internacional  pri¬ 
vado,  suscrito  en  Lima  por  los 
representantes  de  las  Repúblicas 
hispano-americanas,  á  9  de  Noviem¬ 
bre  de  1878. 

quinto. 

Derecho  de  Legación  ó  Embajada. 
i°  Derecho  de  legación.  Quie¬ 
nes  pueden  ejercerlo.  Su  ejercicio 
en  tiempo  de  guerra  civil.  El  Pis¬ 
tado  puede  negarse  á  recibir  ciertos 
Agentes  Diplomáticos  y  ciertas  per¬ 


sonas.  Poder  que  debe  enviarlos  ó 
recibirlos.  La  diplomacia  y  el  arte 
de  la  negociación.  2U  Legaciones 
permanentes.  Agentes  diplomáti¬ 
cos.  Clasificación  de  los  Agentes 
diplomáticos.  Embajadores,  Lega¬ 
dos  y  Nuncios.  Plnviados  y  Minis¬ 
tros  plenipotenciarios.  Ministros 
residentes.  Encargados  de  nego¬ 
cios.  Secretarios  de  Embajada  y 
Legación.  Inmunidades  y  privile¬ 
gios  de  los  Ministros  Públicos. 
Exención  de  la  jurisdicción  local. 
Agregados  y  familia  del  Ministro. 
Mensajeros  y  correos.  Extensión 
de  la  exención  de  las  leyes  locales. 
Exención  de  la  casa  del  Ministro. 
Documentos  que  llevan  los  Agen¬ 
tes  diplomáticos.  Credenciales.  Su 
objeto,  su  forma,  autoridad  que  las 
expide,  copia  auténtica  y  legalizada 
de  ella.  Cartas  recomendaticias. 
Bulas.  Credenciales  de  los  Agen¬ 
tes  Públicos  de  cuarta  clase.  Ple¬ 
nos  Poderes,  su  objeto,  su  canje, 
necesidad  del  pleno  poder  especial 
en  casos  determinados.  Ratifica¬ 
ciones.  Instrucciones ;  generales, 
expeciales,  verbales,  escritas.  Dis¬ 
cusión  de  las  instrucciones,  sus  mo¬ 
dificaciones  ulteriores.  Si  puede 
un  Ministro  extralimitarse  ó  sepa¬ 
rarse  de  las  instrucciones.  Cifras, 
su  objeto,  su  poca  utilidad  en  el  día. 
Pasaportes.  Presentación  y  recep¬ 
ción.  Ceremonial  del  recibimiento 
de  los  Agentes  diplomáticos  de  pri¬ 
mera  clase.  De  los  de  segunda  y 
¡  tercera.  Recibimiento  de  los  En¬ 
cargados  de  negocios.  Etiqueta 
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diplomática.  Precedencias.  Esfuer¬ 
zos  hechos  por  el  Congreso  de  Vie- 
na  para  clasificar  los  Estados  Eu¬ 
ropeos.  Dudas  resueltas  por  esta 
Asamblea  respecto  de  los  Agentes 
diplomáticos  de  los  Estados  Repu¬ 
blicanos.  Solución  de  la  cuestión 
de  precedencia  cuando  concurren 
con  representantes  de  los  Estados 
Monárquicos.  Precedencia  en  el  or¬ 
den  de  firmar,  en  las  Conferencias 
y  Congresos.  Visitas.  Orden  li¬ 
neal,  orden  lateral.  Del  alternado. 
Funciones^de  los  Ministros  Públi¬ 
cos.  Su  idioma,  su  estilo,  su  traje. 
Su  comportamiento  y  deberes.  For¬ 
ma  de  las  negociaciones.  Inmedia¬ 
tas  y  mediatas.  Verbales  y  por 
escrito.  Memorándum.  Contra- 
memorandum.  Manifiestos.  Ulti¬ 
mátum.  Notas.  Cartas.  Despachos, 
oficios,  exposiciones  de  situación. 
Despachos  confidenciales.  Comu¬ 
nicación  oficial  de  los  despachos. 
Notas  verbales,  su  objeto.  Transmi¬ 
sión  de  copias.  Cómo  terminan  las 
misiones  diplomáticas.  Formali¬ 
dades  para  la  entrega  de  la  carta  de 
retiro.  Recredenciales.  Del  res¬ 
peto  que  deben  los  Ministros  á  las 
autoridades  locales.  Reglamento 
del  Cuerpo  Diplomático  de  la  Re¬ 
pública  de  Guatemala. 

SEXTO. 

Derecho  Comercial  y  Marítimo. 

Obligación  que  tienen  las  Nacio¬ 
nes  de  comerciar  entre  sí.  Liber¬ 
tad  del  comercio  según  el  derecho 
externo.  Tratados  de  comercio. 
Fuentes  del  Derecho  Consuetudi¬ 


nario,  Comercial  y  Marítimo.  Gra¬ 
vámenes  á  que  está  sujetó  el  comer¬ 
cio  de  las  Naciones  amigas.  Cua¬ 
rentenas. 

IV. 

Cónsules. 

Origen  de  la  institución.  Tiem¬ 
pos  modernos.  Objeto  de  la  insti¬ 
tución.  Clasificación  de  los  Cónsii- 
les.  Patente  y  Exequátur.  Atribu¬ 
ciones  de  los  Cónsules.  Jurisdicción 
á  que  se  hallan  sujetos.  Su  rango. 
Privilegios  y  exenciones  que  dis¬ 
frutan.  Deberes  y  poderes  sobre 
los  compatriotas.  No  tienen  juris¬ 
dicción  civil  ni  criminal.  Su  ca¬ 
rencia  de  facultad  para  intervenir 
en  los  negocios  civiles.  Cónsules 
comerciantes.  Los  Cónsules  en 
Oriente.  Terminación  de  sus  fun¬ 
ciones.  Reglamento  del  Cuerpo 
Consular  de  la  República  de  Gua¬ 
temala. 

V. 

De  los  Tratados. 

Qué  se  entiende  por  tratados. 
No  hay  diferencia  sustancial  entre 
convención  y  tratados.  Condicio¬ 
nes  intrínsecas  y  extrínsecas  para 
la  validez  de  un  tratado.  División 
de  los  tratados.  Pactos  hechos  por 
las  Potestades  inferiores;  espon¬ 
sión.  Pactos  del  Poder  Público  con 
los  particulares.  Efectos  de  los 
tratados.  Ejecución  y  revocación 
de  los  tratados.  De  la  extinción  de 
los  tratados.  Interpretación  de  los 
tratados.  Necesidad  de  las  Reglas 
de  interpretación.  Axiomas  gene- 
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rales.  Reglas  particulares.  Reglas 
relativas  á  la  distinción  entre  lo  fa¬ 
vorable  y  lo  odioso.  Reglas  rela¬ 
tivas  á  las  casos  de  contradicción  ó 
incompatibilidad. 

Tratados  celebrados  por  Guate¬ 
mala  con  las  Naciones  extranjeras 
y  Repúblicas  de  Centra-América. 

VI. 

Controversias  Internacionales  y  me¬ 
dios  de  resolverlas. 

Es  necesario  determinar  un  me¬ 
dio  legal  para  resolver  las  contro¬ 
versias  internacionales.  Medios 
conciliatorios.  La  acción  diplomá¬ 
tica.  Arreglos  amigables.  Tran¬ 
sacciones.  Mediación.  Arbitraje, 
Congresos,  Conferencias,  entrevis¬ 
tas  de  Soberanos.  Medios  coerciti¬ 
vos.  Retorsión.  Represalias.  Em¬ 
bargo. 

SEGUNDA  PARTE. 

ESTADO  DE  GUERRA. 

I. 

Consideraciones  Generales. 

Guerra.  Etimología  de  la  pala¬ 
bra.  Definiciones  según  los  publi¬ 
cistas.  Opiniones  respecto  de  la 
guerra.  Cousin,  Portalis,  Prudhon, 
Voltaire,  Malandier,  Montaigne, 
Wheaton,  el  Dr.  Leiber,  Halleck, 
Ortolan,  Heffter.  Consideraciones 
históricas  acerca  del  derecho  de  la 
guerra.  Noción  jurídica  de  la  gue¬ 
rra.  Legitimidad  de  la  guerra.  Sus 
causas.  Diversas  clases  de  guerra. 
Declaración  de  guerra  y  sus  efec¬ 
tos.  La  ley  marcial  y  la  ley  mili¬ 


tar.  Medios  é  instrumentos  de 
guerra.  Tropas  mercenarias.  Par¬ 
tidas  }•  guerrillas. 

II. 

Hostilidades. 

Hostilidades  en  general.  Dere¬ 
cho  de  los  particulares  en  la  gue¬ 
rra.  Principios  relativos  á  todo 
género  de  hostilidades.  Cómo  se 
debe  tratar  al  enemigo  que  se  rinde. 
Al  que  por  su  edad,  sexo  ó  profe¬ 
sión  no  opone  resistencia.  A  los 
prisioneros  de  guerra.  Miramiento 
particular  á  las  personas  de  los  So¬ 
beranos  y  Jefes.  ¿  Es  legítimo  el 
asesinato  en  la  guerra?  Armas 
que  pueden  emplearse  licitamente 
en  la  guerra.  Sitio  y  bombardeo. 
Destrucción  é  incendio.  Reglas  re¬ 
lativas  á  las  hostilidades  terrestres. 
Contribuciones.  Botín  :  su  origen  : 
el  que  suele  permitirse  ahora  al 
soldado.  Salvaguardias.  Pasapor¬ 
te.  Salvo-conducto.  Derecho  de 
Postliminio. 

III. 

De  las  presas  marítimas. 

Diferencia  entre  las  hostilidades 
marítimas  y  las  terrestres.  Cir¬ 
cunstancias  que  dan  un  carácter 
hostil  á  la  propiedad.  Corsarios. 
Presas.  Juzgados  de  presas.  Re¬ 
glas  relativas  á  los  juicios  de  pre¬ 
sas.  Derecho  de  Postliminio  en  las 
presas  marítimas.  Represa.  Re¬ 
cobro.  Rescate. 

IV. 

De  la  buena  fe  en  la  guerra. 

Fidelidad  en  los  pactos.  Sorpre- 
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sas.  Ardides  y  extratagemas.  No¬ 
ticias  falsas.  Espías.  Traidores. 

V. 

Neutralidad. 

Concepto  general  de  la  neutrali¬ 
dad.  Condición  de  los  neutrales 
en  la  antigüedad.  Después  del 
descubrimiento  de  América.  Re¬ 
glas  propuestas  por  el  Consulado 
del  mar.  Posición  de  los  neutra¬ 
les  según  dichas  reglas.  Las  orde¬ 
nanzas  francesas  empeoraron  esta 
posición.  Reglamento  de  Luis  XV. 
Reglamento  de  Luis  XVI.  El  de¬ 
recho  y  la  jurisprudencia  francesa 
establecieron  la  máxima  :  “  mercan¬ 
cía  enemiga  confisca  mercancía  y 
nave  amiga.”  Ordenanza  de  Espa¬ 
ña.  Pretensiones  exageradas  del 
Gobierno  inglés  durante  la  guerra 
de  1756.  Reivindicación  de  los 
derechos  de  los  neutrales.  Discu¬ 
sión  entre  Inglaterra  y  Prusia  para 
fijar  los  derechos  de  los  neutrales. 
Incierta  posición  de  los  neutrales 
hasta  el  siglo  XVIII.  Derechos 
de  los  neutrales,  proclamados  por 
Rusia.  Primera  liga  de  neutrali¬ 
dad  armada.  Retroceso  durante  la 
Revolución  Francesa.  Principios 
proclamadas  por  la  segunda  liga 
de  neutralidad  armada.  Principios 
que  han  prevalecido  después  del 
Congreso  de  Viena.  Principios  del 
tratado  de  París  de  1856.  Levas 
en  país  neutral.  Tránsito  de  las 
fuerzas  de  los  beligerantes  por  tie¬ 
rras  ó  aguas  neutrales.  Acogida  y 
asilo  de  tropas  y  naves  armadas  de 


los  beligerantes  en  territorio  neu¬ 
tral.  Jurisdicción  de  los  neutrales 
en  los  casos  de  presa.  Mercaderías 
enemigas  en  buques  neutrales.  Mer¬ 
caderías  neutrales  en  buques  ene¬ 
migos.  Contrabando  de  guerra. 
Bloqueo.  Comercio  colonial  y  de 
cabotaje.  Embargo  de  los  buques 
neutrales  para  expediciones  de  gue¬ 
rra.  Visita.  Idea  y  fundamento 
del  derecho  de  visita.  En  qué  con¬ 
siste.  Dónde  puede  verificarse.  Có¬ 
mo  se  verifica.  Cuestión  sobre  los 
Convoyes  marítimos.  Principios 
relativos  á  la  visita  de  los  buques 
en  Convoy.  Protección  enemiga  y 
participación  de  los  neutrales  en  la 
guerra.  Deferencia  servil  de  los 
neutrales  á  las  miras  del  enemigo. 
Documentos  justificativos  del  carác¬ 
ter  neutral. 

VI. 

De  las  convenciones  relativas  al  es¬ 
tado  de  guerra. 

Alianzas.  Treguas.  Capitula¬ 
ciones.  Carteles  y  otras  conven¬ 
ciones. 

VII. 

Terminación  de  la  guerra.  Tratado 
de  Paz. 

El  único  modo  verdadero  y  legal 
de  terminar  la  guerra  es  el  estipu¬ 
lar  un  tratado  de  Paz.  Condicio¬ 
nes  para  la  validez  de  este  tratado. 
Debe  estimarse  eficaz.  Efectos  del 
tratado  de  Paz.  La  amnistía.  Tra¬ 
tados  vueltos  á  poner  en  vigor. 
Cesión  de  una  parte  del  territorio. 
Desde  qué  momento  obliga  el  tra¬ 
tado  de  Paz.  De  qué  modo  debe 
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ejecutarse.  Del  Postliminio.  El 
concepto  moderno  y  el  concepto  ro¬ 
mano.  Reglas  con  arreglo  al  de¬ 
recho  moderno.  Interpretación  de 
los  tratados  de  Paz. 

José  Flores  y  Flores. 
Guatemala,  19  de  Marzo  de  1898. 


TRABAJOS  DE  IOS  ALUMNOS 


Una  Obra  Nueva. 

Nuestro  Cónsul  General  en  Mé¬ 
jico,  Ingeniero  don  Francisco  Orla, 
se  sirvió  enviar  para  la  Biblioteca 
de  la  Escuela  de  Derecho,  una  obra 
en  cuatro  tomos  escrita  por  don 
Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari. 
Esa  obra  es  una  “  Reseña  histórica 
del  teatro  de  Méjico.” 

El  señor  Decano  de  la  referida 
Facultad,  tuvo  á  bien  honrarme  re¬ 
comendándome  leyera  la  ante  dicha 
obra  y  formara  un  juicio  acerca  de 
ella. 

El  poco  tiempo  de  que  he  dis¬ 
puesto  y  mi  poca  competencia  (lo 
que  sí  es  una  razón)  no  me  han 
permitido  hacer  tal  trabajo;  sin 
embargo,  he  escrito  estos  ligeros 
apuntamientos  que,  por  lo  sano  de 
sus  intenciones,  espero  no  enfada¬ 
rán  á  persona  alguna.  Darán  sen¬ 
cillamente  una  idea  general  de 
aquella  reseña. 

El  primer  volumen  comprende 
de  1538  á  1840,  es  decir  desde  18 
años  después  de  la  célebre  batalla 
de  Otumba,  que  acabó  con  el  impe¬ 


rio  de  Moctezuma,  hasta  después 
de  la  independencia  de  México.  Se 
deduce  del  estudio  de  esta  primera 
época  que  las  representaciones  en 
los  tablados  y  corrales  fueron,  como 
en  Grecia  y  España,  de  índole  reli¬ 
giosa,  la  cual  marca,  como  en  aque¬ 
llos  países,  el  nacimiento  del  tea¬ 
tro.  Los  neixcuititli  recuerdan  esa 
edad. 

Pasados  los  once  años  de  la  gue¬ 
rra  de  independencia,  la  miseria  y 
la  ruina  daban  un  aspecto  tristí¬ 
simo  á  teatros  y  funciones ;  pero 
con  los  nuevos  elementos  que  en¬ 
traron  en  la  vida  política  social  de 
Méjico,  después  de  1821,  el  teatro 
toma  bríos  y  empiezan  á  represen¬ 
tarse  dramas,  comedias,  melodra¬ 
mas,  etc.,  de  carácter  heroico,  como 
“Méjico  libre,”  de  don  Francisco 
Ortega. 

El  segundo  tomo  abarca  de  1841 
á  1867.  La  descripción  minuciosa 
de  una  serie  de  compañías,  funcio¬ 
nes,  beneficios,  ascensiones,  etc., 
llena  esta  época,  á  la  cual  pertene¬ 
cen  la  guerra  de  la  invasión  norte¬ 
americana  en  1847  y  las  luchas  ci¬ 
viles  de  la  República  contra  el  Im¬ 
perio. 

La  tragedia,  esa  representación 
de  lo  ideal,  de  lo  sublime  humano 
venciendo  la  materia,  lo  positivo,  lo 
egoísta  y  mezquino,  no  se  veía  en 
las  tablas,  sino  en  los  gabinetes,  sa¬ 
lones  y  campos  de  batalla.  Maxi¬ 
miliano  y  Miramón,  Mejía  y  Menéu- 
dez  eran  fusilados  en  el  Cerro  de 
las  Campanas  el  19  de  Mayo  de 
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1867,  y  los  ejércitos  republicanos 
batíanse  contra  los  imperialistas 
para  conquistar  aquéllos  la  libertad, 
la  más  bella  aspiración  de  los  pue¬ 
blos. 

La  obra  del  señor  Ferrari,  al  tra¬ 
tar  de  esas  luchas  en  relación  con 
el  teatro,  nos  enseña  que,  en  los 
momentos  aflictivos,  cuando  se  jue-  ; 
ga  la  suerte  de  toda  una  nación,  el 
patriotismo,  el  verdadero  patriotis¬ 
mo,  no  admite  artistas  de  figurón,  I 
sino  fusiles  ;  no  necesita  de  jóvenes 
que  reciten  versos  liberales  en  las 
tablas  y  muchachos  que  digan  dis¬ 
cursos  en  cualquier  parte,  sino  de 
hermanas  de  la  caridad  que  sepan 
vendar  heridas  y  de  hombres  que 
sepan  morir  como  soldados.  Por 
eso  se  cerró,  durante  el  sitio  de  Mé¬ 
jico,  el  Club  Filarmónico  fundado  j 
por  don  Tomás  de  León,  maestro 
mejicano.  A  ese  Club  perteneció, 
entre  otros  notables  artistas,  la  sim¬ 
pática  Joaquina  González,  de  quien 
dijo  el  inteligente  crítico  musical 
Alfredo  Bablot :  “  ¿  Queréis  ver  la 
transfiguración  de  la  mujer  eu  la 
artista?  ¿Queréis  ver  la  imagen 
radiante  del  entusiasmo  que  pro¬ 
duce  en  una  alma  de  fuego  el  arte 
conmovedor  por  excelencia  ?  ¿  Que¬ 
réis  ver  eu  una  contemplación  re¬ 
trospectiva,  aparecerse  la  iluminada 
pitonisa  de  Endor,  derramando  á 
torrentes  el  fulgor  de  la  inspiración 
sobre-humana?  ¡Mirad  á  Joaqui¬ 
na  González !  No  hay  nada  de  te¬ 
rrenal  en  la  expresión  de  su  fiso¬ 
nomía  :  no  es  ya  una  mujer,  es  el  | 


genio  de  la  música,  del  canto  dra¬ 
mático;  á  nadie  ve ;  el  mundo  no 
existe  para  ella  ;  su  mirada  vaga  en 
el  éter;  la  pasión,  el  numen,  el  li¬ 
rismo,  la  trasportan  á  los  espacios 
contemplativos ;  aspira  á  la  subli¬ 
midad ;  se  transforma  Canta  y 
su  alma  y  todo  su  ser,  se  concen¬ 
tran  en  el  acento  vibrante  de  su  voz 
poderosa,  cuya  expansión  necesita 
contener,  así  como  tiene  que  repri¬ 
mir  siempre  los  ímpetus  de  su 

exaltación  artística .  Acaba  su 

canto,  y  como  la  sibila  extenuada, 
cae  postrada  eu  un  asiento,  trémula, 
sin  aliento,  agitada,  febril . 

“  ¡  Cómo  siente  esa  mujer  !  es  la 
sensitiva  musical. 

“  ¡  Cuán  artista  es  !  es  la  personi¬ 
ficación  vivificante  del  arte.” 

Eso  significa  que  de  los  viejos 
ahuehuetes  del  Chapultepec  á  cu¬ 
yas  sombras  reposaron  reinas  y 
princesas,  los  genios  del  amor  y  la 
poesía  van  á  la  ciudad  de  Guati- 
1110c  á  inspirar  á  las  nuevas  vesta¬ 
les  del  Dios  Mixti. 

¡  Dichoso  pueblo  aquel  que  en 
este  siglo,  aún  produce  artistas  ! 

Prosigamos. 

El  tercer  tomo,  que  comprende 
de  1867  á  i885,  es  una  historia  de¬ 
tallada  de  multitud  de  representa¬ 
ciones,  veladas  literarias,  periódi¬ 
cos,  prestidigitaciones,  etc.,  y  de 
igual  naturaleza  el  cuarto,  que  abra¬ 
za  de  1886  á  1896. 

Estos  dos  últimos  volúmenes,  son 
un  arsenal  precioso, lleno  de  interés, 
una  narración  amena  de  cuantas 
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vicisitudes  han  sufrido  los  teatros 
mejicanos. 

Un  gran  servicio  presta  á  la  his¬ 
toria  del  arte  dramático  en  Méjico 
el  inestimable  trabajo  del  señor 

Olavarría  y  Ferrari,  pues  en  dicho 

% 

trabajo  se  conocen  los  distintos  gus¬ 
tos  y  diversas  inclinaciones  de  una 
sociedad  igual  por  su  origen  é  his¬ 
toria  á  la  nuestra  y  se  estudia  la 
influencia  del  arte  extranjero  repre¬ 
sentado  por  la  encantadora  Concha 
Martínez,  la  espiritual  Sara  Bern- 
hardt  y  la  universal  y  célebre  Ade¬ 
lina  Patti,  tan  obsequiada  por  prín¬ 
cipes  y  monarcas  como  mimada  por 
la  belleza  y  la  fortuna. 

El  teatro,  como  las  artes  y  las 
ciencias,  está  sujeto  á  la  ley  de  la 
evolución.  Si  existe  el  teatro  ge- 
nuinamente  mejicano,  es  indudable 
que  se  ha  formado,  según  se  des¬ 
prende  de  la  repetida  “  Reseña,’’  ba¬ 
jo  la  influencia  del  teatro  español 
y  bajo  la  de  los  hechos  históricos 
que  siempre  dan  un  carácter  espe¬ 
cial  á  ese  género  de  la  poesía. 

Si  cierto  es  que  la  obra  á  que  nos 
referimos  no  trata  en  especial  del 
desenvolvimiento  del  teatro,  toman¬ 
do  esta  palabra  como  sinónima  del 
género  dramático  distinto  del  lírico 
v  épico ;  si  más  es  una  historia  de¬ 
tallada,  como  hemos  dicho  antes,  de 
cuantos  espectáculos  públicos  ha 
habido  en  Méjico  y  en  particular 
de  las  representaciones  teatrales,  lo 
que  le  da  un  carácter  puramente 
local,  no  es  menos  cierto  que,  pol¬ 
los  datos,  biografías  y  documentos 
que  contiene  relativos  á  poetas,  es¬ 


critores  y  artistas  mejicanos,  es 
una  fuente  riquísima  para  la  histo¬ 
ria  de  las  letras  hispano-americanas. 

Como  obra  esencialmente  narra¬ 
tiva  no  tiene  doctrina  en  el  sentido 
didáctico,  lo  que  no  impide  que  su 
forma  enunciativa  hábilmente  ma¬ 
nejada  en  estilo  llano  unas  veces  y 
lírico  otras,  la  haga  digna  de  la 
ilustrada  pluma  del  señor  Ferrari. 

Para  concluir  estas  mal  hilvana¬ 
das  líneas  y  como  resumen  general 
de  lo  que  hemos  expuesto,  me  pre¬ 
gunto.  Ya  que  los  espectáculos  pú¬ 
blicos  dan  una  idea  exacta  de  las 
costumbres,  gustos,  tendencias,  ci¬ 
vilización,  etc.,  de  los  pueblos  ¿  co¬ 
noceremos  la  sociedad  mejicana  por 
la  Reseña  Histórica  de  Olavarría  y 
Ferrari?  Creo  que  sí,  y  de  ella 
deducimos  que  la  referida  sociedad 
no  ha  podido  sustraerse  á  la  acción 
de  la  raza  y  de  la  religión,  de  modo 
que  es  un  pueblo  impresionable  y 
sin  un  gusto  estético  determinado. 
Esto,  estoy  seguro,  no  disgustará  á 
ningún  compatriota  del  gran  Díaz 
Mirón,  pues  que  la  tierra  de  Juárez 
¿quién  lo  duda?  ha  alimentado  á 
poetas  inmortales,  verdaderos  sa¬ 
cerdotes  del  arte ! 

El  ilustre  autor  de  la  Reseña 
Histórica  del  teatro  en  Méjico,  me 
perdonará  si  en  lo  que  dejo  dicho, 
no  estoy  en  lo  justo  ;  me  ha  impul¬ 
sado  la  buena  fe,  de  suerte  que  bien 
puede  pasar  lo  uno  por  lo  otro; 
tanto  más,  cuanto  que  no  quiero 
aplicar  ni  que  me  apliquen,  lo  que 
dijo  Leopoldo  Cano: 

“  Dos  cosas  nunca  hallarás  : 

Un  alacrán  sin  veneno 
Y  un  necio  que  encuentre  bueno 
Lo  que  escriben  los  demás. ” 

Elíseo  Solís. 

Guatemala,  Septiembre  de  1898. 
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REPRODUCCIONES. 


Nosotros  los  Representantes  del  pueblo 
de  los  Estados  de  Honduras,  Nicara¬ 
gua  y  El  Salvador,  reunidos  en  Asam¬ 
blea  General,  decretamos  y  sanciona¬ 
mos  la  siguiente 

CONSTITUCION  POLITICA 

PARA  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  CENTRO-AMERICA. 


Título  I. 

De  la  Nación ,  y  de  las  bases  de  Unión  de 
los  Estados. 

Artículo  i°  —  Los  Estados  de  Hondu¬ 
ras,  Nicaragua  y  El  Salvador,  se  consti¬ 
tuyen  en  República  Federal,  con  el  nom¬ 
bre  de  Estados  Unidos  de  Centro- 
América. 

Artículo  2°  —  Los  Estados  son  iguales  í 
como  entidades  políticas  y  conservan  la 
soberanía  no  delegada  en  esta  Constitu¬ 
ción. 

Artículo  3?  — Los  Estados  quedan  com¬ 
prometidos  : 

I.  — A  dar  al  Gobierno  Nacional  los  au¬ 
xilios  que  éste  les  pida  para  repeler  toda 
agresión  que  dañe  la  independencia  de  la 
República,  ó  la  integridad  de  su  territorio. 

II.  — A  organizar  en  cada  uno  de  ellos 
un  Gobierno  democrático  representativo, 
de  acuerdo  con  los  principios  y  garantías  ¡ 
de  la  Constitución  de  la  República,  y  á 
hacer  efectiva  la  alternabilidad  en  el  po-  j 
der. 

III.  — A  no  enajenar  á  otra  Nación  parte  ! 
de  su  territorio,  ni  á  implorar  su  protec¬ 
ción. 

IV.  — A  ceder  gratuitamente  á  la  Na¬ 
ción  el  territorio  que  sea  conveniente  para 
el  Distrito  Federal,  lo  mismo  que  para  los  { 

^fuertes,  arsenales  y  demás  obras  públicas  ¡ 
que  el  Gobierno  Federal  construya,  y  los 
edificios  del  Estado  que  aquélla  necesite.  ■ 

V.  — A  someterse  á  la  decisión  que  los  i 
Poderes  Federales  dicten  dentro  de  la 


órbita  de  sus  atribuciones,  en  todas  las 
controversias  que  se  susciten  entre  ellos. 

VI.  —  A  no  hacerse  ni  declararse  la 
guerra  entre  sí,  en  ningún  caso. 

VIL — A  no  celebrar  alianza,  tratado 
ó  coalición  con  otro  Estado  ni  con  otra 
Nación,  y  á  no  separarse  de  la  República. 

VIII.  — A  cumplir  y  hacer  que  se  cum¬ 
plan  la  Constitución  y  leyes  de  la  Repú¬ 
blica,  y  los  decretos  y  órdenes  que  el 
Ejecutivo  Nacional  expidiere  en  uso  de 
sus  facultades,  y  las  decisiones  de  los 
Tribunales  de  la  Unión. 

IX. — A  no  permitir  enganches  ó  levas 
de  ninguna  especie,  ni  la  introducción  ó 
tránsito  de  fuerzas,  de  elementos  de  gue¬ 
rra,  y,  en  general,  ningún  acto  de  hosti¬ 
lidad  recíproca,  ó  en  contra  de  cualquiera 
Nación. 

X.  — A  no  prohibir  el  consumo  de  sus 
productos,  salvo  en  lo  que  concierne  á  los 
artículos  estancados. 

XI.  — A  no  establecer  aduanas. 

XII.  — A  no  tener  en  ningún  tiempo 
tropa  permanente,  ni  buques  de  guerra, 
ni  almacenes  con  elementos  ó  pertrechos. 

XIII.  — A  establecer  entre  sí  el  libre 
cambio  de  sus  productos  y  demás  merca¬ 
derías,  sin  gravarlas  con  impuestos  de 
ninguna  clase  por  la  importación  y  ex¬ 
portación  de  un  Estado  á  otro,  excepto 
las  especies  estancadas. 

XIV.  — A  entregarse  los  criminales 
que,  conforme  á  la  ley,  reclamen  las  au¬ 
toridades  respectivas. 

Artículo  4?  —  En  cada  Estado  harán  fe 
los  documentos  públicos  y  auténticos  pro¬ 
cedentes  de  los  otros  Estados. 

Artículo  5?  — Los  Poderes  de  la  Repú¬ 
blica  repelerán  toda  invasión  ó  violencia 
exterior,  y  restablecerán  el  orden  alterado 
por  una  sublevación,  revolución  ó  rebe¬ 
lión  interior. 

Artículo  6?  —  Se  establece  la  perfecta 
igualdad  de  derechos  políticos  y  civiles 
entre  los  naturales  de  los  diversos  Esta¬ 
dos  de  la  Unión. 
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Título  II. 

De  la  soberanía ,  territorio  y  forma  de 
gobierno. 

Artículo  7°  —  La  Nación  es  soberana  é 
independiente,  y  la  soberanía  reside  en 
la  universalidad  de  los  ciudadanos. 

Artículo  8?  —  Los  funcionarios  públi¬ 
cos  no  tienen  más  facultades  que  las  que 
expresamente  les  da  la  ley. 

Artículo  9?  —  Los  límites  de  la  Repú¬ 
blica  y  su  división  territorial  serán  deter¬ 
minados  por  una  ley. 

Artículo  10. —  Los  Estados  de  Nicara¬ 
gua,  Honduras  y  El  Salvador  conservan 
sus  límites  actuales,  menos  en  la  parte 
que  corresponde  al  Distrito  Federal. 

Artículo  11. —  Además  de  la  división 
general  del  territorio  en  Estados,  podrá 
haber  otra  dentro  de  los  límites  de  cada 
uno  de  éstos,  para  el  régimen  político, 
administrativo  y  judicial. 

Artículo  12. —  El  territorio  nacional 
comprende  el  de  los  Estados  y  el  que  és¬ 
tos  cedan  para  el  Distrito  Federal. 

Artículo  13. —  El  Distrito  Federal  se 
forma,  por  ahora,  con  los  departamentos 
de  La  Unión,  Valle,  Choluteca,  y  Chinan- 
dega.  El  Poder  Legislativo,  cuando  lo 
crea  oportuno,  determinará  el  territorio 
donde  deba  establecerse  definitivamente, 
ó  lo  organizará  de  manera  distinta. 

El  Poder  Ejecutivo  Provisional  se  ins¬ 
talará  en  Amapala,  y  podrá  designar  inte¬ 
rinamente  para  Capital  de  la  República, 
cualquiera  de  las  poblaciones  comprendi¬ 
das  en  el  Distrito  Federal,  mientras  se 
reúne  el  poder  legislativo. 

Artículo  14. —  El  Gobierno  de  la  Na¬ 
ción  es  democrático  representativo,  y  se 
divide  en  tres  poderes  :  Legislativo,  Eje¬ 
cutivo  y  Judicial,  independientes  entre  sí. 

Título  III. 

De  los  derechos  civiles  y  garantías  so¬ 
ciales. 

Artículo  15— La  Constitución  garan¬ 
tiza  á  los  habitantes  de  la  República  la 


seguridad  individual,  el  honor,  la  liber¬ 
tad,  la  igualdad  y  la  propiedad. 

Artículo  16. —  Toda  persona  es  libre 
para  disponer  de  sus  propiedades,  sin  res¬ 
tricción  alguna,  por  venta,  donación,  tes¬ 
tamento,  ó  cualquier  otro  título  legal. 

Artículo  17.— El  esclavo  que  pise  el 
territorio  de  la  República  queda  libre. 

Artículo  18. —  Todos  tieuen  derecho  de 
entrar  en  la  República  y  salir  de  ella, 
permanecer  en  su  territorio  y  transitar 
por  él,  con  estricta  sujeción  á  las  leyes. 

Artículo  19. —  La  extradición  sólo  po¬ 
drá  estipularse  para  los  reos  de  delitos 
comunes  graves  ;  pero  en  ningún  caso 
respecto  de  los  nacionales,  ni  por  delitos 
políticos,  aunque  á  consecuencia  de  éstos 
resultare  un  delito  común  grave. 

Artículo  20. —  Se  garantiza  el  libre  ejer¬ 
cicio  de  todas  las  religiones,  sin  más  lí¬ 
mite  que  el  trazado  por  la  moral  y  el 
orden  público.  Ningún  acto  religioso 
servirá  para  establecer  el  estado  civil  de 
las  personas. 

Artículo  21. — Se  garantiza  la  libertad 
de  reunión  sin  armas,  y  la  asociación 
para  cualquier  objeto  lícito,  sea  éste  reli¬ 
gioso,  moral,  científico,  ó  de  cualquiera 
otra  naturaleza.  La  ley  no  autoriza  las 
asociaciones  que  obliguen  á  una  obedien¬ 
cia  ciega,  contraria  á  los  derechos  indivi¬ 
duales,  ó  que  imponga  votos  de  clausura 
perpetua.  Tampoco  autoriza  convenios 
en  que  el  hombre  pacte  su  proscripción. 

Artículo  22.— Toda  persona  goza  del 
derecho  de  tener  y  portar  armas  con  arre¬ 
glo  á  la  ley. 

Artículo  23. —  Toda  persona  tiene  de¬ 
recho  de  dirigir  sus  peticiones  á  las  auto¬ 
ridades  legalmente  establecidas,  y  de  que 
se  resuelva  y  se  le  haga  saber  la  resolu¬ 
ción  que  sobre  ellas  se  dicte. 

Artículo  24. —  Se  prohíbe  la  confisca¬ 
ción,  ya  como  pena  ó  en  otro  concepto, 
sea  cualquiera  la  forma  en  que  se  haga. 

Las  autoridades  que  contravengan  á 
!  esta  disposición  responderán  en  todo  titm- 
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po  con  sus  personas  y  bienes  por  el  daño 
inferido.  Las  cosas  confiscadas  son  im¬ 
prescriptibles. 

Artículo  25. —  La  vida  humana  es  in¬ 
violable,  y  la  pena  de  muerte  no  se  im¬ 
pondrá  en  ningún  caso. 

Artículo  26. —  Quedan  prohibidas  en  la 
República  las  penas  perpetuas,  la  fustiga¬ 
ción  y  toda  especie  de  tormento. 

Artículo  27. —  Ninguna  persona  puede 
ser  privada  de  su  libertad,  ni  de  su  pro¬ 
piedad,  sin  ser  previamente  oída  y  ven¬ 
cida  en  juicio,  conforme  á  las  leyes  ;  ni 
puede  ser  enjuiciada  civil  ni  criminal¬ 
mente  dos  veces  por  la  misma  causa. 

Artículo  28 — Nadie  puede  ser  juzgado 
sino  conforme  á  las  leyes  preexistentes  al 
acto  que  se  le  impute  ante  tribunal  com¬ 
petente  y  con  las  formas  propias  del  jui-  I 
ció  respectivo. 

Artículo  29. —  Ninguna  autoridad  po¬ 
drá  dictar  orden  de  detención  ni  prisión, 
sino  con  arreglo  á  la  ley.  El  término  de 
la  detención  para  inquirir  no  podrá  pasar 
de  ocho  días. 

I 

Artículo  30. —  La  correspondencia  epis¬ 
tolar  y  telegráfica  es  inviolable.  La  co¬ 
rrespondencia  interceptada  no  hará  fe,  ni 
podrá  figurar  en  ninguna  especie  de  ac¬ 
tuación. 

Artículo  31. —  El  domicilio  es  inviola¬ 
ble,  y  no  podrá  decretarse  su  allana¬ 
miento,  sino  para  la  averiguación  de  los 
delitos,  ó  en  persecución  de  los  delincuen-  i 
tes,  en  la  forma  y  en  los  casos  determina¬ 
dos  por  la  ley. 

Artículo  32. —  Unos  mismos  jueces  no 
pueden  conocer  en  diversas  instancias  de 
una  misma  causa. 

Artículo  33. —  Todos  los  hombres  son 
iguales  ante  la  ley. 

Artículo  34. —  Las  leyes  no  pueden  te¬ 
ner  efecto  retroactivo,  excepto  en  mate¬ 
ria  penal,  cuando  favorezcan  al  delin¬ 
cuente. 

Artículo  35. —  Toda  persona  puede  li-  i 
bremente  expresar,  escribir,  imprimir  y 


publicar  sus  pensamientos,  sin  previo 
examen,  censura,  ni  caución  ;  pero  será 
responsable  ante  el  Jurado  por  los  delitos 
que  cometiere. 

Artículo  36. —  La  propiedad,  de  cual¬ 
quiera  naturaleza  que  sea,  es  inviolable. 
Ninguna  persona  puede  ser  privada  de 
sus  bienes,  sino  por  causa  de  necesidad  ó 
utilidad  pública  legalmeute  comprobada, 
y  previa  una  justa  indemnización.  En 
caso  de  expropiación  motivada  por  las 
necesidades  de  la  guerra,  la  indemniza¬ 
ción  puede  no  ser  previa. 

Artículo  37. —  Se  garantiza  la  libre  en¬ 
señanza.  La  que  se  costee  con  fondos 
públicos  será  laica,  y  se  organizará  con¬ 
forme  unos  mismos  sistemas  educativos. 
La  primaria  será,  además,  gratuita  y 
obligatoria.  « 

Se  prohíbe  la  inversión  de  fondos  pú¬ 
blicos  en  establecimientos  particulares  en 
que  se  dé  determinada  enseñanza  reli¬ 
giosa. 

Artículo  38. —  Toda  industria  es  libre  ; 
pero  la  ley  podrá  estancar  en  provecho 
de  la  Nación,  ó  de  los  Estados,  los  ramos 
que  se  estime  conveniente. 

Artículo  39. —  No  habrá  monopolios  de 
ninguna  clase,  ni  prohibiciones  á  título 
de  protección  á  la  industria.  Exceptúa¬ 
se  la  acuñación  de  moneda,  y  los  privile¬ 
gios  que  por  tiempo  limitado  se  concedan 
á  los  inventores  ó  perfeccionadores  de  al¬ 
guna  industria. 

Artículo  40. —  Toda  persona  tiene  de¬ 
recho  de  pedir  y  obtener  amparo  contra 
cualquiera  autoridad  ó  individuo  que  res¬ 
trinja  el  ejercicio  de  los  derechos  indivi¬ 
duales  garantizados  por  la  presente  Cons¬ 
titución.  Una  ley  especial  reglamentará 
la  manera  de  hacer  efectivo  este  derecho. 

Artículo  41. —  Ningún  poder  ni  autori¬ 
dad  tiene  facultad  para  restringir  ni  alte¬ 
rar  las  garantías  constitucionales,  las  que 
sólo  podrán  suspenderse  en  los  casos  de 
guerra  exterior,  rebelión  y  sedición. 

La  Ley  de  Estado  de  sitio  determinará 
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las  garantías  que  pueden  suspenderse,  y 
el  tiempo  y  forma  en  que  esa  suspensión 
deba  tener  lugar. 

Artículo  42.-— Los  derechos  y  garantías 
que  declara  esta  Constitución  110  exclu¬ 
yen  otros  derechos  y  garantías  110  enu¬ 
merados  en  ella,  pero  que  nacen  del  prin¬ 
cipio  de  la  soberanía  del  pueblo  y  de  la 
forma  republicana  de  gobierno  adoptada. 

Artículo  43. —  Se  establece  el  juicio 
por  Jurados  para  lo  criminal.  La  ley  or¬ 
ganizará  y  reglamentará  esta  institución. 

Título  IV. 

De  los  nacionales  y  de  los  extranjeros. 

Artículo  44. — Son  naturales  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  Centro- América  : 

I .  —  Los  nacidos  en  territorio  de  la  Re¬ 
pública,  excepto  los  hijos  de  extranjeros 
no  naturalizados. 

II.  —  Los  hijos  de  padre  ó  madre  natu¬ 
ral  de  la  República,  que  nacieren  en  el 
extranjero,  si  no  optaren  por  otra  nacio¬ 
nalidad. 

III.  —  Los  hijos  de  las  Repúblicas  de 
Guatemala  y  Costa  Rica  que  ante  la  pri¬ 
mera  autoridad  departamental  manifies¬ 
ten  su  deseo  de  ser  nacionales. 

IV. —  Los  hijos  legítimos  de  madre  na¬ 
tural  y  padre  extranjero,  si  nacieren  en 
el  territorio  de  la  República,  y  optaren 
por  la  nacionalidad  de  los  Estados  Unidos 
de  Centro-América. 

Artículo  45. —  Son  naturalizados  en  los 
Estados  Unidos  de  Centro-América  : 

I.  — Los  hispano-americanos  que  lo  so¬ 
liciten  de  la  primera  autoridad  del  depar¬ 
tamento,  comprobando  su  buena  conduc¬ 
ta  y  un  año  de  residencia  en  el  país. 

II.  —  Los  extranjeros  que  hagan  la 
misma  solicitud,  comprobando  su  buena 
conducta  y  la  residencia  de  dos  años  con¬ 
tinuos  en  la  República. 

III  —Los,  extranjeros  que  acepten 
cualquier  empleo  publico,  cou  goce  de 
sueldo,  salvo  en  el  profesorado. 

Artículo  46.  —  Los  extranjeros  están 


obligados,  desde  su  llegada  al  territorio, 
á  respetar  á  las  autoridades  de  la  Repú¬ 
blica  y  á  observar  las  leyes. 

Artículo  47. —  Los  extranjeros  gozan 
en  la  República  de  los  mismos  derechos 
civiles  que  los  hijos  del  país  :  en  conse¬ 
cuencia,  pueden  adquirir  toda  clase  de 
bienes ;  pero  quedan  sujetos,  en  cuanto 
á  estos  bienes,  á  las  cargas  ordinarias  y 
extraordinarias  de  carácter  general  á  que 
están  sujetos  los  nacionales. 

Artículo  48. — Los  extranjeros  no  po¬ 
drán  hacer  reclamaciones,  ni  exigir  in¬ 
demnización  alguna  de  la  República,  sino 
en  los  casos  y  en  la  forma  que  pudieran 
hacerlo  los  naturales. 

Artículo  49. — Los  extranjeros  no  po¬ 
drán  ocurrir  á  la  vía  diplomática,  sino  en 
el  caso  de  denegación  de  justicia.  No  se 
entiende  por  tal,  el  que  un  fallo  ejecuto¬ 
riado  sea  desfavorable  al  reclamante. 

Si  contraviniendo  á  esta  disposición, 
no  terminaren  amistosamente  las  recla¬ 
maciones  que  promuevan,  y  por  ellas  se 
causaren  perjuicios  al  país,  perderán  el 
derecho  de  habitar  en  él. 

Artículo  50. — Las  leyes  podrán  esta¬ 
blecer  la  forma  y  casos  en  que  puede 
negarse  á  un  extranjero  la  entrada  al 
territorio  de  la  República,  ú  ordenarse  su 
expulsión  por  considerarlo  pernicioso. 

Título  V. 

De  los  Ciudadanos. 

Artículo  51.  —  Son  ciudadanos  todos 
los  individuos  naturales  ó  naturalizados 
en  los  Estados  Unidos  de  Centro-Amé¬ 
rica,  mayores  de  veintiún  años,  y  los 
mayores  de  dieciocho  que  sean  casados, 
ó  sepan  leer  y  escribir . 

Artículo  52. — Son  derechos  de  los  ciu¬ 
dadanos,  el  sufragio  y  el  optar  á  los  car¬ 
gos  públicos,  todo  con  arreglo  á  la  ley. 

Artículo  53.  —  Se  suspenden  los  de¬ 
rechos  de  ciudadano : 

I. — Por  naturalizarse  en  país  extran¬ 
jero. 
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II. — Por  sentencia  judicial  que  traiga 
consigo  la  suspensión  de  la  ciudadanía. 

III.  — Por  auto  de  prisión  ó  declaración 
de  haber  lugar  á  formación  de  causa. 

IV.  —  Por  embriaguez  habitual. 

V.  —  Por  vagancia  legalmente  decla¬ 
rada. 

VI.  — Por  notoria  enajenación  mental. 

VII.  — Por  interdicción  judicial. 

VIII.  — Por  ser  deudor  fraudulente  de¬ 
clarado. 

IX.  — Por  admitir  empleo  de  naciones 
extranjeras,  sin  licencia  del  Poder  Legis-  | 
lativo,  ó  del  Ejecutivo  en  receso  del  Con-  ! 
greso,  si  el  que  lo  admite  reside  en  la  1 
República. 

Para  los  efectos  de  este  número,  las  ¡ 
otras  Repúblicas  de  Centro-Amériea  no 
se  consideran  como  naciones  extranjeras.  | 

Título  VI. 

De  las  elecciones. 

Artículo  54. —  El  derecho  de  elegir  es 
irrenunciable,  y  su  ejercicio  obligatorio.  | 

Artículo  55. —  El  voto  de  los  ciudada¬ 
nos  será  directo  y  público. 

Artículo  56. — -Sólo  los  ciudadanos  ma¬ 
yores  de  veintiún  años,  que  se  hallen  en 
ejercicio  de  sus  derechos  son  elegibles, 

Artículo  57. —  Una  ley  especial  regla¬ 
mentará  la  manera  de  practicar  las  elec¬ 
ciones. 

Título  VII. 

Del  Poder  Legislativo. 

Artículo  58. —  El  Congreso  Federal  se 
compone  de  dos  Cámaras  :  la  de  Senado¬ 
res  y  la  de  Diputados.  Esta  representa 
al  pueblo  de  los  Estados  Unidos  de  Cen-  j 
tro-América,  y  se  compondrá  de  los  Di¬ 
putados  que  correspondan  á  cada  Estado,  I 
en  razón  de  un  propietario  y  un  suplente 
por  cada  treinta  mil  habitantes,  y  uno 
más  por  un  residuo  que  no  baje  de  quince 
mil  habitantes. 

Mientras  se  levante  el  censo  de  la  Re¬ 
pública,  la  elección  se  practicará  á  razón 
de  catorce  Diputados  propietarios  y  ca-  ! 


torce  suplentes  por  cada  Estado,  y  cua¬ 
tro  propietarios  y  cuatro  suplentes  por  el 
Distrito  Federal. 

Artículo  59. —  El  Senado  representa  á 
los  Estados  como  entidades  políticas  de 
la  Unión,  y  se  compondrá  de  seis  Sena¬ 
dores  propietarios  y  seis  suplentes  por 
cada  Estado,  nombrados  por  las  respec¬ 
tivas  Legislaturas,  y  de  tres  propietarios 
y  tres  suplentes  por  el  Distrito  Federal. 

Artículo  60. —  Las  Cámaras  se  reuni¬ 
rán  ordinariamente  en  la  Capital  de  la 
República,  sin  necesidad  de  convocato¬ 
ria,  del  primero  al  quince  de  Enero  de 
cada  año ;  y  extraordinariamente,  cuan¬ 
do  sean  convocadas  por  el  Poder  Eje¬ 
cutivo. 

Artículo  61. —  Las  sesiones  ordinarias 
durarán  sesenta  días,  pudiendo  prorro¬ 
garse  hasta  por  cuarenta  días  más. 

Artículo  62.— Las  Cámaras  abrirán  y 
cerrarán  sus  sesiones  públicas  y  simultá¬ 
neamente,  salvo  el  caso  en  que  el  Senado 
ejerza  funciones  especiales. 

Se  necesita  que  esté  reunida  la  mayo¬ 
ría  absoluta  de  los  miembros  que  las  com¬ 
ponen,  para  que  puedan  abrir  sus  se¬ 
siones. 

Artículo  63. —  Con  la  concurrencia  por 
lo  menos  de  cinco  miembros  de  cada  Cá¬ 
mara  se  organizará  el  Directorio,  y  po¬ 
drán  dictarse  las  providencias  necesarias 
para  la  instalación  del  Congreso,  confor¬ 
me  lo  establezcan  los  respectivos  regla¬ 
mentos. 

Artículo  64. — La  mayoría  de  los  miem¬ 
bros  de  cada  Cámara  será  suficiente  para 
deliberar  ;  pero  cuando  haya  menos  de 
los  dos  tercios  de  los  electos,  será  necesa¬ 
rio  el  consentimiento  de  los  dos  tercios  de 
los  presentes  para  toda  resolución. 

Artículo  65. — Cuando  el  Ejecutivo  con¬ 
voque  extraordinariamente  al  Congreso, 
éste  sólo  podrá  tratar  de  los  negocios  que 
se  sometan  á  su  conocimiento,  y  las  se¬ 
siones  durarán  por  el  tiempo  que  sea  ne¬ 
cesario. 
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Artículo  66. —  Los  Senadores  durarán 
en  sus  funciones  seis  años,  pudiendo  ser 
reelectos :  se  renovarán  por  tercios  cada 
dos  años,  siendo  las  dos  primeras  renova¬ 
ciones  por  la  suerte. 

Artículo  67. —  Los  Diputados  durarán 
en  sus  funciones  cuatro  años,  pudiendo 
ser  reelectos :  se  renovarán  por  mitad 
cada  dos  años,  siendo  la  primera  renova¬ 
ción  por  la  suerte. 

Artículo  68. —  Para  ser  electo  Senador 
se  requiere  :  estar  en  ejercicio  de  los  de¬ 
rechos  de  ciudadano,  ser  mayor  de  trein¬ 
ta  y  cinco  años,  de  notoria  honradez  é 
ilustración  y  natural  ó  vecino  del  Estado 
que  lo  nombra,  ó  del  Distrito  Federal  en 
su  caso. 

Artículo  69. —  Para  ser  Diputado  se  re¬ 
quiere  :  estar  en  el  ejercicio  de  los  dere¬ 
chos  de  ciudadano,  ser  mayor  de  vein¬ 
tiún  años,  de  notoria  honradez  é  instruc¬ 
ción,  y  ser  natural  ó  vecino  del  Estado 
que  lo  elige,  ó  del  Distrito  Federal  en  su 
caso. 

Artículo  70. —  Los  individuos  de  una 
y  otra  Cámara  representan  á  la  Nación. 

Artículo  71. —  No  pueden  ser  electos 
Senadores  ni  Diputados  : 

I. —  Los  empleados  del  Gobierno  Fe¬ 
deral  con  goce  de  sueldo,  siuo  después 
de  tres  meses  de  haber  cesado  en  sus  fun¬ 
ciones. 

IX. —  Los  que  hubieren  administrado  ó 
recaudado  fondos  públicos,  mientras  no 
obtengan  el  finiquito  de  sus  cuentas. 

III.  —  Los  militares  en  servicio  ;  y 

IV.  —  Los  contratistas  de  obras  ó  ser¬ 
vicios  públicos  costeados  con  fondos  del 
Estado;  y  los  que  de  resultas  de  tales 
contratos  tengan  reclamaciones  pendien¬ 
tes. 

Artículo  72.' —  Los  Senadores  y  Dipu 
tados  gozarán  de  las  siguientes  prerioga- 
tivas  : 

I _ jjo  ser  responsables  en  ningún 

tiempo  por  sus  opiniones  manitestadas  en 
la  Cámara,  de  palabra  ó  por  escrito. 


II.  —  No  poder  iniciarse  contra  ellos 
juicio  alguno  civil,  desde  quince  días  an¬ 
tes  de  abrirse  las  sesiones  del  Congreso 
hasta  quince  días  después  de  cerrarse. 

III.  —  No  poder  ser  juzgados  criminal¬ 
mente,  por  los  delitos  que  cometan,  sin 
que  se  declare  préviamente  que  liá  lugar 
á  formación  de  causa. 

IV.  —  No  ser  llamados  al  servicio  mili¬ 
tar  sin  su  consentimiento,  desde  el  día  de 
su  elección  hasta  terminar  su  período. 

Artículo  73.— Los  Senadores  y  Dipu¬ 
tados  no  pueden  obtener,  durante  el  tiem¬ 
po  para  que  fueron  electos,  ningún  em¬ 
pleo  ni  comisión  del  Poder  Ejecutivo  Na¬ 
cional,  excepto  los  de  Ministro  de  Estado, 
Representante  Diplomático,  Profesor  de 
enseñanza  y  cargos  sin  goce  de  sueldo. 

Si  aceptaren  empleos  de  Ministro  de 
Estado  ó  Representante  Diplomático,  ce¬ 
sarán  por  este  hecho  en  su  anterior  em¬ 
pleo. 

Título  VIH. 

Atribuciones  comunes  á  las  Cámaras. 

Artículo  74. —  Corresponde  á  cada  una 
de  las  Cámaras,  sin  intervención  de  la 
otra  : 

I.  —  Calificar  la  elección  de  sus  miem¬ 
bros,  aprobando  ó  desaprobando  sus  cre¬ 
denciales. 

II.  —  Llamar  á  los  suplentes,  en  caso 
que  los  propietarios  no  puedan  concurrir 
por  cualquier  imposibilidad  calificada  por 
la  Cámara. 

III.  —  Admitirles  sus  renuncias  por 
causas  legalmente  comprobadas. 

IV.  —  Formar  su  reglamento  interior. 

V.  —  Exigir  la  responsabilidad  de  sus 
miembros  por  faltas  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  estableciendo  el  modo  como 
deben  ser  juzgados. 

VI.  —  Crear  y  proveer  los  empleos  ne¬ 
cesarios  para  el  despacho  de  sus  trabajos. 

VII.  —  Pedir  á  los  funcionarios  públi¬ 
cos  los  informes  que  necesite. 

VIII.  —  Designar  oradores  aute  la  otra 
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Cámara  en  caso  de  desacuerdo  de  opinio¬ 
nes  en  la  formación  de  la  ley. 

IX. —  Nombrar  comisiones  que  la  re¬ 
presenten  en  actos  oficiales. 

Título  IX. 

Atribuciones  peculiares  á  la  Cámara  de 
Diputados. 

Artículo  75. —  Sou  atribuciones  de  la 
Cámara  de  Diputados  : 

I.  —  Iniciar  la  formación  de  las  leyes 
que  establezcan,  reformen  ó  supriman 
contribuciones  ó  impuestos. 

II.  — Admitir  ó  no  las  acusaciones  que 
se  presenten  contra  el  Presidente  de  la 
República,  Ministros  de  Estado,  Sub¬ 
secretarios  en  ejercicio  del  Ministerio, 
Magistrados  de  la  Corte  Federal,  Minis¬ 
tros  Diplomáticos,  Senadores  y  Diputados 
del  Congreso  Federal  en  su  caso,  por  de¬ 
litos  comunes  11  oficiales. 

III.  —  Pasar  al  Senado  las  acusaciones 
contra  los  funcionarios,  á  que  se  refiere 
el  inciso  anterior. 

IV.  —  Nombrar  los  Senadores  del  Dis¬ 
trito  Federal. 


la  elección  del  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  y  hacer  el  escrutinio  y  regulación 
general  de  los  votos  por  medio  de  una 
comisión  de  su  seno. 

III.  —  Declarar  electo  al  que  tenga  la 
mayoría  de  sufragios,  previo  el  dictamen 
de  la  comisión  escrutadora. 

IV.  —  Dar  posesión  al  Presidente  de  la 
República,  recibirle  la  protesta  constitu¬ 
cional,  conocer  de  su  renuncia,  de  las 
licencias  que  solicite  para  ausentarse  del 
territorio  de  la  República,  y  de  las  nuli¬ 
dades  de  su  elección. 

V.  —  Elegir  los  Magistrados  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  Federal  y  los  Con¬ 
tadores  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas 
de  la  República,  recibirles  la  protesta 
constitucional  y  conocer  de  sus  renuncias. 

VI.  —  Designar  anualmente  tres  perso¬ 
nas  que  deban  ejercer  el  Poder  Ejecutivo 
en  los  casos  determinados  por  esta  Cons¬ 
titución. 

Artículo  78. —  El  Congreso  será  presi¬ 
dido  por  el  Presidente  del  Senado  y  hará 
de  Vice-Presidente  el  de  la  Cámara  de 
Diputados. 


Título  X. 

Atribuciones  peculiares  á  la  Cámara  de 
Senadores. 

Artículo  76. —  Son  atribuciones  de  la 
Cámara  de  Senadores  : 

I.  —  Conocer  de  las  acusaciones  que  le 
pase  la  Cámara  de  Diputados. 

II.  —  Nombrar  comisiones  demarcado¬ 
ras  de  las  líneas  divisorias  dudosas  entre 
los  Estados,  y  decidir  definitivamente  la 
contienda. 

Título  XI. 

Atribuciones  de  las  dos  Cámaras  reunidas. 

Artículo  77. —  Las  dos  Cámaras  reuni¬ 
das  formarán  Asamblea  General,  y  sus 
atribuciones  son  : 

I.  —  Abrir  y  cerrar  las  sesiones  del  Po¬ 
der  Legislativo. 

II.  —  Abrirlos  pliegos  que  contengan 
los  sufragios  y  escrutinios  parciales  para 


Título  XII. 

Atribuciones  del  Poder  Legislativo. 

Artículo  79. —  Corresponde  al  Poder 
Legislativo  Federal  : 

I.  —  Admitir  nuevos  Estados  á  la  Unión 
Federal,  incorporándolos  á  la  Nación. 

II.  — Organizar  el  Distrito  Federal  tras¬ 
ladando  el  que  en  esta  Constitución  se 
señala,  al  lugar  que  juzgue  más  conve¬ 
niente. 

El  Distrito  Federal  y  cualesquiera  por¬ 
ciones  de  territorio  que  los  Estados  cedan 
al  Gobierno  General  para  fortalezas  ú 
otros  establecimientos,  quedan  sujetos  á 
las  leyes  que  dicte  el  Congreso. 

III.  —  Organizar  todo  lo  relativo  á  las 
Aduanas. 

IV.  —  Disponer  todo  lo  relativo  á  la 
habilitación  y  seguridad  de  los  puertos  y 

I  costas. 
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V.  —  Crear  y  organizar  las  oficinas  de 
correos,  telégrafos,  teléfonos  y  ferrocarri¬ 
les  nacionales,  y  dictar  las  leyes  á  que 
deben  sujetarse,  lo  mismo  que  las  relati¬ 
vas  á  carreteras  y  canales  nacionales  y 
navegación  de  los  ríos  y  lagos. 

VI.  —  Fijar  el  valor,  tipo,  ley ,  peso  y 
acuñación  de  la  moneda  nacional,  y  resol¬ 
ver  sobre  la  admisión  y  circulación  de  la 
extranjera. 

VII.  —  Decretar  el  Escudo  de  Armas  y 
el  Pabellón  de  la  República. 

VIII.  —  Crear  y  suprimir  empleos  na¬ 
cionales. 

IX.  —  Determinar  lo  que  convenga  en 
lo  relativo  á  la  deuda  nacional. 

X.  —  Facultar  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  contrate  empréstitos  dentro  ó  fuera 
de  la  República,  cuando  una  grave  y 
urgente  necesidad  lo  demande.  Los  con¬ 
tratos  deberán  someterse  á  la  aprobación 
del  Poder  Legislativo. 

XI.  — Dictar  las  medidas  conducentes 
á  la  formación  del  censo  nacional. 

XII.  —  Fijar  anualmente  la  fuerza  de 
mar  y  tierra  que  ha  de  mantenerse  en 
pie,  y  dictar  las  ordenanzas  del  Ejér¬ 
cito. 

XIII. — Decretarla  guerra  con  presen¬ 
cia  de  los  datos  que  comunique  el  Poder 
Ejecutivo,  y  hacer  la  paz. 

XIV.  —  Aprobar,  modificar  ó  desapro¬ 
bar  los  Tratados  que  el  Gobierno  celebre 
con  otras  naciones. 

XV.  —  Aprobar,  modificar  ó  desapro¬ 
bar  los  contratos  que,  para  obras  públi¬ 
cas  nacionales,  celebre  el  Poder  Ejecutú  o. 

XVI. —  Decretar  anualmente  el  Presu¬ 
puesto  de  ingresos  y  egresos  de  la  Admi¬ 
nistración  pública. 

XVII.  —  Promover  la  prosperidad  del 
país,  pudiendo  decretar  premios  ó  conce¬ 
der  privilegios  temporales  á  los  autores 
de  inventos  útiles,  ó  á  los  perfeccionado- 
res  de  industrias  de  utilidad  general. 

XVIII- — Fijar  y  uniformar  las  pesas 
y  medidas. 


XIX. —  Conceder  amnistías. 

XX.  —  Aumentar  ó  disminuir  la  base 
de  la  población  para  la  elección  de  Dipu¬ 
tados. 

XXI.  —  Expedir  y  reformar  con  arre¬ 
glo  á  la  presente  constitución  las  leyes 
electoral,  de  imprenta,  de  amparo  y  de 
extranjería. 

XXII.  —  Determinar  la  manera  de  con¬ 
ceder  grados  y  ascensos  militares. 

XXIII. —  Conceder  ó  negar  la  entrada 
de  tropas  extranjeras  al  territorio  de  la 
República,  y  consentir  la  estación  de  es¬ 
cuadras  de  otra  nación  por  más  de  un 
mes  en  aguas  de  la  República. 

XXIV. —  Decretar  el  estado  de  sitio  de 
conformidad  con  la  Constitución. 

_  XXV. —  Establecer  impuestos  y  con¬ 
tribuciones  generales,  y  en  caso  de  inva¬ 
sión  ó  guerra  exterior,  decretar  emprés¬ 
titos  forzosos  con  la  debida  proporción,  si 
no  bastaren  las  rentas  públicas  ordinarias, 
ni  se  consiguieren  empréstitos  volunta¬ 
rios. 

XXVI. —  Aprobar  los  actos  del  Ejecu¬ 
tivo  ó  desaprobarlos  cuando  sean  contra¬ 
rios  á  la  ley. 

XXVII. —  Aprobar  ó  desaprobar  la 
cuenta  de  los  gastos  públicos. 

XXVIII.— Conceder  ó  negar  el  per¬ 
miso  que  soliciten  los  ciudadanos  para 
aceptar  empleos  de  otra  nación. 

XXIX. —  Decretar,  interpretar,  refor¬ 
mar  y  derogar  las  leyes  secundarias  ;  y  ex¬ 
pedir  las  disposiciones  necesarias  y  propias 
para  hacer  efectivas  las  facultades  ante¬ 
riores  y  las  demás  concedidas  por  esta 
Constitución  á  los  Poderes  de  la  Repú¬ 
blica. 

Artículo  8o.—  El  Poder  Legislativo  no 
podrá  suplir  ó  declarar  el  estado  civil  de 
las  personas,  ni  conceder  títulos  aca¬ 
démicos. 

Articulo  81. —  Las  facultades  del  Poder 
Legislativo  son  indelegables,  excepto  las 
que  se  refieren  á  dar  posesión  á  los  altos 
funcionarios. 
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Título  XIII. 

De  la  formación  y  promulgación  de  la  ley. 

Artículo  82. —  Tienen  exclusivamente 
la  iniciativa  de  la  ley  : 

I.  —  Los  Diputados  y  Senadores. 

II.  —  El  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

III.  —  La  Corte  Suprema  de  Justicia 
Federal. 

IV.  —  Las  Legislaturas  de  los  Estados. 

Artículo  83. —  Las  iniciativas  presen¬ 
tadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  Corte  Su¬ 
prema  de  Justicia  y  Legislaturas  de  los 
Estados,  pasarán  desde  luego  á  comisión. 
Las  que  presenten  los  Diputados  y  Sena¬ 
dores,  se  sujetarán  á  los  trámites  del  Re¬ 
glamento  respectivo. 

Artículo  84. —  Todo  proyecto  de  ley 
que  fuere  desechado  en  la  Cámara  de  su 
origen,  no  podrá  volver  á  presentarse  en 
las  sesiones  del  año. 

Artículo  85. —  La  iniciación  de  las  le¬ 
yes  puede  hacerse  indistintamente  en 
cualquiera  de  las  dos  Cámaras,  excepto 
las  que  versen  sobre  impuestos  ó  contri¬ 
buciones,  que  deben  discutirse  primero 
en  la  Cámara  de  Diputados. 

Artíqulo  86.  —  Todo  proyecto  de  ley  se 
discutirá  en  ambas  Cámaras. 

Artículo  87. —  Aprobado  un  proyecto 
en  la  Cámara  de  su  origen,  pasará  para 
su  discusión  á  la  otra  Cámara.  Si  ésta 
lo  aprobare,  se  remitirá  al  Ejecutivo, 
quien  si  no  tuviere  observaciones  que  ha¬ 
cerle,  lo  sancionará  y  publicará  inmedia¬ 
tamente  como  ley  ;  si  lo  modificare,  vol¬ 
verá  á  la  Cámara  de  su  origen  en  calidad 
de  iniciativa,  y  si  no  lo  aprobare  se  ob¬ 
servará  lo  dispuesto  en  el  artículo  84. 

Artículo  88. — Si  el  Ejecutivo  encon¬ 
trare  inconvenientes  para  sancionar  el 
proyecto  de  ley,  lo  devolverá  á  la  Cámara 
de  su  origen  dentro  de  diez  días,  expo¬ 
niendo  las  razones  en  que  funda  su  desa¬ 
cuerdo.  Si  en  el  término  expresado  no 
lo  objetare,  se  tendrá  por  sancionado,  y 
lo  promulgará  como  ley. 


Si  dentro  de  los  diez  días  hubieren  de 
cerrarse  ó  suspenderse  las  sesiones  del 
Congreso,  el  Ejecutivo  le  dará  aviso  in¬ 
mediatamente  para  que  permanezca  reu¬ 
nido  hasta  diez  días  después  de  la  fecha 
en  que  se  le  pasó  el  proyecto.  No  ha¬ 
ciéndolo,  se  tendrá  el  proyecto  por  san¬ 
cionado. 

Artículo  89. —  Devuelto  el  pro)'ecto  de 
ley  con  observaciones,  deberá  ser  recon¬ 
siderado,  y  si  fuere  ratificado  por  los  dos 
tercios  de  votos  de  una  y  otra  Cámara,  se 
pasará  al  Ejecutivo,  quien  deberá  sancio¬ 
narlo  y  promulgarlo. 

Exceptúase  el  caso  en  que  el  projrecto 
fuere  objetado  por  inconstitucional,  pues 
entonces.,  si  las  Cámaras  insistieren,  pa¬ 
sará  el  proyecto  á  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  Federal,  para  que  ella  decida 
dentro  de  seis  días  si  es  ó  no  constitucio¬ 
nal.  El  fallo  afirmativo  de  la  Corte  obli¬ 
ga  al  Poder  Ejecutivo  á  sancionar  el  pro¬ 
yecto  de  ley. 

Artículo  90. —  El  Ejecutivo  no  podrá 
hacer  observaciones,  ni  negar  su  sanción 
en  los  casos  siguientes  : 

I.  —  En  las  elecciones  que  el  Congreso 
haga  ó  declare,  ó  en  las  renuncias  que 
admita  ó  deseche. 

II.  —  En  las  declaraciones  de  haber  ó 
no  lugar  á  formación  de  causa. 

III.  —  En  los  decretos  que  se  refieran  á 
la  aprobación  ó  desaprobación  de  sus 
actos. 

IV.  —  En  los  reglamentos  que  expidan 
las  Cámaras  ó  el  Congreso  para  su  régi¬ 
men  interior. 

V.  — En  los  acuerdos  del  Congreso  para 
trasladar  su  residencia  á  otro  lugar,  para 
suspender  sus  sesiones  ó  prorrogarlas. 

VI.  —  En  la  ley  de  presupuesto  general 
de  gastos  de  la  Federación. 

Artículo  91. —  Si  el  Ejecutivo  no  cum¬ 
pliere  con  el  deber  de  sancionar  los  pro¬ 
yectos  de  ley  en  los  términos  establecidos 
en  los  artículos  anteriores,  los  sancionará 
y  publicará  el  Presidente  del  Congreso. 
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Artículo  92. —  Al  texto  de  las  leyes 
precederá  esta  fórmula  : —  “  El  Congre¬ 
so  de  los  Estados  Unidos  de  Centro-  ' 
América .  Decreta . ” 

Título  XIV. 

Del  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  93. —  El  Poder  Ejecutivo  de 
la  Nación  será  ejercido  por  un  ciudadano 
que  se  denominará  “Presidente  de  la 
República,’’  con  los  Ministros  de  Estado. 

El  Presidente  será  popularmente  electo 
en  la  época  que  señale  la  ley  de  la  ma¬ 
teria.  Los  pliegos  de  elecciones  se  remi¬ 
tirán  á  la  Asamblea  del  Estado,  la  que 
hará  el  escrutinio  y  regulación  de  votos 
y  en  seguida  los  remitirá  á  la  Asamblea 
Federal.  Esta  hará  el  escrutinio  y  regu¬ 
lación  definitivos  y  declarará  electo  al 
ciudadano  que  tenga  mayoría  absoluta  de 
votos.  En  caso  de  no  haber  esta  mayo¬ 
ría,  la  Asamblea  hará  la  elección  por  vo¬ 
tación  pública  entre  los  tres  ciudadanos 
que  hubieren  obtenido  mayor  número  de 
votos. 

Artículo  94. —  En  las  faltas  temporales 
del  Presidente,  entrará  á  ejercer  el  Poder 
Ejecutivo  uno  de  los  Designados,  por  el 
orden  de  su  nombramiento.  Caso  de  de¬ 
pósito  voluntario,  el  Presidente  podrá 
hacerlo  en  cualquiera  de  los  Designados. 

Por  muerte,  remoción,  renuncia  ó  cual¬ 
quier  otro  impedimento  del  Presidente, 
ocurrido  antes  del  último  año  del  período 
de  éste,  el  Congreso  convocará  á  eleccio¬ 
nes  para  el  siguiente  año. 

Artículo  95.—  Para  ser  Presidente  ó 
Designado  se  requiere  :  ser  ciudadano 
en  ejercicio,  del  estado  seglar,  mayor  de 
treinta  años  y  natural  de  la  República. 

Artículo  96.— El  período  presidencial 
será  de  cuatro  años,  y  comenzará  el  día 
quince  de  Marzo  del  año  de  la  renovación. 

Artículo  97. —  El  ciudadano  que  hu¬ 
biere  ejercido  la  presidencia  en  propiedad, 
no  podrá  ser  electo  Presidente  para  el 
siguiente  período. 


Tampoco  podrá  serlo  el  ciudadano  que 
hubiere  ejercido  la  presidencia  dentro  de 
los  últimos  seis  meses  anteriores  á  la  elec¬ 
ción. 

Artículo  98. —  El  ciudadano  que  ejerza 
la  presidencia  será  el  Comandante  Gene¬ 
ral  del  Ejército  de  la  República  y  Jefe  de 
la  Armada  Nacional. 

Artículo  99. —  Los  decretos,  acuerdos, 
órdenes  y  providencias  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo,  deben  ser  autorizados  y  comunica¬ 
dos  por  los  Ministros  en  sus  respectivos 
ramos ;  y,  en  su  defecto,  por  los  Sub¬ 
secretarios  de  Pistado. 

Artículo  100.  —  Los  Jefes  de  los  Esta¬ 
dos  se  denominarán  “Gobernadores  de 
Estado  :’’  su  elección  se  hará  conforme  á 
la  Constitución  del  Estado  á  que  corres¬ 
pondan.  Los  Gobernadores  de  Estado 
no  podrán  obtener  votos  para  Presidente 
de  la  República  en  el  Estado  de  su  res¬ 
pectiva  jurisdicción. 

Título  XV. 

De  los  Ministros  de  Estado. 

Artículo  101 .—  Para  el  despacho  de  los 
negocios  públicos  habrá  cuatro  Ministros 
de  Estado.  El  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  distribuirá  entre  ellos  los  diferen¬ 
tes  ramos  de  la  Administración. 

Artículo  102.  —  Para  ser  Ministro  se 
requiere  :  ser  natural  de  la  República, 
mayor  de  veinticinco  años,  de  notoria 
moralidad  y  aptitudes,  y  estar  en  el  goce 
de  los  derechos  de  ciudadano. 

Artículo  103. — Habrá  asimismo  Sub¬ 
secretarios  de  Estado,  que  deberán  tener 
las  mismas  cualidades  que  los  Ministros. 

Artículo  104. — No  podrán  ser  Minis¬ 
tros  de  Estado,  ni  Subsecretarios,  los 
1  contratistas  de  obras  ó  servicios  públicos 
por  cuenta  de  la  Nación,  los  que  de  re¬ 
sultas  de  esos  contratos  tengan  reclama¬ 
ciones-  de  interés  propio,  los  deudores  á 
la  Hacienda  Pública,  y  los  que  tengan 
cuentas  pendientes  á  favor  de  la  misma 
por  administración  de  fondos. 
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Artículo  105. — Los  Ministros  de  Es¬ 
tado  pueden  asistir,  sin  voto,  á  las  deli¬ 
beraciones  del  Poder  Legislativo  ;  y  de¬ 
berán  concurrir  siempre  que  se  les  llame 
y  contestar  las  interpelaciones  que  les 
haga  cualquier  Representante,  referentes 
á  los  asuntos  de  Administración,  excepto 
en  los  ramos  de  Guerra  y  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  cuando  juzguen  necesaria  la 
reserva,  á  menos  que  la  Asamblea  les 
ordene  contestar. 

Artículo  106. —  Cada  Ministro  de  Es¬ 
tado  presentará  al  Congreso,  dentro  de 
los  quince  días  después  de  su  instalación, 
un  Informe  documentado  ó  Memoria  res¬ 
pecto  á  los  ramos  que  estén  á  su  cargo. 

Título  XVI. 

Deberes  del  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  107.  —  Son  deberes  del  Poder 
Ejecutivo  : 

I.  —  Cumplir  y  hacer  cumplir  la  Cons¬ 
titución  y  las  leyes  de  la  República. 

II.  —  Mantener  ilesos  el  honor,  la  sobe¬ 
ranía  é  independencia  de  la  República,  y 
la  integridad  de  su  territorio. 

III.  —  Conservar  la  paz  y  tranquilidad 
interior,  ocurriendo  inmediatamente  al 
lugar  donde  sea  necesario  para  restable¬ 
cer  el  orden. 

IV.  —  Impedir  cualquiera  agresión  ar¬ 
mada  de  un  Estado  contra  otro,  ó  contra 
otra  Nación  ;  lo  mismo  que  los  engan¬ 
ches  ó  levas  que  tengan  ó  puedan  tener 
por  objeto  perturbar  el  orden  público  de 
los  Estados,  ó  de  otra  Nación. 

V.  —  Sancionar  y  promulgar  las  leyes. 

VI. ' —  Presentar  al  Congreso,  en  la  aper¬ 
tura  de  sus  sesiones  ordinarias,  un  Men¬ 
saje  relativo  á  los  actos  de  la  Adminis¬ 
tración. 

VII.  —  Dar  á  las  Cámaras  los  informes 
que  le  pidan.  Si  fueren  sobre  asuntos 
que  exigen  reserva,  lo  expondrá  así,  y 
no  estará  obligado  á  comunicar  los  pía-  j 
nes  de  guerra,  ni  las  negociaciones  de 
alta  política  ;  pero  si  tales  informes  fue¬ 


ren  precisos  para  exigirle  responsabilidad, 
no  podrá  rehusarlos,  por  ningún  motivo, 
ni  reservarse  los  documentos  después  de 
haber  sido  acusado  ante  el  Senado. 

VIII.  —  Dar  á  los  funcionarios  del  Po- 
per  Judicial  el  auxilio  de  la  fuerza  que 
necesiten  para  hacer  efectivas  sus  provi¬ 
dencias. 

IX.  —  Hacer  levantar  durante  el  pri¬ 
mer  bienio  constitucional  el  censo  de  la 
República,  rectificándolo  cada  cinco  años. 

Título  XVII. 

Atribuciones  del  Perder  Ejecutivo. 

Artículo  108. —  Son  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo  : 

I.  — Nombrar  los  Ministros  de  Estado, 
Sub-secretarios,  Agentes  Diplomáticos  y 
Consulares  y  demás  funcionarios  federa¬ 
les,  cuyo  nombramiento  no  esté  reservado 
á  otra  autoridad,  ó  sea  de  elección  popu¬ 
lar. 

II.  —  Admitirlas  renuncias  á  los  em¬ 
pleados  de  su  nombramiento,  ó  remo¬ 
verlos. 

III.  —  Formar  un  reglamento  interior. 

IV.  —  Dirigir  las  relaciones  exteriores. 

V.  —  Recibir  á  los  Ministros  Diplomá¬ 
ticos  y  admitir  Cónsules. 

VI.  —  Celebrar  tratados  y  cualesquiera 
otras  negociaciones  diplomáticas,  las  que 
someterá  á  la  ratificación  del  Poder  Le¬ 
gislativo  en  su  reunión  inmediata. 

VIL —  Disponer  de  la  fuerza  armada  de 
mar  y  tierra  para  la  defensa  y  seguridad 
de  la  República,  para  mantener  el  orden 
y  tranquilidad  de  la  misma  y  para  los  de¬ 
más  objetos  que  exija  el  servicio  público. 

VIII.  —  Conferir  grados  y  ascensos  mi¬ 
litares,  debiendo  proceder  de  acuerdo  con 
el  Senado  en  los  que  fueren  de  Coronel 
arriba. 

IX.  —  Levantar  la  fuerza  necesaria  so¬ 
bre  la  permanente  para  repeler  toda  inva¬ 
sión  ó  sofocar  rebeliones. 

X.  — Convocar  extraordinariamente,  en 
Consejo  de  Ministros,  al  Poder  Legisla- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


333 


tivo,  cuando  lo  demanden  los  intereses  de 
la  Nación. 

XI.  —  Declarar,  de  acuerdo  con  el  Con¬ 
sejo  de  Ministros,  en  estado  de  sitio  la 
República  ó  parte  de  ella,  en  receso  del 
Congreso,  en  los  casos  previstos  por  la  ley. 

XII.  —  Habilitar  y  cerrar  puertos  y  es¬ 
tablecer  aduanas  marítimas  y  terrestres, 
dando  cuenta  al  Congreso  en  su  reunión 
inmediata. 

XIII.  —  Matricular  y  nacionalizar  bu¬ 
ques. 

XIV.  —  Indultar  y  conmutar,  previo 
informe  y  dictamen  favorable  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  Federal,  las  penas  á 
los  reos  sentenciados  por  los  delitos  de  la 
competencia  de  los  Tribunales  Federales. 

XV. —  Devolver  con  observaciones  los 
proyectos  de  ley  que  se  le  pasen  por  el 
Poder  Legislativo,  de  conformidad  con  lo 
establecido  con  el  artículo  8o. 

XVI.  —  Expedir  reglamentos,  decretos 
ú  órdenes  para  facilitar  y  asegurar  la  eje¬ 
cución  de  las  leyes. 

XVII.  —  Dirigir  y  fomentar  la  instruc¬ 
ción  pública  en  el  Distrito  Federal. 

XVIII. —  Establecer  y  mejorar  las  vías 
de  comunicación,  los  correos,  telégrafos 
y  teléfonos  y  otros  servicios ;  pero  los 
contratos  para  la  construcción  de  camb 
nos  de  hierro,  muelles,  puentes,  apertura 
de  canales  y  carreteras,  no  tendrán  efec¬ 
to  mientras  no  sean  aprobadas  por  el  Po¬ 
der  Legislativo. 

XIX.  —  Hacer  que  se  recauden  las  ren¬ 
tas  de  la  República,  y  reglamentar  su 
inversión  conforme  á  la  ley. 

XX.  —  Vigilar  sobre  la  exactitud  legal 
de  la  moneda  y  la  uniformidad  de  pesas 
y  medidas. 

Artículo  109.— En  caso  de  guerra,  el 
Presidente  de  la  República  dirigirá  las 
operaciones,  como  Jefe  Supremo  de  los 
Ejércitos  y  Marina  nacionales.  Si  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República  no  asumiere  el 
mando  del  Ejército  y  Marina,  el  Poder 
Ejecutivo  designará  quiéu  deba  dirigir  y 


mandar  en  Jefe  dichos  Ejércitos  y  Ma¬ 
rina. 

Cuando  el  Presidente  de  la  República 
asuma  el  mando  militar  depositará  el  Po¬ 
der  Ejecutivo  en  uno  de  los  Designados, 
á  su  elección. 

Artículo  1 10. —  El  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  no  podrá  ausentarse  del  territorio 
de  la  Nación,  ni  visitar  oficialmente  los 
Estados,  sin  previo  permiso  del  Poder 
Legislativo,  ó  invitación  del  Gobernador 
del  Estado,  en  el  segundo  caso. 

Título  XVIII. 

,  Del  Presupuesto. 

Artículo  ni.  —  El  Presupuesto  será 
votado  por  el  Congreso,  con  vista  del  pro¬ 
yecto  que  presente  el  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  11 2. — Cada  Ministro  formará 
el  presupuesto  de  gastos  de  su  ramo,  y  lo 
pasará  al  de  Hacienda,  quien  redactará 
el  presupuesto  general  de  la  Nación. 
Este  será  presentado  al  Congreso  dentro 
de  los  quince  días  siguientes  á  su  insta¬ 
lación. 

Artículo  113.  —  De  todo  gasto  que  se 
haga  fuera  de  la  ley,  serán  responsables 
solidariamente  por  la  cantidad  gastada, 
el  Presidente  y  el  Ministro  respectivo,  los 
miembros  del  Tribunal  de  Cuentas  y  los 
empleados  que  en  él  intervinieren,  si  fal¬ 
taren  á  sus  respectivos  deberes. 

Artículo  1 14. — El  presupuesto  de  gas¬ 
tos  ordinarios  de  la  Administración  Fú- 
blica  no  podrá  exceder  de  los  ingresos 
probables  calculados  por  el  Congreso 
Federal. 

Título  XIX. 

Del  Tesoro  Nacional. 

Artículo  115. — Forman  el  Tesoro  de 
la  Nación  : 

I.  — Todos  sus  bienes  muebles  é  inmue¬ 
bles. 

II.  — El  producto  de  los  impuestos  y 
contribuciones  del  Distrito  Federal. 

III. — El  de  los  impuestos  y  contribu¬ 
ciones  que  decrete  el  Congreso. 
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IV. — La  mitad  del  producto  de  las 
Aduanas  de  cada  Estado.  La  otra  mitad 
pertenece  á  los  respectivos  Estados. 

El  Congreso,  según  las  necesidades, 
podrá  aumentar  ó  disminuir  estas  cuotas. 

Para  los  efectos  de  este  inciso  se  repu¬ 
tan  Aduanas  de  los  Estados  las  que  ac¬ 
tualmente  les  pertenecen  y  las  que  en  lo 
sucesivo  se  establezcan  en  sus  territorios, 
aunque  queden  situadas  en  el  Distrito 
Federal. 

Artículo  116.— El  Poder  Ejecutivo  Fe¬ 
deral  no  podrá  celebrar  contratos  de  im¬ 
portancia  que  comprometan  el  Tesoro 
Nacional,  sin  previa  publicación  de  la 
propuesta  en  el  periódico  oficial,  y  licita¬ 
ción  pública.  Exceptúanse  los  que  ten¬ 
gan  por  objeto  proveer  á  las  necesidades 
de  la  guerra,  y  los  que  por  su  naturaleza 
no  puedan  celebrarse  si  no  es  con  persona 
determinada. 

Artículo  1 1 7 . —  Para  fiscalizar  la  ad¬ 
ministración  del  Tesoro  Nacional,  habrá 
un  Tribunal  Superior  de  Cuentas,  cuyas 
atribuciones  serán  :  examinar,  aprobar  ó 
desaprobar  las  cuentas  de  quienes  admi¬ 
nistren  fondos  de  la  Nación  ;  y  devolver 
al  Ejecutivo  las  órdenes  que  no  estuvie¬ 
ren  arregladas  á  la  ley,  para  los  efectos 
que  ésta  determine. 

Artículo  ii  8. — Los  miembros  del  Tri¬ 
bunal  deberán  ser  mayores  de  veintiún 
años,  no  ser  acreedores  ni  deudores  de  la 
Hacienda  Pública,  ni  tener  cuentas  pen¬ 
dientes  con  ella.  Su  número,  organiza¬ 
ción  y  atribuciones,  serán  determinados 
por  la  ley. 


Título  XX. 


Del  Ej éi' cito  y  de  la  Armada. 

Artículo  119. — La  fuerza  pública  está 
instituida  para  asegurar  los  derechos  de 
la  Nación,  el  cumplimiento  de  las  leyes 
y  el  mantenimiento  del  orden  público,  y 
dependerá  exclusivamente  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  Nacional. 

Para  la  seguridad  interior  de  los  Esta¬ 


dos,  además  de  la  policía  civil,  podrá 
haber  la  fuerza  militar  permanente  que 
fije  el  Congreso  Legislativo  Federal. 

Artículo  120. — La  disciplina  del  Ejér¬ 
cito  y  de  la  Armada,  será  regida  por  las 
leyes  y  ordenanzas  militares. 

Artículo  121.— La  fuerza  armada  no 
puede  deliberar  ni  ejercer  el  derecho  de 
petición. 

Ningún  militar  en  actual  servicio  pue¬ 
de  obtener  cargo  de  elección  popular. 

Artículo  122.— El  servicio  militar  es 
obligatorio.  Todo  individuo  de  dieci¬ 
ocho  á  cuarenta  años  es  soldado  del  Ejér¬ 
cito.  Este  será  organizado  por  la  ley,  la 
que  establecerá  las  causas  de  exención. 

Artículo  123. — Se  establece  el  fuero  de 
guerra  para  los  delitos  militares. 

Título  XXL 
Del  Poder  Judicial. 

Artículo  124. — El  Poder  Judicial  será 
ejercido  por  la  Suprema  Corte  Federal  y 
por  los  demás  Tribunales  que  establezcan 
las  leyes. 

Artículo  125. — La  Corte  Suprema  de 
Justicia  Federal,  se  compondrá  de  cinco 
Magistrados  propietarios  y  tres  suplen¬ 
tes,  y  el  primero  de  los  propietarios  elec¬ 
tos  llevará  el  título  de  Presidente  de  la 
Corte  Suprema  Federal. 

Artículo  126. — Para  ser  Magistrado  de 
la  Corte  Suprema  Federal,  se  requiere  : 

I.  —  Ser  ciudadano  en  ejercicio. 

II.  —  Tener  treinta  años  de  edad. 

III.  —  Ser  abogado  de  la  República,  ó 
de  alguno  de  los  Estados  de  la  Unión. 

IV.  —  Haber  desempeñado  una  Judica¬ 
tura  de  1®  instancia  durante  cuatro  años, 
ó  ejercido  la  profesión  durante  seis  años. 

Artíeulo  127. —  No  podrán  ser  Magis¬ 
trados  de  la  Corte  Suprema  Federal  los 
parientes  entre  sí  dentro  de  cuarto  grado 
de  consanguinidad,  ó  segundo  de  afini¬ 
dad. 

Artículo  128. —  Corresponde  á  los  Tri¬ 
bunales  Federales  : 
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I.  —  Conocer  de  las  controversias  que 
se  susciten  sobre  el  cumplimiento  y  apli¬ 
cación  de  las  leyes  federales. 

II.  —  Conocer  de  las  que  versen  sobre 
el  derecho  marítimo  ó  causas  de  presas. 

III.  —  Conocer  de  las  controversias  por 
contratos  y  convenios  celebrados  por  el 
Gobierno  Federal  con  los  Estados,  ó  con 
los  particulares. 

IV.  —  Conocer  de  todos  los  negocios 
contenciosos  que  se  refieran  á  bienes  y 
rentas  de  la  Unión. 

V.  —  Decidir  sobre  las  leyes  ó  actos  de 
la  Autoridad  Federal  que  vulneren  ó  res¬ 
trinjan  la  soberanía  de  los  Estados,  y  so¬ 
bre  las  leyes  ó  actos  de  las  autoridades  de 
éstos,  que  invadan  la  esfera  de  la  autori¬ 
dad  federal. 

Artículo  129. —  Corresponde  á  la  Corte 
Suprema  Federal,  exclusivamente  : 

I.  —  Decidir  las  cuestiones  que  se  sus¬ 
citen  entre  los  Estados,  ó  entre  uno  ó  al¬ 
gunos  de  los  Estados  y  el  Gobierno  Fede¬ 
ral,  sobre  competencia  de  facultades,  pro¬ 
piedades,  límites  y  demás  objetos  conten¬ 
ciosos. 

II.  —  Conocer  de  las  causas  por  delitos 
comunes  y  oficiales  cometidos  por  el  I  re¬ 
sidente  de  la  Unión,  Ministros  de  Estado, 
Magistrados  de  la  Corte  Suprema  Fede¬ 
ral,  Agentes  Diplomáticos,  Senadores  y 
Diputados  al  Congreso  Federal,  previa 
declaratoria  del  Senado  de  haber  lugar  á 
formación  de  causa. 

III.  —  Dirimir  las  competencias  que  se 
susciten  entre  los  Tribunales  y  Juzgados 
de  diferentes  Estados  ;  entre  los  Tribuna¬ 
les  y  Juzgados  de  uno  ó  más  Estados,  y 
los  Tribunales  de  la  Unión,  ó  entre  los  de 

ésta  última.  '  * 

IV.  — Nombrar  y  remover,  conforme 
á  la  ley,  los  funcionarios  del  orden  judi¬ 
cial. 

y.— Ejercer  las  demás  funciones  que 
la  ley  determine,  concernientes  al  Go¬ 
bierno  Federal. 

VI. _ Conocer  del  recurso  de  amparo 


en  el  Distrito  Federal  3’  en  los  casos  en 
que  se  ocurra  contra  abusos  de  los  em¬ 
pleados  federales  residentes  fuera  de  di¬ 
cho  Distrito. 

Artículo  130. —  Los  Tribunales  en  sus 
resoluciones  aplicarán  de  preferencia  la 
Constitución  á  las  leyes,  y  éstas  á  cual¬ 
quiera  otra  disposición. 

Artículo  331. —  Los  Magistrados  y  Jue¬ 
ces  no  podrán  ser  obligados  á  prestar  ser¬ 
vicio  militar. 

Articulo  132. —  Es  incompatible  la  cali¬ 
dad  de  Magistrado  de  la  Corte  Suprema 
Federal  con  cualquier  otro  empleo  remu¬ 
nerado,  excepto  el  de  Profesor. 

Artículo  133. —  Los  Magistrados  de  la 
Corte  Suprema  Federal  durarán  cuatro 
años  en  sus  funciones,  pudiendo  ser 
reelectos.  El  período  de  los  Magistrados 
comenzará  el  día  15  de  Marzo  de  cada 
cuatrienio. 

Título  XXII. 

Del  Municipio. 

Artículo  134.— El  Municipio  es  autó¬ 
nomo,  y  será  representado  por  municipa¬ 
lidades  electas  directamente  por  el  pue¬ 
blo. 

Artículo  135.-- Las  municipalidades, 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades  prieati- 
vas,  serán  independientes  de  los  otros  po¬ 
deres,  sin  contrariar  en  ningún  caso  las 
leyes  generales  de  los  F.stados,  ó  de  la 
República;  y  serán  responsables  por  los 
abusos  que  cometan,  colectiva  ó  indivi¬ 
dualmente,  ante  los  Tribunales  de  Jus¬ 
ticia. 

Artículo  136.— Habrá  en  cada  depar¬ 
tamento  una  Corporación  denominada  : 
Consejo  Departamental. 

Artículo  137. —  Las  Legislaturas  délos 
Estados  y  el  Congreso  Federal,  respe¬ 
tivamente,  reglamentarán  la  organiza¬ 
ción  y  atribuciones  de  las  municipalida¬ 
des  y  Consejos  Departamentales,  en  cada 
uno  de  los  Estados  y  en  el  Distrito  Fe¬ 
deral. 
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Título  XXIII. 

De  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  j 
pítblicos. 

Artículo  138. —  Todo  funcionario  pú¬ 
blico  es  responsable  por  sus  actos. 

Artículo  139. —  Todo  funcionario  pú-  ! 
blico  al  tomar  posesión  de  su  destino, 
hará  la  siguiente  protesta  :  “  Prometo 
SER  FIEL  i  LA  REPÚBLICA,  CUMPLIR  Y 
HACER  CUMPLIR  LA  CONSTITUCIÓN  Y 

las  Leyes. 

Artículo  140. —  El  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  los  Designados,  los  Magistrados 
de  la  Corte  Suprema  Federal,  los  Dipu¬ 
tados  y  Senadores,  los  Ministros  de  Es¬ 
tado  y  Sub  secretarios  en  ejercicio  y  los 
Agentes  Diplomáticos,  responderán  ante 
el  Senado  por  los  delitos  oficiales  y  comu¬ 
nes  que  cometan  durante  el  periodo  de 
sus  funciones.  El  Senado,  previos  los 
trámites  que  determine  la  ley,  declarará 
si  ha  ó  no  lugar  á  formación  de  causa 
contra  ellos,  y  en  el  primer  caso,  los  pon¬ 
drá  inmediatamente  á  disposición  del  Tri¬ 
bunal  competente  para  su  juzgamiento. 

Artículo  141. —  Cuando  un  funciona¬ 
rio  público  contra  quien  se  hubiere  decía-  j 
rado  que  ha  lugar  á  formación  de  causa, 
fuere  absuelto,  volverá  al  ejercicio  de  sus  1 
funciones. 

Artículo  142.— La  prescripción  de  de¬ 
litos  comunes  y  oficiales  de  que  trata  el 
artículo  1 4 1 ,  comenzará  á  contarse  desde 
que  el  funcionario  culpable  hubiere  cesa¬ 
do  en  sus  funciones. 

Artículo  143. —  No  obstante  la  aproba-  I 
ción  que  dé  el  Congreso  á  los  actos  del 
Poder  Ejecutivo  Federal,  el  Presidente  y 
los  Ministros  de  Estado  podrán  ser  acu¬ 
sados  por  delitos  oficiales,  mientras  no 
transcurra  el  término  de  la  prescripción,  i 

Título  XXIV. 

De  la  reforma  de  la  Constitución  y  de  las 
Leyes  Constitutivas. 

Artículo  144.  —  La  reforma  total  de 
esta  Constitución  podrá  hacerse  por  una  ! 


Asamblea  Constituyente,  una  vez  decre¬ 
tada  en  dos  legislaturas  ordinarias  por 
los  dos  tercios  de  votos  de  cada  Cámara. 

La  reforma  ó  adición  de  uno  ó  varios 
artículos,  serán  propuestas  por  una  Le¬ 
gislatura,  con  los  dos  tercios  de  votos  de 
cada  Cámara,  indicando  el  artículo  ó  ar¬ 
tículos  que  deban  reformarse  ó  adicio¬ 
narse.  Si  la  siguiente  Legislatura  apro¬ 
bare  el  proyecto,  por  dos  tercios  de  votos 
de  cada  Cámara,  se  tendrá  la  Constitu¬ 
ción  por  reformada  ó  adicionada  en  los 
artículos  indicados. 

Pero  en  ningún  caso  podrán  reformarse 
los  artículos  96  y  97. 

Artículo  145. —  Son  leyes  constitutivas 
las  de  Estado  de  Sitio,  Electoral,  Ampa¬ 
ro,  Imprenta  y  Extranjería. 

Artículo  146. — Estas  leyes  pueden  emi¬ 
tirse  y  reformarse  por  una  Constituyente 
ó  por  el  Congreso  Federal,  con  los  dos 
tercios  de  votos  de  cada  Cámara. 

Esta  Asamblea  se  reserva  la  emisión 
de  la  Ley  de  Estado  de  Sitio. 

Artículo  147. — La  presente  Constitu¬ 
ción  comenzará  á  regir  el  día  primero  de 
noviembre  próximo. 

Quedan  vigentes  las  Constituciones  de 
los  Estados  de  El  Salvador,  Honduras  y 
Nicaragua,  en  cuanto  no  se  opongan  á 
esta  Constitución  Federal. 

Título  XXV. 

Disposiciones  Transitorias. 

Artículo  148. — La  presente  Constitu¬ 
ción  se  pasará  á  los  Poderes  Ejecutivos 
de  los  Estados  para  su  solemne  publica¬ 
ción. 

Artículo  149. — El  primer  período  cons¬ 
titucional  comenzará  el  15  de  marzo  de 
1899. 

Artículo  150. — Tan  pronto  como  esté 
firmada  la  presente  -Constitución,  se  con¬ 
vocará  á  los  pueblos  de  la  República  para 
que  procedan  á  elegir  Presidente  y  Di¬ 
putados. 

Artículo  15 1 . —  Mientras  toma  posesión 
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de  su  cargo  el  Presidente  electo,  ejercerá 
el  poder  un  Consejo  Ejecutivo  Provisio¬ 
nal,  nombrado  por  esta  Asamblea  y  com¬ 
puesto  de  un  Delegado  por  cada  uno  de 
los  Estados. 

Para  suplir  las  faltas  de  los  Delegados 
se  nombrarán  también  sus  suplentes. 

Artículo  152. —  Los  miembros  del  Con¬ 
sejo  Ejecutivo,  mientras  ejerzan  sus  fun¬ 
ciones,  no  podrán  obtener  votos  para 
Presidente  de  la  República.  Tampoco 
podrán  obtenerlos  para  el  mismo  cargo 
los  Gobernadores  de  los  Estados,  en  su 
respectiva  jurisdicción. 

Artículo  153. —  El  Consejo  Ejecutivo 
Federal  tendrá  las  facultades  y  los  debe¬ 
res  que  la  presente  Constitución  confiere 
é  impone  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Repú¬ 
blica,  y  dispondrá  lo  necesario  para  el 
establecimiento  definitivo  del  Gobierno 
Federal. 

Artículo  154. —  El  Consejo  Ejecutivo 
Federal,  se  instalará  en  Amapala  el  día 
1°  de  Noviembre  próximo. 

Artículo  155. —  Los  Gobiernos  de  los 
Estados,  proveerán  por  iguales  partes  á 
los  gastos  de  instalación  del  Consejo  Eje¬ 
cutivo  Federal. 

Artículo  156. —  Cada  Estado  continua¬ 
rá  siendo  exclusivamente  responsable  de 
sus  respectivas  deudas  interiores  y  exte¬ 
riores,  las  que  seguirán  amortizando  en 
la  forma  establecida  ó  que  establezcan  sus 
leyes. 

Artículo  157.— Mientras  se  expide  la 
ley  constitutiva  de  elecciones,  los  Esta¬ 
dos  elegirán,  en  la  forma  que  determinan 
sus  leyes  vigentes,  al  Presidente  de  la 
República  y  á  los  Diputados  al  Congreso 
Federal. 

Por  cada  Diputado  propietario  se  ele¬ 
girá  también  un  suplente. 

El  primer  Congreso  Federal  se  insta¬ 
lará  el  i°.  de  marzo  de  1899. 

Artículo  158.— El  Consejo  Ejecutivo 
Federal  adoptará  provisionalmente  las 
leyes  de  algunos  de  los  Estados  para  que 


rijan  en  el  Distrito  Federal,  mientras  el 
Congreso  emite  las  definitivas. 

Artículo  159. — La  presente  Asamblea 
quedará  autorizada  para  decretar  las  me¬ 
didas  que  juzgue  oportunas,  con  el  fin  de 
proveer  á  la  instalación  de  los  Poderes 
Federales. 

Artículo  160. — Mieutras  se  instala  el 
Congreso  Federal,  esta  Asamblea  com¬ 
pondrá  el  Poder  Legislativo  de  la  Na¬ 
ción. 

Artículo  161.  —  Las  disposiciones  de 
esta  Constitución  no  obstan  para  los  Tra¬ 
tados  que  puedan  celebrarse  con  las  her¬ 
manas  Repúblicas  de  Guatemala  y  Costa 
Rica,  con  el  objeto  de  que  se  incorporen 
á  los  Estados  Unidos  de  Centro  América, 
á  fin  de  completar  la  reconstrucción  de  la 
antigua  República  Federal. 

El  Congreso  queda  ampliamente  auto¬ 
rizado  para  ratificar  dichos  Tratados. 

Dado  en  Managua,  Estado  de  Nicara¬ 
gua,  á  los  27  días  de  agosto  de  1898. 

M.  C.  Matus,  Presidente,  Diputado  por 
el  Estado  de  Nicaragua  ;  J.  J  Samayoa, 
Vice-Presidente,  Diputado  por  El  Salva¬ 
dor  ;  Julio  César  Durón,  Diputado  por  el 
Estado  de  Honduras  ;  José  D.  Gámez, 
Diputado  por  Nicaragua  ;  Angel  Ugarte, 
Diputado  por  Honduras  ;  Timoteo  Miral- 
da,  Diputado  por  el  Estado  de  Honduras  ; 
Julián  Baires,  Diputado  por  Honduras  ; 
Francisco  Castañeda,  Diputado  por  El 
Salvador  ;  Manuel  Antonio  Bonilla,  Di¬ 
putado  por  Honduras  ;  Rómulo  Calderón, 
Diputado  por  El  Salvador  ;  Luis  Alonso 
Baraona,  Diputado  por  El  Salvador; 
Norberto  Morán,  Diputado  por  El  Salva¬ 
dor  ;  José  Rosa  Pacas,  Diputado  por  El 
Salvador;  Manuel  A.  Reyes,  Diputado 
por  El  Salvador;  Antonio  R.  Reina,  Di¬ 
putado  por  Honduras;  J.  Isaac  Reyes, 
Diputado  por  Honduras  ;  Alberto  Mem- 
breño,  Diputado  por  Honduras;  Alonso 
Suazo,  Diputado  por  Honduras  ;  Manuel 
Villar,  Diputado  por  Honduras  ;  Jeróni¬ 
mo  Zelaya,  Diputado  por  Honduras  ;  José 
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Pérez,  Diputado  por  Nicaragua  ;  Félix 
P.  Zelaya  R.,  Diputado  por  Nicaragua  ; 
Carlos  A.  García,  Diputado  por  Hondu¬ 
ras  ;  J.  Sansón,  Diputado  por  Nicaragua  ; 
L.  Ramírez  Mairena,  Diputado  por  Nica¬ 
ragua  ;  Francisco  Guerrero  M.,  Diputado 
por  Nicaragua  ;  Genaro  Lugo,  Diputado 
por  Nicaragua  ;  Francisco  Martínez  Suá- 
rez,  Diputado  por  El  Salvador  ;  Alejan¬ 
dro  Baca,  Diputado  por  Nicaragua  ;  Cé¬ 
sar  Cierra,  Diputado  por  El  Salvador  ; 
T.  G.  Bonilla,  Diputado  por  Nicaragua  ; 
José  Guerrero,  Diputado  por  El  Salvador; 
Gabriel  Rivas,  Diputado  por  Nicaragua  ; 
Marcial  Gamero,  Diputado  por  Hondu¬ 
ras  ;  Basilio  Chacón,  Diputado  por  Hon¬ 
duras  ;  F.  Zamora,  Diputado  por  Nica¬ 
ragua  ;  S.  Letona  H..  Diputado  por  FU 
Salvador  ;  Filiberto  Avilés,  Diputado  por 
El  Salvador ;  Jesús  Velasco,  Diputado 
por  El  Salvador  ;  Rubén  Rivera,  Dipu¬ 
tado  por  El  Salvador  ;  Miguel  T.  Molina, 
Diputado  por  EU  Salvador  ;  Alonso  Re¬ 
yes  Guerra,  Diputado  por  El  Salvador  ; 
Ricardo  Moreira,  Diputado  por  FU  Sal¬ 
vador  ;  José  Francisco  Aguilar,  Diputado 
por  Nicaragua  ;  Santiago  López,  Dipu¬ 
tado  por  Nicaragua ;  J.  Manuel  Arce, 
Diputado  por  Nicaragua  ;  Manuel  Mal- 
donado,  Diputado  por  Nicaragua  ;  Caye¬ 
tano  Ochoa,  ier.  Secretario,  Diputado  por 
El  Salvador  ;  Federico  G.  Uelés,  2°  Se¬ 
cretario,  Diputado  por  Honduras. 


ORGANIZACIÓN  DEL  PODER  EJECUTIVO 
EN  LA  REPÚBLICA  DEMOCRÁTICA. 


Conclusión  de  la  Tesis  de  recibimiento  de 
Don  Domingo  Morales ,  premiada  en  el 
Concurso  de  1896. 

“EL  PARLAMENTARISMO.” 


El  siglo  décimonono  viene  presencian¬ 
do  una  sucesión  continuada  de  trasforma¬ 
ciones,  cuyo  nutrimento  está  eu  las  ideas 


democráticas  y  libres,  y  cuyo  empuje  y 
motor  tienen  su  centro  en  el  oleaje  evo¬ 
lutivo  de  los  pasados  siglos. 

Así  como  la  Gran  Carta  arrancada  en 
el  siglo  décimotercio  confirma  por  escrito 
las  libertades  de  que  gozaban  los  ingleses 
desde  Guillermo  el  Conquistador,  la  re¬ 
volución  del  siglo  décimoséptimo  fué  el 
triunfo  definitivo  de  la  causa  que  inicia¬ 
ron  al  conseguir  aquella  carta  ;  revolu¬ 
ción  que  demostró  á  los  reyes  cuánto  es 
el  poder  de  un  pueblo  que  reclama  sus 
imprescriptibles  fueros. 

Desde  1688  el  espíritu  reformista  se 
encamina  á  sustituir  el  doctrinarismo  del 
gobierno  mixto,  radicado  en  los  tres  ele¬ 
mentos  históricos  con  el  principio  del 
self-government,  así  como  atiende  al  prin¬ 
cipio  de  la  separación  de  poderes. 

He  aquí  á  grandes  rasgos  la  ley  evolu¬ 
tiva  de  esas  cosas  :  la  aristocracia  alcan¬ 
za  su  órgano  en  la  cámara  de  los  lores  y 
va  siendo  ahora  uno  como  poder  ratifica- 
dor  de  los  acuerdos  de  la  cámara  de  los 
comunes ;  la  democracia  principia  por 
alcanzar  un  puesto  en  el  parlamento  y 
termina  constituyendo  la  cámara  de  los 
comunes  ;  era  ésta  representación  de  una 
clase  y  se  encamina  á  ser  desde  la  refor¬ 
ma  electoral  de  32,  y  más  desde  la  de  67 
y  85  la  representación  del  pueblo  ;  y  el 
monarca,  absolutista  y  centralizador,  que 
se  revolvía  contra  toda  cortapisa,  es  des¬ 
de  aquella  fecha  (1688)  un  funcionario 
del  estado,  que  tiene  que  reconocer  el  im¬ 
perio  de  la  ley.  Las  funciones  legislati¬ 
vas,  ejecutivas  y  judiciales  se  encaminan 
á  reducirse  á  su  órbita  propia  :  el  parla¬ 
mento  que  antes  intervenía  en  el  poder 
ejecutivo  y  judicial,  deja  á  cada  uno  de 
éstos  sus  oficios  propios,  y  no  ha  mucho 
su  jurisdicción  como  tribunal  ;  la  rama 
judicial,  que  estaba  sometida  en  parte  á 
aquél  y  al  rey,  ha  afirmado  su  indepen¬ 
dencia  en  frente  de  la  supuesta  omnipo¬ 
tencia  parlamentaria  ;  y  el  rey,  armado 
de  tantas  preeminencias,  que  en  todo  es- 
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taba,  es  ya  responsable  en  el  gabinete  ó 
rama  ejecutiva,  y  va  abandonando  mu¬ 
chas  de  esas  preeminencias  á  los  distin¬ 
tos  órganos  del  poder. 

Desde  hace  ciento  setenta  años  el  rey 
no  impone  el  veto  absoluto,  y  Bágehot 
opina  que  no  podría  disolver  la  cámara 
de  los  comunes  contra  la  voluntad  é  inte- 
reses  del  ministerio. 

Con  razón  ha  escrito  Mr.  Gladstone 
que  durante  el  reinado  actual  la  monar¬ 
quía  se  trasforma,  al  sustituir  el  poder 
por  la  influencia . 

Fortoul  dice  :  “  Inglaterra  es  sin  duda 
el  único  estado  donde  el  parlamentarismo 
no  impide  el  natural  funcionamiento  del 
gobierno,  porque  allí  sus  defectos  quedan 
á  menudo  corregidos  por  las  seculares  tra¬ 
diciones  que  obligan  al  gobierno  á  respe¬ 
tar  la  voluntad  nacional,  y,  sobre  todo, 
por  la  amplia  descentralización  adminis¬ 
trativa'  ’ 

Todo  concurre,  pues,  á  hacer  del  go¬ 
bierno  británico  un  gobierno  sui  géneris, 
cuyas  raíces  se  extienden  por  todo  el 
trascurso  de  los  siglos,  un  gobierno  cuj  a 
fórmula  parlamentaria  sirvió  para  dar 
asilo  á  la  monarquía,  un  gobierno  cuya 
verdadera  fuerza  no  estriba  más  que  en 
la  democracia  representativa  á  la  que  se 
sujeta  el  parlamentarismo  de  la  doctrina, 
y  un  gobierno  que  aunque  de  manera 
lenta,  por  la  resistencia  couservatriz  de 
la  realeza  y  de  los  intereses  seculares,  se 
viene  trasformando  en  los  hechos  y  con¬ 
secuencias  del  gobierno  libre. 

A  riesgo  de  repetirme  más  de  lo  debido, 
digo  que  el  parlamentarismo  no  es  otra 
cosa,  en  último  análisis,  que  el  arreglo  á 
que  acudió  la  monarquía  para  contentar 
las  aspiraciones  del  pueblo  sin  ceder  de 
todas  sus  prerrogativas. 

Las  reformas  inglesas  y  el  poder  indes¬ 
tructible  de  las  grandes  ideas  que  perfo¬ 
ran  al  fin  en  la  roca  de  la  tradición  ;  todo 
anuncia  que  se  acerca  el  tiempo  en  que 
la  monarquía  no  pase  del  valor  de  un 


nombre,  y  el  rey  una  figura  inanimada 
en  el  museo  de  la  democracia. 

Lo  anuncian  asimismo  hechos  muy 
importantes,  como  la  activa  propaganda 
en  favor  de  la  supresión  de  la  cámara  de 
los  lores,  que  ha  ocasionado  meetivgs  in¬ 
mensos  ;  y  los  trabajos  contra  el  parla¬ 
mentarismo  y  en  favor  de  la  forma  ame¬ 
ricana,  á  cuyo  propósito  Ojea  y  Somoza 
escribe  que  el  ex-presidente  del  consejo 
de  ministros  William  Ewart  Gladstone, 

“  ha  necesitado  acudir  en  defensa  del  sis¬ 
tema,  en  vista  de  los  progresos  que  ha¬ 
cían  en  el  Reino  Unido  los  principios  que 
informan  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos.  Impugna  y  combate  con  más 
calor  que  suerte  el  sistema  de  la  consti¬ 
tución  norte-americana,  no  sin  reconocer, 
sin  embargo,  que  “  la  constitución  norte¬ 
americana  es  la  obra  más  maravillosa  que 
ha  nacido  en  un  tiempo  dado  de  la  inteli¬ 
gencia  y  de  la  voluntad  del  hombre." 

Entro  en  la  república  parlamentaria. 
Si  en  las  monarquías  tiene  sus  excusas  el 
parlamentarismo  siquiera  sea  para  llevar 
alguna  movilidad  á  esa  institución  ina¬ 
movible  por  naturaleza,  en  las  repúblicas 
es  extraño  en  lo  absoluto  ;  está  fuera  de 
su  órbita  y  lugar. 

Aquí  no  caben  esos  mentidos  arreglos 
de  dos  soberanías  :  la  del  monarca  y  la 
del  pueblo,  porque  únicamente  se  reco¬ 
noce  la  que  á  éste  le  es  natural.  Ni  el 
carácter  temporal  de  sus  funcionarios  ni 
su  responsabilidad  para  ante  el  pueblo  se 
avienen  jamás  con  ese  régimen  artificioso 
de  las  monarquías.  Valga  en  éstas,  don¬ 
de  á  falta  de  responsabilidad  en  el  rey, 
hay  que  hacerla  efectiva  en  sus  ministros. 
Tampoco  sería  del  orden  democrático  que 
la  asamblea  interviniera  ni  aun  en  el 
simple  cambio  de  los  miembros  del  gabi¬ 
nete,  porque  esto  minaría  en  su  base  la 
acción  libre  é  independiente  del  magis¬ 
trado  ejecutivo. 

En  la  república  parlamentaria,  el  par¬ 
lamento  lo  es  todo.  “  El  ministerio,  leo 
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en  Fortoul,  depende  siempre  de  la  opi¬ 
nión  dominante  en  la  mayoría  parlamen¬ 
taria.  Desde  el  instante  en  que  un  mi¬ 
nisterio,  después  de  haber  declarado  que  | 
hace  del  asunto  que  se  discute  una  cues-  \ 
tión  de  gabi?iete,  es  derrotado  por  el  par¬ 
lamento,  el  jefe  del  ejecutivo  tiene  que 
sustituirlo  con  otro  que  cuente  con  la 
mayoría  de  la  cámara  de  diputados  :  el 
voto  contrario  del  senado  no  se  considera, 
á  lo  menos  en  Francia,  como  motivo  de 
crisis  ministerial.  Los  ministros  son  casi 
siempre  miembros  de  alguna  de  las  dos 
cámaras,  y  el  presidente  del  consejo  lo  es 
siempre.” 

Francia  es  no  sólo  el  modelo  de  la  re¬ 
pública  parlamentaria,  sino  también  del 
centralismo  administrativo,  aliado  natu¬ 
ral  de  ese  sistema  en  la  Europa  conti¬ 
nental. 

Aquel  país,  desde  su  revolución  memo¬ 
rable,  resabió  el  parlamentarismo  in¬ 
glés,  y  en  este  estado  es  su  sistema  de 
gobierno. 

El  parlamento  se  compone  del  senado 
y  de  la  cámara  de  diputados  :  ambos  vo-  I 
tan  las  leyes  y  el  presupuesto. 

El  senado  es  electo  por  un  colegio  for¬ 
mado  en  cada  departamento  por  los  dipu¬ 
tados,  consejeros  generales,  consejeros  de 
distrito  y  un  delegado  del  concejo  muni¬ 
cipal  de  cada  ayuntamiento. 

Los  diputados  tienen  su  origen  en  el 
sufragio  universal. 

El  presidente  de  la  república  es  elegido 
por  la  mayoría  absoluta  de  los  sufragios 
del  senado  y  de  la  cámara  de  diputados, 
reunidos  en  asamblea  nacional.  Se  le 
nombra  por  siete  años  y  es  reelegible. 

De  acuerdo  con  la  mayoría  del  senado 
puede  disolver  la  cámara  de  diputados. 

Designa  los  ministros,  quienes  son  soli¬ 
dariamente  responsables  ante  las  cámaras 
de  la  política  general  é  individualmente 
de  sus  actos  personales. 

El  presidente  no  es  responsable  más 
que  en  el  caso  de  alta  traición. 


Semejante  sistema  barre  de  plano  la 
división  de  los  poderes,  y  anula  la  ener¬ 
gía  y  la  personalidad  en  el  ejecutivo  :  el 
parlamento  es  el  poder  único  ;  pero  no  el 
parlamento  simplemente,  si  no  el  parla¬ 
mento  irresponsable.  ¡  Qué  bien  se  ob¬ 
serva  que  la  Francia,  que  por  otra  parte 
vale  tanto  en  la  cultura  intelectual  del 
mundo,  no  se  separa  de  las  excrecencias 
del  antiguo  régimen  y  propende  á  gober¬ 
narse  por  una  república  de  su  propia  co¬ 
secha,  en  vez  de  adoptar  el  gran  modelo 
de  la  república  semecrática  ! 

Con  el  nombramiento  por  las  cámaras 
del  presidente  de  la  república  se  erige  ya 
el  parlamento  en  poder  único,  y  ya  se 
sabe  cuáles  son  los  desastrosos  resultados 
I  de  concentrar  el  poder  en  una  ó  muchas 
manos.  ¿  Qué  eficacia  puede  tener  un 
presidente  electo  por  una  mayoría  incon¬ 
sistente  de  las  cámaras  que  no  es  la  ma¬ 
yoría  de  la  nación  ?  ¿  Qué  tiene  que  ha¬ 

cer  en  este  caso  sino  estar  supeditado  á 
ellas  con  todos  los  caracteres  de  la  subor¬ 
dinación  ? 

Luego,  escudadas  con  tamaña  prerro¬ 
gativa,  imponen  de  hecho  al  presidente 
el  nombramiento  de  los  ministros,  cons- 
triñéndole  al  propio  funcionario  á  aban¬ 
donar  su  puesto,  como  lo  muestra  en 
aquel  país  la  historia  de  los  últimos  vein¬ 
ticinco  años.  Ni  hay  consulta  ninguna 
al  pueblo  en  la  elección  del  que  debe  sus¬ 
tituirlo. 

El  ministro  de  gobernación,  á  quien 
compete  nombrar  jueces  y  agentes  del 
ministerio  público,  viene  á  ser  la  cabeza 
del  poder  judicial. 

Las  crisis  ministeriales  alteran  el  orden 
social  en  todos  sus  resortes,  y  el  ministe¬ 
rio,  con  la  zozobra  de  la  mayoría  susten¬ 
tante,  convierte  sus  oficios  á  mantenerse 
en  su  puesto  con  grave  daño  de  los  nego¬ 
cios  públicos. 

Este  sistema  lleva  consigo  todos  los 
abusos ;  se  presta  á  todos  los  desliza¬ 
mientos  de  la  ambición  y  de  las  malas 
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artes.  Sólo  á  una  cosa  no  puede  prestarse 
ni  se  prestará  nunca.  Es  á  saber,  á  la 
responsabilidad  de  las  cámaras. 

Así  fundado  el  parlamento,  él  es  el  cen¬ 
tro  de  los  diversos  intereses  que  dominan 
en  el  gobierno,  en  el  presidente,  en  los 
ministros.  Sostendrá  ó  no  á  estos  em¬ 
pleados  según  convenga  á  aquellos  inte¬ 
reses,  los  que  puede  hacer  valer  aun  en 
las  relaciones  de  los  mismos  ministros  con 
el  jefe  del  ejecutivo.  Tales  son  las  con¬ 
secuencias  inmediatas  de  ese  nudo  de 
absurdos  consagrados  como  forma  de  go¬ 
bierno. 

Cualquiera  que  sea  la  vuelta  que,  se  le 
dé  al  régimen  francés,  siempre  resultarán 
las  funciones  ejecutiva  y  judicial  depen¬ 
dientes  del  poder  legislativo.  “Estar 
subordinado  á  las  leyes,  enseña  José 
Story,  es  cosa  muy  distinta  de  estar  bajo 
la  dependencia  del  cuerpo  legislativo  ;  lo 
primero  está  de  acuerdo  con  los  princi¬ 
pios  fundamentales  del  buen  gobierno  ;  lo 
último  es  una  violación  de  ellos;’’  yá 
mayor  abundamiento  que  “el  congreso, 
poder  tínico,  es  el  peor  de  los  despotis¬ 
mos  concebidos,  por  ser  irresponsable  y 
colectivo,  doble  inmunidad  que  cubrió 
los  horrores  de  la  convención  francesa  y 
las  sangrientas  persecuciones  del  comité 
de  salud  pública,”  como  recuerdo  haber 
leído  en  Bañados  Espinosa. 

¿  Y  qué  decir  del  parlamentarismo  en 

Chile  ? 

Los  trabajos  iniciados  desde  1861  para 
torcer  el  espíritu  y  texto  de  la  carta  de  33, 
llevaron  á  los  conservadores  al  campo  de 
la  más  abierta  hostilidad  por  los  años  de 
1876,  81  y  86.  En  1891  aquellos  traba¬ 
jos  estallaron  en  forma  de  tragedia  san¬ 
grienta  :  el  congreso  despedazando  la 
constitución  se  levantó  en  armas  contra 
el  ejecutivo,  que  sucumbió  en  Placillas 
defendiendo  sus  fueros  constitucionales. 

La  corriente  abierta  en  favor  del  par¬ 
lamentarismo  principió  por  palabras,  si¬ 
guió  cou  obstrucciones  y  terminó  con  la 


rebelión  del  congreso  en  aquel  “afio 
terrible.” 

En  contra  de  la  letra  y  miras  de  aquel 
código,  en  contra  de  su  práctica  de  30 
años  del  todo  ajena  al  gobierno  de  gabi¬ 
nete,  en  contra  de  la  doctrina  de  sus  pu¬ 
blicistas,  la  obra  de  los  círculos  oposito¬ 
res  al  régimen  representativo  condujo  sus 
empeños  y  sofismas  á  la  demostración 
de  que  era  el  congreso  el  centro  de  todos 
los  resortes  de  gobierno  y  el  ejecutivo  un 
simple  agente  de  él.  Nada  más  errado 
que  esto  :  los  constituyentes  del  33,  con 
la  mira  puesta  en  la  serie  de  revueltas 
pasadas  y  las  que  pudieran  presentarse 
en  lo  futuro,  quisieron  precaverse  de  ellas, 
solidificar  el  orden  y  abrir  cauces  al  pro¬ 
greso  ;  y  así  fué  como  constituyeron  un 
ejecutivo  con  facultades  amplias,  que  res¬ 
pondiera  á  estas  necesidades.  E11  efecto, 
los  gobiernos  de  Prieto,  Bulnes  y  Montt 
dieron  muerte  al  espíritu  de  revuelta  ;  y 
los  que  se  suceden  respectivamente  desde 
el  61  con  Pérez,  Errázuriz,  PintoyPanta 
María  forman  al  amparo  de  la  paz  el  pe¬ 
ríodo  de  las  reformas,  entre  las  que  se 
desliza  la  del  sistema  representativo. 

Balmaceda  en  su  período  presidencial, 
fué  el  verbo  de  todas  las  reformas  ;  reco¬ 
gió  como  en  haz  maravilloso  cuantos  ade¬ 
lantos  fundamentales  ha  producido  la 
ciencia,  el  derecho  y  la  economía,  y  quiso 
implantarlos  en  Chile  ;  pero  á  la  verdad 
erró  en  el  método  :  sus  miramientos  con 
los  conservadores, por  temor  de  que  se  opu¬ 
sieran  á  aquellas  reformas,  ahondaron  más 
la  división  del  partido  liberal  y  fueron 
parte  á  comprometer  su  suerte.  Creyén¬ 
dose  poco  para  realizar  tan  vastos  ideales, 
desdeñó  el  tejemaneje  de  la  política,  lo 
que  también  comprometió  su  suerte,  por¬ 
que  aunque  después,  llevado  por  la  ola 
envolvente  de  los  sucesos,  los  términos  se 
cambiaron,  y  hubo  de  entregarse  exclu¬ 
sivamente  á  la  política,  era  tarde,  porque 
las  posiciones  estaban  ya  tomadas.  Así 
y  todo  eu  estos  tiempos  críticos,  y  en 
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nuestra  América  latina,  ninguno  con  más 
vigor  intelectual  que  Balmaceda  ;  ningu¬ 
no  de  miras  más  grandes,  más  patriota, 
más  entero  ;  ninguno  de  crisolitud  más 
pura  ;  así  como  ninguno  más  escarnecido 
por  los  infames  que  se  revuelcan  sobre  los 
despojos  de  las  víctimas  ilustres. 

“  Los  dioses  aplaudieron  á  los  vencedo¬ 
res,  pero  Catón  á  los  vencidos.” 

Las  ambiciones  políticas  en  maridaje 
con  los  más  bajos  intereses,  se  levantaron 
contra  el  ejecutivo  para  invadirlo  en  sus 
funciones  propias :  el  parlamentarismo 
nació,  pues,  de  bastardos  progenitores,  y 
vino  á  ser  sistema  de  gobierno  por  medio 
de  una  hecatombe. 

Una  cuestión  de  derecho  público  que 
para  nada  preocupó  al  pueblo,  cuyas  im¬ 
paciencias  se  convierten  en  fuerzas  revo¬ 
lucionarias  eu  causas  de  otro  aliento,  una 
cuestión  de  ese  orden  fué  para  los  congre¬ 
sistas  un  casjts  bclli  en  esta  emergencia. 
Ni  cómo  un  funcionario  que  tiene  la  con¬ 
ciencia  de  su  mandato  popular  había  de 
someter  el  nombramiento  de  sus  ministros 
á  los  vaivenes  del  congreso,  ni  de  ren¬ 
dirse  maniatado  á  las  usurpaciones  de 
este  cuerpo  sin  desgarrar  la  constitu¬ 
ción. 

El  publicista  dominicano  Eugenio  Ma¬ 
ría  Hostos,  dictaba  en  1887  estos  concep¬ 
tos  significativos  :  “ . dos  de  las  repú¬ 

blicas,  una  en  Europa,  la  francesa  ;  otra 
en  la  América  latina,  la  chilena,  se  obs¬ 
tinan  ciegamente,  la  de  Europa  en  seguir, 
la  de  América  en  implantar  esa  verda¬ 
dera  excrecencia  del  sistema  representa¬ 
tivo  y  concluye  :  “  Felizmente,  la  ex¬ 
periencia  las  asesorará  con  sus  funestas 
realidades.  En  la  actualidad,  el  enemigo 
más  formidable  de  la  república  francesa 
es  el  parlamentarismo ,  y  probablemente 
no  tardará  en  conocerlo.  La  prudente 
Chile  710  tardará  tampoco  en  recoiiocer  que 
la  causa  de  las  perturbaciones  que  sufre  en 
su  obra  de  previsora  democratización ,  es 
su  mal  empeño  de  incluir  entre  las  refor¬ 


mas  de  su  régÍ77ien,  la  intervención  del 
parlame7ito  en  el  ca?nbio  del  ejecutivo.” 

Balmaceda  fué  vencido,  es  verdad,  pero 
sus  doctrinas,  sus  ideas,  el  espíritu  repu¬ 
blicano  que  impulsaba  y  dirigía  todos  los 
elementos  de  grandeza  en  aquel  hermoso 
país  ;  todo  revoluciona  ahora  con  nuevas 
energías  las  conciencias,  de  manera  que 
el  Balmaceda  redivivo,  dando  pase  al 
concepto,  se  dilata  por  todo  el  ser  del  pre¬ 
sente  y  prepara  el  porvenir. 

*** 

He  demostrado  la  invalidez  y  falsedad 
del  gobierno  parlamentario, desde  el  punto 
de  vista  de  los  principios  ;  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  sus  vicios  están  en  el  alma  de 
sus  teorías  ;  no  precisamente  en  la  índole 
de  los  hombres  que  las  aplican.  Tócame 
ahora  hablar  de  los  efectos  y  resultados 
del  parlamentarismo. 

Una  vez  que  la  vida  del  gabinete  de¬ 
pende  de  la  mayoría  de  las  cámaras,  es 
!  consecuencia  ineludible  la  intervención 
del  ejecutivo  en  las  elecciones,  lo  mismo 
que  el  hecho  de  las  candidaturas  oficia- 
1  les.  En  el  sistema  representativo  donde 
cada  poder  obra  en  su  órbita  propia,  don¬ 
de  la  legislatura  se  concreta  esencialmente 
á  lo  que  su  oficio  exige,  que  ninguna  in¬ 
fluencia  ni  predominio  Ib  va  al  ejecutivo, 
el  sufragio  se  ejercita  y  debe  ejercitarse 
libre  de  tropiezos,  porque  la  estabilidad 
del  gabinete  en  nada  se  relaciona  con  la 
compostura  del  congreso  y  la  contienda 
eu  los  comicios  se  pelea  entre  los  partidos 
para  hacer  prevalecer  sus  candidatos.  Hn 
el  régimen  combatido,  la  lucha,  si  la  hu¬ 
biere,  la  presentará  el  ejecutivo  contra  el 
pueblo  elector.  Pero  el  ejecutivo  lleva  á 
|  las  urnas  todos  los  poderosos  elementos 
con  que  cuenta,  en  tanto  que  el  pueblo 
va  maniatado  ó  se  ve  perseguido,  por  lo 
que  el  triunfo  gubernamental  es  un  axio¬ 
ma  en  tan  negra  política.  El  ministerio, 
por  medio  de  sus  empleados,  agentes  y 
cuanto  conduzca  al  fin,  maneja  de  todo 
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en  todo  las  elecciones  :  gran  movimiento 
se  nota  en  el  de  gobernación,  donde  se 
violentan  y  despachan,  saltando  sobre 
todo  trámite,  los  expedientes  y  solicitu¬ 
des  de  electores  con  cuyo  voto  ya  se 
cuenta,  así  como  se  desempolvan  y  regis¬ 
tran  los  que  versan  sobre  cuentas  muni¬ 
cipales,  no  embargante  el  tiempo  que 
lleven  de  archivo,  para  ver  de  que  mane¬ 
ra  se  compromete  en  alguna  responsabi¬ 
lidad  á  los  concejales  que  figuran  como 
opositores.  En  aquel  despacho  se  mueve 
todo  lo  que  puede  favorecer  el  triunfo 
electoral,  sin  consulta  ninguna  á  leyes  y 
requisitos,  y  se  urde  y  arregla  cuanto 
conduzxa  á  intimidar  al  sufragante  libre. 
Son  indecibles  los  atropellos  que  para 
destruir  á  los  independientes  emplean  la 
guardia  civil,  la  policía,  los  agentes  ad 
hoc ,  las  autoridades,  los  empleados  y  la 
fuerza  pública.  No  hay  expediente  que 
les  esté  vedado  ;  los  delitos  imaginarios, 
los  procesos  y  prisiones  se  hallan  á  la 
orden  del  día  contra  lo^  que  intenten  sus¬ 
traerse  á  las  candidaturas  oficiales,  de 
donde  resulta  que  los  jefes  de  partido  or¬ 
denan  muchas  veces  á  los  suyos  se  abs¬ 
tengan  de  concurrir  á  los  comicios  ;  mas 
como  convenga  alguna  actividad  en  el 
congreso  que  le  dé  prestigio  así  á  éste 
como  al  ejecutivo,  se  apoyan  algunas  can¬ 
didaturas  de  desafectos  para  que  lleguen 
á  aquel  cuerpo  á  dar  cierta  expresión  á 
las  escaramuzas  parlamentarias. 

Los  autores  citan  la  conferencia  expli¬ 
cada  por  don  Francisco  Silvela,  en  el 
Ateneo  de  Madrid,  á  poco  de  haber  diri¬ 
gido  como  ministro  las  elecciones  ,  decía  . 
“Unos  días  antes  de  las  elecciones  se 
reúnen  los  ministros,  y  tomando  una  lista 
de  los  distritos  electorales,  dispuesta  por 
orden  alfabético,  distribuyen  las  actas  en¬ 
tre  los  amigos  del  gobierno  y  las  personas 
que  por  alguna  razón  convenga  que  ocu¬ 
pen  asientos  en  el  parlamento  ;  y  Apa- 
risi  y  Guijarro,  refiriéndose  á  los  diputa¬ 
dos  que,  por  ese  modo,  ningún  interés 


popular  representan,  los  apellidaba  “  pro¬ 
curadores  de  los  ministros,  no  procurado¬ 
res  del  país.” 

Nada  menos  exacto  que  el  pretendido 
poder  del  parlamento  en  las  monarquías  : 
sólo  quien  no  esté  en  autos  de  los  conci¬ 
liábulos,  les  prestará  seriedad  á  las  facul¬ 
tades  inspeetivas  de  aquél,  como  las 
explicaciones  que  el  diputado  pide  á  los 
ministros  acerca  de  sus  actos  y  el  voto  de 
censura  ó  rechazo  de  una  ley  por  parte 
del  congreso. 

Lo  verdadero  es  que  los  representantes 
vienen  al  congreso  por  la  voluntad  del 
ejecutivo,  pero  como  la  desmoralización 
es  torrente  que  todo  lo  invade  en  este  sis¬ 
tema,  el  cual  va  subsistiendo  sólo  me¬ 
diante  ella,  resulta  que  los  diputados 
para  satisfacer  los  compromisos  que  con¬ 
traen  en  sus  distritos  acuden  al  ejecutivo, 
quien  les  concede  cuanto  solicitan  para 
tenerlos  siempre  de  su  parte  ;  y  aun  los 
nombra  para  altos  puestos  cuando  los 
recursos  de  que  disponen  tienen  cierto 


dan  facultades  discrecionales  de  que  ha¬ 
rán  uso  en  la  provincia  y  distrito  de  su 
nombramiento  ;  de  tal  suerte  que  dispo¬ 
nen  del  gobernador  provincial,  y,  por 
medio  de  éste,  de  alcaldes,  jueces,  dele¬ 
gados  de  hacienda  y  cuanto  funcionario 
ó  empleado  haya  dentro  de  la  jurisdic¬ 
ción.  Intervienen  en  el  reparto  de  ios 
impuestos  y  oprimen  sin  piedad  al  elec¬ 
tor  que  les  ha  negado  sus  votos  ;  ti  asía 
dan  autoridades  y  las  deponen  para  sus¬ 
tituirlas  con  sus  adeptos.  Se  lleva  libro 
especial  para  sus  recomendaciones  que 
tienen  que  atenderse  ó  mejor  dicho  obe¬ 
decerse  con  toda  exactitud.  El  ejecu¬ 
tivo  no  repara  en  agraciarlos  con  todas 
estas  regalías  señoriales  á  cambio  de  su 
completa  sumisión.  Silvela,  ya  citado, 

,  decía  en  su  conferencia,  refiriéndose  á 
España,  que  “los  jueces  en  la  tramita¬ 
ción  y  seuteucia  de  las  camas  criminales 
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y  en  los  negocios  civiles,  atienden  más 
las  indicaciones  del  diputado  ó  sus  agen¬ 
tes  que  á  las  leyes  respectivas.” 

Reunidas  las  cámaras,  principian  por 
juzgar  de  las  actas  credenciales  desde  el  | 
punto  de  vista  de  la  capacidad  del  ele¬ 
gido  y  de  la  legalidad  de  la  elección.  La 
norma  de  su  procedimiento  es  ésta  :  ‘‘No 
hay  acta  mala  en  la  mayoría,  ni  buena 
en  la  minoría,  como  no  le  convenga  al 
ejecutivo.”  Se  exceptúan,  por  supuesto, 
las  de  ciertos  opositores  de  otros  partidos, 
ya  lo  he  dieno,  quienes  no  sólo  dan  juego , 
según  la  frase  sacramental,  sino  que  sir¬ 
ven  á  mantener  unida  la  mayoría,  que  no 
vaya  á  ser  se  fraccione  á  los  golpes  ora¬ 
torios  de  algunos  diputados.  Por  lo  que 
repite  Ojea  y  Somoza,  de  quien  recojo 
todos  estos  datos,  que  ‘‘si  no  hubiera 
opositores,  sería  necesario  inventarlos,  ó 
mejor  dicho,  crearlos,”  parodiando  la 
frase  de  Voltaire.  No  se  piense  sin  em-  I 
bargo  que  en  estos  juegos  se  vaya  dema-  j 
siado  lejos  :  si  por  acaso  se  da  con  un 
diputado  que  pueda  hacer  una  oposición 
acentuadamente  enérgica,  se  hilvana  por 
allí  una  protesta,  con  cuyo  fundamento, 
sin  más  ir  ni  más  venir,  el  parlamento 
declara  nula  la  elección  y  convoca  á  nue-  | 
va  para  que  vote  el  distrito  por  el  que  le 
designe  el  ejecutivo. 

Luego  de  la  discusión  de  actas,  se  pro¬ 
cede  á  la  elección  de  presidente,  vice¬ 
presidente  y  demás  funcionarios  de  la 
mesa  ;  y  aquí  se  ofrece  al  ejecutivo  nueva 
facilidad  pará  dominar  las  cámaras.  En 
la  Gran  Bretaña,  he  dicho  ya  que  el  pre¬ 
sidente  de  la  cámara  baja  es  nombrado 
con  la  aprobación  del  rey  ;  el  de  la  cáma¬ 
ra  alta  lo  nombra  directamente  la  corona, 
y  es  el  lord  canciller.  La  práctica  es  la 
misma  en  los  demás  países  parlamentarios. 

La  seriedad  del  puesto  de  presidente 
en  los  gobiernos  libres,  por  estarle  come¬ 
tida  la  delicada  función  de  aplicar  el  re¬ 
glamento  interior,  sin  más  consejo  que  el 
de  la  justicia,  hace  que  las  miradas  con¬ 


verjan  en  la  persona  más  recta  y  espec¬ 
table  ;  en  el  parlamentarismo  pasa  lo 
contrario  :  al  ejecutivo  le  conviene  tener 
de  su  parte  á  aquel  funcionario  para  que, 
unas  veces  tirando  por  acá,  otras  tirando 
por  allá,  de  cualquier  modo,  destruya 
todo  esfuerzo  de  las  minorías  ;  y  al  fin  y 
á  la  postre  el  camino  llano  para  el  ejecu¬ 
tivo  es  nombrar  al  presidente  de  la  cáma¬ 
ra,  la  cual  en  sesión  solemne  vota  por  el 
candidato  que  ya  se  conocía  por  las  indis¬ 
cretas  voces  de  la  prensa  ministerial.  Es¬ 
clavizado  el  presidente  por  la  mayoría, 
pasa  que,  no  obstante  pertenecer  él  á 
cierta  escuela,  con  el  tiempo  se  le  ve  vo¬ 
tar  por  las  ideas  más  contrapuestas  á  las 
suyas ;  acepta  hoy  en  la  mayoría  lo  que 
ayer  rechazó  en  la  minoría. 

La  discusión  del  mensaje  quita  dema¬ 
siado  tiempo  á  la  atención  de  los  verda¬ 
deros  intereses  del  país,  mucho  más  con 
la  adehala  de  ocurrencias  del  género 
oratorio-obstructivo  que  traen  á  cuento 
los  diputados  ;  pero  cabalmente  de  lo  que 
se  trata  es  de  alejar  el  día  en  que  las  cá¬ 
maras  se  ocupen  en  los  negocios  de  su 
propio  ministerio,  y  si  este  día  no  llega, 
tanto  que  mejor.  El  mensaje  es  el  pro¬ 
grama  político  y  económico  del  ejecutivo  ; 
y  discutidas  las  enmiendas  presentadas  á 
él  por  los  opositores  que  tienen  aquí  su 
teatro  para  criticarlo  y  ponderar  las  vir¬ 
tudes  del  partido  á  que  pertenecen,  se 
señalan  los  turnos  en  pro  y  en  contra  para 
tratar  de  dicho  mensaje  en  tono  formal¬ 
mente  oratorio.  Los  discursos  del  turno 
en  contra,  son  contestados  por  el  turno 
en  pro,  y  he  aquí  á  hombres  serios  con¬ 
vertidos  en  comediantes,  cuya  voz  hace 
resonar  las  tablas  del  parlamento.  Es 
de  ley  que  la  contestación  al  mensaje  con¬ 
tenga  la  aprobación  del  programa  polí¬ 
tico  ó  la  declaración  de  que  el  ministerio 
no  representa  las  ideas  de  la  mayoría, 
pero  como  el  parlamento  está  supeditado 
al  ejecutivo,  ya  se  sabe  que  estas  teóricas 
no  tienen  sentido  real. 
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Los  diputados  opositores,  criticando  al 
ejecutivo  y  estableciendo  que  su  partido 
sería  el  salvador  de  su  patria  ;  todos  tra¬ 
tando  de  definir  su  conducta  frente  al 
gabinete  y  pasando  revista  histórica  de 
los  hombres  de  su  causa,  ó  de  la  contra¬ 
ria  ;  á  esto,  los  que  se  dan  por  aludidos 
piden  la  palabra  para  la  alusión.  Hablan 
cuantos  quieren  en  el  debate  sobre  el 
mensaje,  á  pesar  de  los  que  exprofeso  se 
designan.  De  este  modo  se  pasa  el  tiem¬ 
po  con  sacrificio  de  los  negocios  públicos. 

En  verdad  que  está  por  saberse  qué 
beneficios  lleva  al  país  toda  esta  baraúnda 
con  ocasión  del  mensaje. 

Las  preguntas  é  interpelaciones  vienen 
á  ser  formalidades  sin  objeto  :  los  minis¬ 
tros,  seguros  siempre  de  la  mayoría,  con¬ 
testan  á  ellas  según  les  plazca  ;  no  les 
importan  los  choques  parciales  que  pue¬ 
dan  haber  entre  algunos  de  ellos  y  los 
diputados,  pues  llegado  el  caso  el  voto  de 
confianza  en  favor  del  ejecutivo  no  se 
hará  esperar. 

Pasa  que  se  ponen  de  acuerdo  para  la 
interpelación  el  ministro  y  el  diputado,  ó 
que  éste  interpela  al  otro  después  de  in¬ 
formado  de  que  el  asunto  objeto  de  la 
farsa  marcha  bien,  ó  es  el  ministro  quien 
ruega  al  diputado  lo  interpele  acerca  de 
un  asunto  en  el  cual  quiere  el  primero 
hacer  realzar  sus  talentos. 

Los  diputados  vanidosillos,  que  son  los 
más,  no  se  quedan  cortos  en  preguntas  é 
interpelaciones ;  tienen  empeño  en  que 
los  electores  y  gentes  de  su  pueblo  sepan 
que  hablaron  en  el  congreso  para  que 
vean  que  ellos  ponen  los  puntos  muy  al¬ 
tos  en  las  cuestiones  de  estado.  El  diario 
de  los  debates  llevará,  pues,  la  noticia  de 
ellos  preguntaron  y  dijeron,  y  esto  basta 
á  satisfacer  la  inopia  de  las  gentes  que 
colmarán  de  elogios  á  esos  padres  cons¬ 
criptos. 

Siempre  que  algún  osado  cree  poner 
una  pica  en  Flandes  con  un  voto  de  cen¬ 
sura  para  el  ministro  ó  presidente  de  la 


cámara  que  constriñe  demasiado  la  opi¬ 
nión,  tanto  es  presentarlo  como  aparecer 
sobre  la  mesa  la  propuesta  de  no  ha  lugar 
á  deliberar ,  medio  por  el  cual  las  mino¬ 
rías  quedan  reducidas  á  cero. 

Para  ocurrir  á  los  riesgos  del  derecho 
de  iniciativa  de  los  diputados  hay  la  au¬ 
torización  previa ,  y  ésta  no  la  puede  dar 
la  mayoría  sin  consentimiento  del  ejecu¬ 
tivo,  quien  resuelve  consultando  sus  con¬ 
veniencias  en  el  proyecto  de  ley  objeto 
de  aquella  iniciativa. 

Otro  medio  para  no  despachar  jamás 
un  asunto  pedido  por  la  minoría,  lo  pro¬ 
porcionan  las  co?nisiones.  El  asunto  pasa 
al  estudio  de  éstas  y  estará  allí  hasta  el 
juicio  final. 

En  éstas  y  en  estotras,  á  partir  de  la 
discusión  de  actas  para  acá,  ha  pasado 
la  mayor  parte  del  tiempo  de  sesiones 
(uno  y  medio  á  dos  meses),  sin  que  el 
parlamento  se  consagre  debidamente  á 
sus  funciones  naturales;  no  importa,  á 
granel  se  aprobarán  en  los  últimos  días 
proyectos  del  ejecutivo,  cuentas  del  esta¬ 
do  y  presupuestos. 

¿  Quiere  el  ejecutivo  reformar  leyes 
civiles,  penales,  de  comercio  ó  de  algún 
otro  orden  ?  Con  la  antífona  de  la  auto¬ 
rización  que  pide  al  parlamento,  legislará 
y  obrará  á  su  entero  sabor. 

Sometido  el  parlamento  al  ejecutivo, 
¿  cómo  se  explican  los  cambios  de  gabi¬ 
nete  ?  Ojea  y  Somoza  contesta  que  las 
crisis,  en  lo  general,  no  se  producen  en 
los  parlamentos  ;  que  facultado  el  rey 
para  nombrar  y  remover  ministros,  cuan¬ 
do  la  opinión  es  ya  demasiado  adversa  al 
partido  reinante,  ó  aquél  quiere  dar 
nuevo  rumbo  á  su  política,  llama  al  jefe 


y  le  encarga  la  formación  del  nuevo  gabi¬ 
nete. 

Mas,  como  según  la  doctrina,  las  rela¬ 
ciones  entre  el  ministerio  y  el  parlamento 
presentan  dos  aspectos,  el  de  la  armonía 
y  el  del  conflicto  ;  para  el  último  caso  se 
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ha  ideado  el  que  el  re)’  disuelva  el  parla¬ 
mento  para  consultar  al  país;  tal  es  la 
frase  escogida  ;  consulta  que  se  lleva  á 
efecto  haciendo  el  ejecutivo  que  triunfen 
en  las  urnas  sus  candidaturas  oficiales, 
las  que,  dicho  está,  son  una  consecuencia 
lógica  del  sistema  parlamentario  que  hace 
depender  el  ministerio  de  las  ondulacio¬ 
nes  y  vaivenes  del  parlamento. 

Mingaetti,  jefe  del  partido  conservador 
en  Ita'ia,  en  su  obra  Ingerencia  de  los 
Partidos,  habla  de  los  vicios  consiguien¬ 
tes  al  régimen  parlamentario,  adoptado 
en  su  patria,  de  la  cual  obra  dice  Azcá- 
rate  que  parece  escrita  para  España  hasta 
en  sus  últimos  detalles.  De  esa  obra, 
y  d  los  escritos  de  Littré,  Laveleye, 
Tnomton,  Vacherot,  Bonghi,  César  Bul¬ 
bo,  se  desprende  que  los  resultados  del 
parlamentarismo  vienen  á  ser  idénticos 
en  todos  los  países  por  él  gobernados. 
Las  diferencias  son  de  grado,  y  en  este 
concepto,  España  es  lo  peor  entre  las  na¬ 
ciones  regidas  por  ese  si-tema  ;  me  re¬ 
mito,  para  no  citar  otras  autoridades,  á 
Pí  y  Margall  y  Ojea  y  Somoza,  autor  el 
último  á  qui  n  principalmente  consulto 
en  esta  parte  de  mi  trabajo  ;  tal  queda 
dicho. 

En  el  tema  debatido  son  notables  los 
siguientes  conceptos  de  César  Balbo ; 
dice  :  “La  máquina  admirable  inventada 
para  destruir  el  antiguo  y  franco  absolu¬ 
tismo  no  ha  servido  más  que  para  pro¬ 
ducir  uno  nuevo  é  hipócrita  ;  ”  y  no  me¬ 
nos  notables  los  de  Ojea  cuando  escribe  : 
“  La  corrupción  política  y  administrativa 
va  unida  al  sistema  parlamentario  como 
la  sombra  al  cuerpo  :  no  da  malos  resul¬ 
tados  por  defectos  de  aplicación,  ni  por 
estar  en  pugna  con  el  carácter  de  tal  ó 
cual  raza,  ni  por  que  necesite  cierto  gra¬ 
do  de  cultura  en  el  pueblo.  No,  da  ma¬ 
los  resultados  en  la  práctica,  porque  es 
vicioso  y  falso  en  teoría  ;  y  es  uno  de 
esos  sistemas  que  no  cabe  reformar,  que 
es  necesario  suprimir,  porque,  como  dice 


Th.  Ribot,  ‘  no  hay  reforma  eficaz  para 
lo  que  es  radicalmente  falso.’  El  parla¬ 
mentarismo  es  una  concepción  bastarda 
que  debe  perecer  por  las  contradicciones 
que  encierra  y  por  la  corrupción  que 
engendra.’’ 

La  propia  Inglaterra  ha  sufrido  las 
corrupciones  del  parlamentarismo  ;  tal 
puede  verse  en  la  Historia  de  la  civiliza¬ 
ción  del  doctor  H.  Seignobos.  La  aris¬ 
tocracia  territorial  y  la  realeza  han  hecho 
las  elecciones,  y  ocupado  casi  todos  los 
asientos  del  parlamento  con  sus  parientes 
y  adeptos.  Junto  á  burgos  podridos  con 
indebida  representación  se  encontraban 
condados  florecientes  sin  ninguna. 

El  célebre  publicista  inglés  Erskine 
May,  en  su  Historia  Constitucional  de 
Inglaterra,  citada  ya,  dice  que  la  mano 
del  ministerio  se  deja  sentir  marcada¬ 
mente  en  los  comicios  y  que  la  corona 
dedica  una  parte  de  la  lista  civil  á  la  com¬ 
pra  de  distritos.  Sir  Samuel  Romilly, 
apellidado  el  Integro ,  escribía  hablando 
de  la  compra  de  un  distrito:  “Tierney, 
que  dirige  este  asunto  en  favor  de  los 
amigos  del  anterior  gobierno,  me  asegura 
que  no  le  ha  sido  posible  averiguar  si  hay 
asientos  de  venta.  Después  de  un  parla¬ 
mento  que  había  vivido  poco  más  de  cua¬ 
tro  meses,  debía  suponerse  naturalmente 
que  los  asientos  que  de  ordinario  se  ven¬ 
den  por  sus  propietarios,  estarían  bara¬ 
tos  ;  pero  lo  cierto  es  que  se  venden  en 
la  actualidad  á  precios  más  subidos  de 
los  que  antes  se  dieron  por  ellos.  Tier¬ 
ney  me  dice  que  ha  ofrecido  10,000  libras 
por  los  dos  asientos  de  Westbury,  pro¬ 
piedad  del  finado  lord  Abington . 

y » 

Sin  embargo,  en  los  últimos  veinticinco 
años  la  moral  ha  venido  recobrando  sus 
fueros,  gracias  á  la  cámara  de  los  comu¬ 
nes. 

Por  lo  dicho,  se  verá  la  posición  del 
ministerio  respecto  de  los  diputados  ;  és¬ 
tos  acorralan  al  ejecutivo  pidiéndole  toda 
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su  irte  di  granjerias  para  los  electores  á 
quienes  precisa  contentar  para  tener  se¬ 
guros  sus  votos  ;  los  ministros  á  su  vez, 
posponen  todo  interés  público  á  la  nece¬ 
sidad  de  servir  á  los  representantes  para 
no  perder  la  mayoría.  El  trabajo  pri¬ 
mero  de  los  ministros  al  triunfo  de  un 
partido  es  el  repartimiento  de  destinos, 
pero  sucede  que  las  ambiciones  se  desa¬ 
tan  por  los  más  lucrativos,  y  como  no 
tenga  la  viña  para  tanto,  los  resentidos  se 
pasan  á  engrosar  las  filas  de  los  contra¬ 
rios  ;  debilitado  así  el  ejecutivo,  busca 
sus  sostenedores  entre  alguna  de  las  opo¬ 
siciones,  aquélla  con  la  que  tenga  más 
afinidades.  De  este  modo  conjura  las 
alianzas  y  se  libra  de  una  derrota  con 
motivo  de  cualquier  proyecto  de  ley  ;  y, 
si  para  este  resultado,  precisa  el  sacrificio 
de  una  parte  del  programa  político,  se 
renunciará  á  ella  como  lo  hizo  Mr.  Ferry. 

El  gasto  de  hombres  en  las  batallas 
parlamentarias  abre  al  fin  las  puertas  del 
ministerio  á  hombres  ineptos  que,  igno¬ 
rantes  del  arte  de  gobierno  y  extraños  á 
todo  conocimiento  administrativo,  lo  mis¬ 
mo  sirven  la  cartera  de  marina  que  la  de 
hacienda. 

Por  donde  quiera  que  se  juzgue  el  sis¬ 
tema  se  le  descubren  sus  vicios  :  acaece 
que  un  ministro  principie  á  fijarse  en  su 
ramo  ;  á  servirlo  convenientemente  ;  pues 
bien,  las  intrigas  parlamentarias,  que 
hierven  bajo  el  estímulo  de  ambiciones 
mezquinas,  lo  obligarán  á  retirarse  ;  y 
por  este  procedimiento  en  esos  diarios 
altibajos  ¿qué  tiempo  tienen  estos  fun¬ 
cionarios  de  emprender  una  reforma  im¬ 
portante  ?  Otra  de  las  consecuencias  son 
las  crisis  parciales  y  totales :  un  ministro 
capaz  y  de  carácter  se  ve  obligado  á  dejar 
su  puesto,  ó  porque  el  consejo  desaprueba 
sus  medidas,  ó  porque  está  en  desacuerdo 
con- las  propuestas  y  aprobadas  por  sus 
compañeros.  La  responsabilidad  solida¬ 
ria  ante  el  parlamento  es  causa  de  que  un 
hombre  de  mérito  se  vea  obligado  á  dejar 


el  poder  con  motivo  de  una  cuestión  que 
no  le  atañe,  como  sucede,  verbigracia, 
cuando  el  ministro  de  gobernación  se  re¬ 
tira  con  sus  colegas  por  la  derrota  del  de 
hacienda  en  un  asunto  de  finanzas.  ¿  Es 
esto  serio  ?  ¿  No  es  esto  un  absurdo  ? 

Para  apreciar  los  resultados  del  parla¬ 
mentarismo  en  las  república»  no  hay  sino 
recordar  que  en  ellas  el  parlamento  es  el 
poder  omnipotente.  En  las  monarquías 
el  poder  real  vinculado  en  la  corona,  la 
tradición  de  siglos,  la  fuerza  de  los  sím¬ 
bolos  que  rodean  la  persona  del  rey  ; 
todo  esto  y  más  hace  que  la  balanza  par¬ 
lamentaria  no  tan  sólo  se  incline  á  favor 
del  ejecutivo  sino  que  está  á  su  merced. 
Las  re  públicas  parlamentarias  no  sólo  no 
tienen  rey  ni  motivos  de  ese  género,  sino 
que  todo  el  mundo  sabe  que,  por  su  pro¬ 
pia  constitución,  el  soberano  es  el  par¬ 
lamento  irresponsable,  y  el  ejecutivo, 
agente  de  que  se  vale  para  administrar. 

Como  consecuencia  de  este  modo  de 
ser,  ios  diputados  van  al  parlamento  tras 
la  satisfacción  de  su  vanidad  y  de  sus 
pasiones:  las  tareas  legislativas  son  lo 
de  menos,  y  lo  de  más  entorpecer  la  mar¬ 
cha  del  ejecutivo  y  con  ella  el  rodaje  de 
los  intereses  económicos  y  comerciales. 

Tocan  todos  los  resortes  para  lograr 
sus  propósitos  ;  echan  di  cursos,  explo¬ 
tan  expedientes  para  atemorizar  á  los 
ministros,  intermedian  la  intriga  para 
desbaratar  la  mayoría.  Las  interpela¬ 
ciones  se  suceden  hasta  el  fastidio,  bailo¬ 
tean  de  una  banda  á  otra  según  el  punto 
por  donde  puede  soplarles  mejor  la  for¬ 
tuna.  El  tiempo  lo  pa  an  en  agitación 
perpetua  por  llenar  la  medida  de  sus  de¬ 
seos  y  los  compromise>s  contraídos  c<  n 
los  electores;  los  cuales,  á  su  turno,  sa¬ 
ben  que  la  vida  del  gabinete  d»  pende  de 
las  cámaras  y  acumulan  sus  votos  al  can¬ 
didato  que  mejores  recompensas  les  pro¬ 
meta. 

La  república  parlamentaria  nos  pre¬ 
senta  fenómenos  distintos;  hoy,  presi- 
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dente,  ministros  y  cámaras  marchan  bien 
¿cómo  se  explica  esto?  Es  que  el  eje¬ 
cutivo  ha  recortado  su  programa,  ha  ce¬ 
dido  á  las  pretensiones  de  las  cámaras. 
Mañana,  los  ministros  aniquilan  la  ac¬ 
ción  del  presidente.  Es  que  el  parla¬ 
mento  de  acuerdo  en  intereses  con  esos 
agentes,  los  echa  contra  el  presidente. 
Los  ministros  no  consultan  los  intereses 
de  las  cámaras  y  tratan  de  obrar  por 
cuenta  propia.  Entonces  éstas  se  echa¬ 
rán  sobre  aquéllos  ;  y  así  de  otros  hechos 
y  aspectos  en  las  cuestiones  de  go¬ 
bierno. 

Todo  este  conjunto  de  fenómenos  tie¬ 
ne  por  causa  ser  el  parlamento,  sobre 
irresponsable,  origen  y  razón  de  todos 
los  poderes. 

Y  enterado  de  tales  detalles,  y  contra¬ 
yéndose  á  la  Francia,  uno  se  explica  los 
escándalos  de  Panamá  y  de  los  ferroca¬ 
rriles  del  sur  en  que  senadores  y  diputa¬ 
dos  han  tomado  vergonzosa  participación, 
y  la  hostilidad  extremosa  y  nulificadora 
de  los  ministros  contra  el  presidente  Ca¬ 
simiro  Perier,  quien  terminó  por  renun¬ 
ciar. 

Ojea  y  Somoza,  refiriéndose  á  una  po¬ 
lémica  entre  Mr.  Andrieux,  ex-embaja- 
dor  de  Francia  en  Madrid,  y  don  Emilio 
Castelar  ;  ultraconservador  parlamenta- 
rista  éste,  antiparlamentarista  y  partida¬ 
rio  del  sistema  americano  aquél,  escribe  : 
“  El  ex-embajador  francés  ve  en  su  pa¬ 
tria  la  corrupción  política  y  administra¬ 
tiva  engendrada  por  el  parlamentarismo  : 
ve  que  la  política  de  pandillaje  se  sobre¬ 
pone  en  Francia  á  la  política  del  país  ;  ve 
cómo  las  luchas  estériles  del  parlamento 
consumen  el  tiempo  que  debiera  dedi¬ 
carse  á  los  intereses  públicos  y  agotan  la 
energía  de  los  partidos,  haciendo  impo¬ 
sible  todo  buen  gobierno  ;  cómo  las  ma¬ 
yorías  parlamentarias  son  la  reunión  de 
unos  cuantos  grupos  ligados  sólo  por  mez¬ 
quinos  intereses,  sin  que  los  mantenga 
unidos  un  programa,  un  conjunto  de 


principios  nobles,  regeneradores  y  fruc¬ 
tuosos  para  el  país.” 

En  esa  polémica,  Castelar  defendía  el 
sistema  francés,  que  Mr.  Andrieux  im¬ 
pugna  en  estos  términos  :  ‘‘El  gobierno 
de  gabinete  exige  que  sólo  haya  dos  par¬ 
tidos  en  el  país ;  en  cuanto  ha}’  un  ter¬ 
cero  que  interviene  todo  su  funciona¬ 
miento  queda  perturbado.  Con  sufragio 
universal,  es  imposible  que  existan  sólo 
dos  partidos.  En  Francia,  en  Italia,  en 
España  hay  ó  ha  habido  varios  ;  en  Ale¬ 
mania  existen  cuatro  ó  cinco.  En  nues¬ 
tra  época  es  imposible  pretender  lo  con¬ 
trario.  Y  como  el  sufragio  universal 
lleva  á  los  parlamentos  representantes  de 
todas  las  opinioues,  no  hay  manera  de 
constituir  una  mayoría,  pues  la  multipli¬ 
cidad  de  los  grupos  políticos  lo  impide.” 

Luego  añade:  ‘‘El  señor  Castelar  va 
á  citarme  el  ejemplo  de  Mr.  Ferry,  que 
ha  logrado  reunir  en  un  haz  fuerzas  bas¬ 
tantes  para  sostenerse  en  el  poder. 

“  ¿  Quiere  usted  saber  cómo  ha  llegado 
á  ese  punto?  Pues  esta  mayoría,  donde 
los  antiguos  amigos  de  Mr.  Thiers  se  co¬ 
dean  con  los  discípulos  de  Blanquí,  carece 
de  homogeneidad,  y  no  es  la  representa¬ 
ción  de  un  partido,  sino  que  se  reduce  á 
una  coalición  de  intereses  electorales. 
Los  que  la  constituyen  son  los  amos  de  to¬ 
dos  los  empleos ,  de  todas  las  concesio?ies , 
de  todos  los  favores  administrativos ,  que 
reparten  entre  sus  electores  influyentes , 
preparando  así  de  antemano ,  por  medios 
oficiales ,  el  triunfo  de  sus  venideras  candi¬ 
daturas.  No  se  nombra  un  juez  de  paz, 
un  preceptor  ó  inspector ,  sin  que  el  dipu¬ 
tado  del  distrito  haya  sido  consultado. 
Este  distribuye  los  estancos ,  echa  tierra  á 
los  procesos ,  suprime  los  juicios  de  faltas. 

‘‘En  una  palabra,  el  poder  ejecutivo 
ha  dejado  de  existir  :  la  mayoría  minis¬ 
terial  administra  y  gobier?ia,  consultando 
únicamente  el  interés  mezquino  de  su  in¬ 
fluencia  y  metiendo  las  manos  hasta  los  co¬ 
dos  en  las  cajas  del  estado  para  sostenerla. 
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"Abdicándote  este  modo  ha  logrado 
Mr.  Ferry  mantenerse  en  el  poder ;  pero 
la  ausencia  del  ejecutivo  es  más  visible 

que  nunca.” 

Al  ver  cómo  la  Francia  representa 
papel  tan  principal  en  el  equilibrio  cientí¬ 
fico  y  económico  del  mundo,  cómo  las 
doctrinas  de  sus  filósofos  han  prendido  en 
todas  partes  menos  allí,  al  ver  cómo  no  ] 
hay  instituciones  libres  en  la  nación  que 
ha  dado  las  ideas  para  formarlas,  traigo 
á  la  memoria  los  siguentes  pensamientos  : 

“  La  revolución  fué  el  matrimonio  de  la 
tierra  con  el  hombre,”  explica  Michelet. 
“La  revolución  ha  sido  por  esencia  una 
traslación  de  la  propiedad,  consistiendo 
en  esto  su  apoyo  íntimo,  su  fuerza  per¬ 
manente,  su  motivo  primero  y  su  sentido 
histórico,”  escribe Taine.  “Todounpue- 
blo  ha  gritado  :  ¡  ó  la  libertad  ó  la  muerte. 

¿  Cómo  es  que  hombres  que  de  modo  tan 
admirable  han  sabido  morir,  no  han  sa¬ 
bido  ser  libres?  ”  exclama  Quinet,  el  filó¬ 
sofo  de  la  revolución.  “La  república 
francesa  no  descansa  en  muy  sólidas  ba¬ 
ses  ;  le  turban  el  sueño  ya  los  Napoleo¬ 
nes,  ya  MacMahón,  ya  Boulanger,  ya 
cualquiera  otro  soldado .  Aquellos  re¬ 

publicanos  de  1793  decapitaron  á  sus 
monarcas,  ?io  la  monarquia.  Dejaron  en 
pie  y  aun  exageraron  la  centralización 
del  poder,  vida  y  fuerza  de  los  reyes,” 
dice  Pí  y  Margall,  el  más  grande  de  Es¬ 
paña,  porque  su  causa  es  la  causa  de  la 
humanidad  ;  y  Mr.  Jacolliot  exclama  : 
“Pobre  país,  entregado  de  una  parte  á 
los  políticos  de  la  calle  y  de  la  otra  á  esos 
parlamentarios  escépticos  que  hacen  pú¬ 
blica  profesión  de  despreciar  á  los  hom¬ 
bres,  y  que  los  tratan  como  el  domador 
que  embrutece  á  sus  fieras  para  hacerlas 
insensibles  á  la  pérdida  de  su  libertad.” 

José  Manuel  Balmaceda  murió  abra¬ 
zado  á  la  bandera  del  sistema  represen¬ 
tativo  puro.  Su  testamento  político  con¬ 
tiene  estas  sentencias  magistrales  :  El 

régimen  parlamentario  ha  triunfado  en  los 


campos  de  batalla,  pero  esta  victoria  no 
prevalecerá. 

“  Sólo  en  la  organización  del  gobierno 
popular  representativo  con  poderes  inde¬ 
pendientes  y  responsables  y  medios  fáci¬ 
les  y  expeditos  para  hacer  efectiva  la  res¬ 
ponsabilidad,  habrá  partidos  con  carácter 
nacional  y  armonía  y  respeto  entre  los 
poderes  fundamentales  del  estado.” 

Las  diferentes  profesias  del  insigne  pa¬ 
triota  se  están  cumpliendo  en  Chile  ;  el 
parlamentarismo  está  dando  sus  negros 
frutos  :  tal  nos  relatan  los  órganos  más 
autorizados  de  la  prensa  revolucionario- 
congresista. 


IV. 

CONCLUSIÓN 

En  medio  del  mare  mágnum  de  opi¬ 
niones  y  críticas  de  todos  los  sistemas  de 
gobierno,  una  teoría,  una  idea  resiste  á 
todos  los  embates  y  se  yergue  triunfal  de 
entre  la  ruda  marejada.  En  la  teoría,  es 
la  idea  del  gobierno  representativo  puro, 
cuyas  virtudes  son  el  alma  de  las  institu¬ 
ciones  libres  y  la  fuerza  impulsora  de  los 
intereses  sociales,  económicos  y  humanos. 

Empero,  para  que  el  cuadro  general 
resulte  lo  más  perfecto  posible  en  orden 
á  las  combinaciones,  proporcionalidad  y 
armonía,  es  necesario  que  los  diferentes 
factores  que  entran  en  la  complicada  vida 
política,  reciban  la  energía  directriz  de 
las  ideas  de  aquel  sistema  de  gobierno. 

Factor  fundamental  es  la  escuela  laica 
y  eminentemente  cívica.  La  función  pri¬ 
mera  de  todo  ciudadano  es  el  ejercicio 
del  sufragio,  y  éste  será  tanto  más  eficaz 
cuanto  más  conciencia  de  sus  deberes 
tenga  el  pueblo.  Hay  que  repetirlo :  la 
república,  á  diferencia  de  la  monarquía, 
exige  la  disciplina  de  la  inteligencia  y 
del  carácter ;  del  sentimiento  y  de  las 
fuerzas ;  todo  lo  cual  lo  suministra  la  es¬ 
cuela  y  la  práctica  de  la  libertad  ;  que  el 
sazonamiento  de  este  principio  vital  sólo 
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puede  efectuarse  dentro  de  su  atmósfera 
fecunda. 

Atadas  las  manos  de  cada  uno  ¿  cómo 
moverse  libremente  el  Hombre,  la  mujer 
y  el  niño  ?  Queréis  que  la  planta  fructi¬ 
fique,  y  la  priváis  de  aire,  luz,  agua  y 
sales  ? 

Precisa  que  todo  conspire  en  la  repú¬ 
blica  á  formar  una  sociedad  cada  vez 
más  apta  para  la  democracia;  educación, 
leyes,  reglamentos,  actos  administrativos, 
prácticas  de  los  funcionarios  y  empleados 
públicos. 

La  ciencia  contemporánea,  de  algunos 
años  acá  se  esfuerza  por  hacer  servir  la 
historia  natural,  la  antropología,  la  eco¬ 
nomía  política,  la  sociología,  los  inven¬ 
tos,  las  actividades  nuevas,  los  nuevos 
horizontes  de  la  filosofía  á  la  trasforma¬ 
ción  de  régimen  de  ideas  que  han  diri¬ 
gido  los  negocios  de  la  sociedad . 

La  conciencia  jurídica  contemporánea 
acusa  al  derecho  romano  de  sobrado  in¬ 
dividualista  en  las  relaciones  privadas,  y 
ya  sabemos  que  las  teorías  de  ese  derecho 
informan  la  mayor  parte  de  los  códigos. 
Respetable  número  de  principios  en  ellos 
incorporados,  son  anacrónicos  ante  los 
actuales  conceptos  de  la  libertad,  la  cien¬ 
cia  y  la  economía.  Ya  Romagnosi  en 
principios  del  siglo,  anunciaba  la  revolu¬ 
ción  que  se  había  de  operar  en  el  dere¬ 
cho,  y  Pelegrín  Rossi,  al  estudiar  el  có¬ 
digo  de  Napoleón,  ponía  de  relieve  sus 
graves  defectos  desde  el  punto  de  vista 
económico.  Por  ser  este  código  la  fuente 
de  casi  todas  las  legislaciones,  contra  él 
dirigen  sus  críticas  los  maestros  de  la 
ciencia,  de  las  cuales  resulta  que  no  tiene 
todas  las  virtudes  que  le  han  adjudicado 
sus  admiradores,  entre  las  que  ellos  pon¬ 
deraban  la  de  que  servía  al  desarrollo  de¬ 
mocrático  de  la  sociedad. 

Sus  reglas  sobre  donaciones  y  suce¬ 
siones,  su  reglamentación  de  muchos  ac¬ 
tos  de  la  vida  privada,  explica  Mr.  Le 
Play,  refiriéndose  á  Francia,  han  desvir¬ 


tuado  profundamente  la  familia  y  redu¬ 
cido  á  extremos  precarios  una  gran  parte 
de  la  población.  Napoleón  desechó  la 
libertad  de  testar,  y  al  establecer  la  for¬ 
zosa  división  de  bienes  entre  los  herede¬ 
ros,  hirió  de  muerte  una  de  las  más  sóli¬ 
das  bases  de  las  instituciones  libres.  La 
carta  escrita  á  su  hermano  José,  rey  de 
Nápoles,  revela  las  tendencias,  poco  ave¬ 
nidas  con  la  de  dar  una  forma  democrá¬ 
tica  á  la  sociedad,  que  guiaron  los  pasos 
de  aquel  personaje  en  el  célebre  código 
bautizado  con  su  nombre. 

Tocqueville  clama  contra  los  publicis¬ 
tas,  por  no  fijarse  suficientemente  en  la 
influencia  que  las  leyes  sobre  sucesión 
ejercen  en  el  estado  social  de  los  pueblos, 
del  cual  son  la  expresión  las  leyes  polí¬ 
ticas. 

Unas  y  otras  cosas  nos  enseñan  cómo 
las  leyes  civiles  y  las  de  cualquier  orden 
deben  de  consonar  con  las  políticas  y 
todas  con  el  sistema  semecrático  para 
conseguir  nuestros  propósitos.  El  pu¬ 
blicista  no  puede  prescindir  en  sus  lucu¬ 
braciones  de  las  luces  del  derecho  pri¬ 
vado,  como  ni  tampoco  el  civilista,  el  cri¬ 
minalista,  pueden  prescindir  ni  por  un 
momento  de  las  luces  del  publicista. 

La  anarquía  á  que  conduce  el  descono¬ 
cimiento  de  estas  nociones,  la  ignorancia 
de  los  respectivos  ramos  y  de  sus  corres¬ 
pondientes  leyes  armónicas  y  diferencia¬ 
les,  todo  esto  perjudica  gravemente  los 
intereses  sociales  y  dificulta  sobre  manera 
el  desarrollo  del  gobierno  libre. 

En  asambleas,  en  tribunales,  en  aca¬ 
demias,  en  el  ejercicio  de  empleos  políti¬ 
cos  y  administrativos,  en  donde  quiera 
vemos  á  diario  los  errores  y  aberraciones 
á  que  se  entregan  jueces,  magistrados  y 
abogados,  por  otra  parte  de  recomen¬ 
dable  sabiduría  en  el  derecho  positivo, 
por  desatender  ó  ignorar  la  ciencia  de  los 
publicistas.  El  hábito  constante  en  el 
magistrado  de  aplicar  la  ley  va  creando 
en  él  fórmulas  ó  métodos  mentales  á  que 
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somete  todas  las  cuestiones  de  su  estudio, 
con  abstracción  de  los  principios  del  de¬ 
recho  público  ;  fórmulas  que  llevan  el 
frío  al  alma  y  la  imposibilitan  para  juz¬ 
gar  con  todos  su  poderes  el  conflicto  que 
se  controvierte.  El  abogado,  sacramen¬ 
tándose  siempre  de  su  facultad,  sigue 
análogo  camino.  Por  eso  en  las  cues¬ 
tiones  que  directamente  se  relacionan 
con  la  ciencia  del  publicista,  tales  como 
la  de  imprenta,  la  del  jurado,  pena  de 
muerte  ;  las  que  versan  sobre  el  derecho 
penal  y  los  procedimientos  criminales, 
etc.,  vemos  á  nuestras  notabilidades  de 
Hispano  -  América,  atrincherarse  en  el 
repecho  de  sus  prejuicios,  de  sus  fórmu¬ 
las,  de  la  austeridad  severa  del  juez 
(recogida  por  la  tradición  clásica),  de  su 
ciencia  alfonsina  y  de  su  alma  en  mala 
hora  entumecida  en  sus  facultades  pu- 
blicísticas,  insensible  y  muda  á  los  cla¬ 
mores  de  la  justicia  universal.  De  esa 
manera  el  reinado  de  la  ley,  así  árida, 
seca  y  atónica  viene  á  imponerse  en  todas 
las  cuestiones  sociales  ;  y  el  delincuente 
y  el  pueblo  habrán  de  ser  sus  más  inme¬ 
diatas  y  desgraciadas  víctimas,  con  tanto 
mayor  razón  cuanto  el  juez  ni  tan  si¬ 
quiera  ha  de  tener  alma  en  su  tribunal, 
á  lo  que  nos  dicen  los  doctores  de  la  ley. 

En  su  caso,  los  argumentos  jurídicos 
que  carecen  de  la  espiritualidad  del  de¬ 
recho  público,  son  argumentos  sin  en¬ 
trañas,  argumentos  liberticidas. 

Jueces,  abogados  y  jurisconsultos  de 
nota  fracasan  en  las  funciones  políticas, 
administrativas,  parlamentarias  y  de  ju¬ 
raduría  popular  por  abandono  ó  ignoran¬ 
cia  del  derecho  público.  El  ejercicio  de 
los  derechos  privados  y  las  libertades  hu¬ 
manas  necesitan  imperiosamente  de  los 
principios  del  publicista,  de  la  ciencia 
del  derecho  público.  Por  desconocerse 
ó  ser  indiferentes  á  estas  verdades,  las 
conquistas  liberales  encuentran  tantos 
tropiezos  en  la  América  latina.  Mutatis 
mutandis ,  puede  extenderse  á  la  genera¬ 


lidad  de  sus  países  lo  que  el  Dr.  Moutú- 
far  dijo  una  vez  de  Centro  -  América  : 
“En  Centro-América  hay  muchos  abo¬ 
gados,  pero  no  hay  publicistas.”  Y  lié 
aquí  una  de  las  principales  causas  de  que 
no  prosperen  las  instituciones  libres. 

La  democracia,  el  sclf-governmcnt,  ad¬ 
quieren  expedito  desarrollo  allí  doude  los 
poderes  públicos,  los  hombres  de  saber, 
las  minorías  ilustradas  se  interesan  y  se 
empeñan  por  interesar  al  pueblo  en  los 
asuntos  públicos  ;  allí  donde  nadie  con¬ 
cibe  la  fuerza  individual  sin  la  fuerza 
social,  donde  el  éxito  de  los  intereses 
privados  se  hace  depender  del  concor¬ 
dante  funcionamiento  de  las  instituciones 
libres,  en  cuya  estabilidad  todos  trabajan 
y  se  afanan  según  sus  fuerzas  y  su  inte¬ 
ligencia,  buscando  de  continuo  el  bien¬ 
estar  de  la  nación  y  la  práctica  del  go¬ 
bierno  libre,  el  único  propio  de  seres 
racionales.  « 

El  egoísmo  es  allí  un  accidente  en 
materias  políticas  ;  y  en  lo  demás  una  de 
tantas  fuerzas  de  la  naturaleza  humana  ; 
el  cual  egoísmo,  bien  dirigido,  hace  que 
el  hombre  en  virtud  de  su  propia  inicia¬ 
tiva  levante  su  independencia  en  lo  eco¬ 
nómico  para  ser  verdaderamente  libre. 

Los  Estados  Unidos  son  juzgados  con 
notoria  falta  de  acuerdo  por  hombres  de 
la  raza  hispana  ;  las  costumbres,  métodos 
de  vida,  tendencias,  educación  ;  á  todo 
alcanza  la  crítica  de  los  descontentadizos 
y  melindrosos.  Rompen  el  fuego  con  el 
egoísmo  que  quieren  atribuir  á  aquella 
raza  como  su  producto  propio,  pero  en 
verdad  que  por  más  que  esfuercen  las  di¬ 
ligencias,  siempre  darán  en  la  herradura: 
el  egoísmo  es  lote  común  de  las  razas  y 
los  pueblos  ;  sino  que  tengo  por  egoísmo 
de  peor  género— porque  es  egoísmo  mez¬ 
quino — aquel  que  acomete  á  los  hombres 
cuando  indiferentes  ó  cobardes,  nada 
pueden  en  ellos  las  lágrimas  de  sangre 
que  llora  el  derecho  ultrajado,  nada  pue¬ 
den  las  voces  de  la  patria,  los  intereses 
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de  la  familia  que  claman  á  grito  herido 
porque  á  los  hijos  se  les  enseñe  con  el 
ejemplo  á  ser  hombres,  á  ser  para  maña¬ 
na  ciudadanos  libres  y  no  esclavos  sin 
acción  en  medio  tantas  iniquidades  como 
se  acumulan  y  fermentan  contra  la  jus¬ 
ticia  en  pueblos  sin  virtudes  republi¬ 
canas. 

Hombres  que  no  dan  paso  más  allá  de 
sus  intereses  mezquinos  ;  que,  hurgados 
por  el  demonio  de  la  codicia,  buscan  el 
oro  y  las  riquezas  sin  sujeción  á  ninguna 
ley  ni  freno  ;  nunca  como  escudo  para  la 
independencia  personal  y  el  self-govern- 
ment ,  mas  sí  para  extender  cada  día  el 
círculo  de  sus  explotaciones  al  pueblo  y 
al  gobierno.  Hombres  que  abandonan  las 
afirmaciones  enérgicas  y  los  combates  de 
la  libertad,  por  entregarse  á  sus  regodeos 
ó  al  dolce  piacer  di  non  far  niente,  que 
cuando  se  les  toca  un  punto  de  derecho 
público  en  que  está  de  por>  medio  el  in¬ 
terés  social,  lo  echan  todo  á  doce,  cre¬ 
yendo  que  pueden  comprometerse,  por¬ 
que  profesan  que  no  debe  tenerse  con¬ 
fianza  ni  con  el  cuello  de  la  camisa  y  que 
el  número  i  es  mucho  número  y  hay  que 
cuidarlo ;  hombres  así  son  la  quinta 
esencia  del  egoísmo  individual  ;  y,  con¬ 
secuentemente,  la  base  de  sustentación 
de  todos  los  despotismos. 

El  hondo  egoísmo  que  en  la  América 
hispana  nos  carcome  y  nulifica  en  el  con¬ 
cepto  de  hombres  libres  é  industriosos  se 
esconde  en  los  pliegues  de  nuestra  pe- 
queñez  que  no  queremos  someter  á  exa¬ 
men  ;  en  el  cultivo  de  esa  literatura  que 
es  “  mar  de  palabras  en  un  desierto  de 
ideas;”  literatura  andrógina,  trasunto 
del  uniforme  y  soñoliento  mecanismo 
colonial,  rehacia  á  los  vuelos  de  la  idea 
científico-revolucionaria,  apegada  como 
el  caracol  á  la  roca  de  las  palabras  y 
giros  sacramentales,  agena  á  Cervantes, 
Granada  y  Santa  Teresa  ;  á  Galdós,  Pe¬ 
reda  y  Revilla  ;  en  reaccionarismo  recal¬ 
citrante,  pero  sólo  en  eso,  más  acade¬ 


mista  que  la  academia  ;  y  más  papista 
que  el  papa  en  punto  á  cánones  y  syllabus 
para  la  forma  y  el  estilo  ;  literatura  sopo¬ 
rífera,  estrambótica,  fatal  y  cursi,  mucho 
más  cuando  quiere  hacer  pinitos  en  el 
procedimiento  contrario  al  de  sus  dog¬ 
mas  ;  en  el  cultivo  de  esos  otros  géneros 
i  de  literatura,  como  el  tan  acomodaticio 
de  los  decadentes  ó  delirantes  y  el  tan 
profesado  por  el  ya  crecido  número  de 
los  discípulos  del  Dr.  Trissotin  ;  y  bien 
.  .  .  .  ¿  donde  están  los  méritos  de  toda 
esta  balumba  de  letras  y  retóricas  en  la 
reforma  de  nuestras  costumbres  ? 

Se  esconde  el  egoísmo  en  nuestras  ge¬ 
nerosidades  nerviosas  que  fundan  sobre 
arena,  en  nuestras  fantasías  patrioteras 
que  nos  hacen  gritar  como  unos  locos 
contra  medidas  ó  empleados  que  son  la 
consecuencia  de  vicios  capitales  ingertos 
en  las  instituciones,  en  vez  de  golpear 
contra  éstas  que  mientras  subsistan  esta¬ 
rán  siempre  produciendo  los  mismos  re¬ 
sultados. 

Los  pueblos  latinos  ocultan  todo  su 
egoísmo  en  mantos  más  ó  menos  brillan¬ 
tes  y  románticos.  ¿  Puede  darse  imperio 
más  egoísta  y  matador  que  el  imperio  de 
los  Napoleones?  En  un  siglo  que  es  la 
epopeya  del  trabajo,  de  la  mecánica  y  de 
la  industria,  no  ha  de  parecer,  sin  em¬ 
bargo,  muy  extraño  que  los  que  tienen 
ojos  no  quieren  ver  ó  tan  sólo  desfloran 
en  el  problema  de  las  grandes  naciona¬ 
lidades,  vean  únicamente  en  los  Estados 
Unidos  la  nácion  del  egoísmo  y  del  lucro. 

Personas  tenidas  por  serias,  algunas 
con  puestos  en  la  diplomacia,  hasta  lle¬ 
gan  á  afirmar  que  en  el  Gran  Pueblo  no 
existe  la  familia,  que  carece  de  organiza¬ 
ción  ese  fundamento  constitutivo  del  es¬ 
tado.  Quieren  decir  que  en  ella  todo 
anda  revuelto,  instable  y  como  sin  lazos 
de  solidaridad.  Mucho  me  temo  que  no 
sepan  lo  que  se  dicen  quienes  así  hablan, 
por  que  precisamente  es  todo  lo  contra¬ 
rio  :  aquel  país  modelo  asombroso  de  ciu- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


353 


dadanos  y  de  libres  instituciones  no  sería 
lo  que  es,  sin  la  existencia  de  individuos 
ejercitados  en  las  lecciones  del  deber,  sin 
la  de  la  familia  organizada  para  cumplir 
los  diversos  fines  de  la  vida  ;  en  el  seno 
de  esta  asociación  tienen  cátedra  activa 
las  corrientes  morales,  educadoras,  econó¬ 
micas  y  ciudadanas.  De  ella  sale  esa 
honorable  fila  de  caracteres  que  rompe 
con  Washington  y  sigue  con  presidentes 
y  estadistas  que  de  humildísima  cepa  han 
sabido  levantarse  muy  alto  en  el  servicio 
de  su  patria  ;  de  ella  salen  esas  infinitas 
energías  que  mantienen  inconmovible  é 
indestructible  la  autoridad  soberana  del 
pueblo. 

A  diferencia  de  nuestros  principios  y 
enseñanzas,  donde  los  mimos  insensatos 
y  las  vanas  sensiblerías  bastardean  las 
fuerzas  físicas  y  psíquicas  del  niño,  los 
principios  y  enseñanzas  de  aquel  pueblo 
se  enderezan  al  crecimiento  armónico  de 
sus  diversas  facultades  y  al  principio  del 
self-government  que  es  1<a  norma  de  sus  ac¬ 
tos  en  toda  la  duración  de  la  vida.  Jamás 
se  desvive  ningún  padre  de  buen  juicio 
en  privarle  á  su  hijo  la  oportunidad  de 
llevar  á  efecto  por  sí  mismo  cuantos  actos, 
hechos,  oficios  y  movimientos  sean  com¬ 
patibles  con  su  estado  y  natural  desa¬ 
rrollo  ;  y  la  frase  try  again  (prueba  otra 
vez')  estimula  los  esfuerzos  del  niño  para 
ejecutar  al  fin  lo  que  es  objeto  de  la 
prueba. 

Juntad  á  esta  enseñanza  del  self-go- 
vernment  en  todos  los  sentidos  la  litera¬ 
tura  cid  hoc  que  la  rodea  en  el  hogar,  en 
la  escuela  y  en  el  mundo,  y  tendréis  uno 
de  tantos  resortes  de  la  grandeza  de 
aquella  nación.  Nunca  he  leído  libros 
más  bellos,  por  lo  sencillamente  tiernos, 
persuasivos  y  elocuentes  como  los  libros 
que  allá  se  escriben  para  los  niños.  Allí 
se  encuentran  todas  las  lecciones  y  casos 
para  infundir  en  el  alma  el  culto  por  lo 
puro,  lo  honrado,  lo  virtuoso  ;  el  himno 
del  deber,  del  trabajo  y  del  patriotismo  ; 


los  sagrados  afectos  del  hogar,  el  domi¬ 
nio  de  sí  mismo,  el  imperio  del  carácter, 
y  en  medio  de  todo  el  aprendizaje  prác¬ 
tico  de  los  deberes  y  derechos  del  ciuda¬ 
dano.  Y  la  libertad,  atmósfera  dentro  de 
la  cual  se  educa  al  niño  ;  porque  ni  tan 
siquiera  se  concibe  aquella  máxima  de  la 
mala  fe  y  del  despotismo  de  que  la  liber¬ 
tad  únicamente  es  pan  de  los  pueblos 
preparados. 

A  la  libertad  se  va  por  medio  de  la 
libertad  ;  sólo  que  sus  dones  se  han  de 
distribuir  de  acuerdo  con  las  leyes  del 
desenvolvimiento  humano.  El  niño  debe 
ser  tan  libre  dentro  de  su  órbita  propia, 
como  el  hombre  dentro  de  la  suya.  La 
libertad  es  sencilla,  porque  no  es  más  que 
el  “  gobierno  del  sentido  común  y  de  la 
buena  fe  ”  aplicado  á  las  sociedades.  Has¬ 
ta  las  bestias  necesitan  de  ella  para  su 
crecimiento,  y  ya  se  sabe  cómo  se  revuel¬ 
ven  contra  la  mano  que  las  oprime. 

El  sentimiento  del  deber  y  el  senti¬ 
miento  de  la  patria,  son  los  dos  factores 
trascendentales  en  la  educación  y  la  vida 
de  aquella  raza.  Las  grandes  oraciones 
de  sus  hombres  tienen  por  alma  el  deber 
y  la  patria.  En  la  raza  latina  el  princi¬ 
pio  impulsivo  es  la  gloria  y  la  fama.  En 
la  una,  las  revoluciones  no  sólo  indepen¬ 
dizan  al  hombre,  sino  que  lo  hacen  libre. 
En  la  otra  se  coutentan  con  la  indepen¬ 
dencia  material.  A  la  frase  “  La  patria 
es^ra  que  todos  cumplirán  con  su  de¬ 
ber,”  se  contrapone  aquélla  :  “  Desde 

lo  alto  de  esas  pirámides  cuarenta  siglos 
os  contemplan.” 

Constituida  la  familia  en  el  culto  de  la 
libertad,  del  deber  y  de  la  patria,  produce 
los  grandes  ciudadanos  y  éstos  el  gran 
estado,  admiración  del  mundo. 

No  ha  mucho  encontré  en  un  periódico 
inglés  una  caricatura  significativa  :  cierta 
vez  había  hambre  en  Rusia,  y  mientras 
los  franceses  discurrían  por  todas  partes 
con  su  bandera  tricolor  entonando  la  mar- 
sellesa,  los  norte-americanos  movían  ca- 
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rretones  de  pan  de  aquí  para  allá  para 
servirlo  á  los  necesitados. 

La  caridad  contenida  por  las  leyes  de 
la  justicia  y  del  trabajo,  esto  es,  la  cari¬ 
dad  legítima,  entra  en  las  costumbres  é 
instituciones  de  los  Estados  Unidos  ;  de 
manera  que  su  radio  alcanza  hasta  á  los 
animales. 

Los  millonarios  al  morir,  dejan  inmen¬ 
sos  caudales  para  fundaciones  de  benefi¬ 
cencia  é  instrucción. 

-  Los  hombres  de  aquella  raza  solicitan 
las  riquezas  y  la  propiedad  porque  tienen 
para  sí  que  el  pobre  lo  es  en  su  mayor 
parte  por  falta  de  virtud,  y  porque  en 
tales  elementos  buscan  el  seguro  para  la 
dignidad  y  la  independencia. 

Hay,  sin  embargo,  interés  vivísimo  por 
parte  de  los  políticos  especuladores  en 
hacer  aparecer  la  república  americana 
como  resultado  natural  de  sucesos  holga¬ 
damente  preparados  ;  se  alega  que  allá 
no  hubo  ni  tradiciones  monárquicas,  ni 
odios,  ni  escisiones  ;  de  forma  que  el  or¬ 
ganismo  democrático  gubernamental,  á 
tomar  en  serio  sus  palabras,  vino  á  ser  la 
consecuencia  lógica  de  una  serie  de  pre¬ 
vias  componendas,  favorecidas  por  todas 
las  circunstancias.  Tales  políticos  diri¬ 
gen  sus  sofismas  de  manera  de  infundir 
en  los  voceros  desopinados,  en  las  gentes 
que  nada  disciernen  ni  examinan,  que  la 
libertad  y  el  gobierno  propio  están  adscri¬ 
tos  por  la  naturaleza  al  régimen  de  cier¬ 
tas  razas,  que  son  su  privilegio  exclusivo, 
que  los  pueblos  nacen  predestinados  para 
una  y  otro  y  que  la  libertad  no  es  bene¬ 
ficio  común  á  la  gran  familia  humana. 

Desde  la  guerra  de  la  independencia, 
la  causa  americana  estuvo  gravemente 
comprometida  por  los  celos  violentos  de 
los  estados,  los  motines  entre  las  tropas 
y  la  traición  ;  tal,  que  de  1779  á  1780  las 
cosas  tomaban  aspecto  marcadamente  des¬ 
consolador;  concluida  la  guerra,  esos 
motivos  de  desconcierto  se  recrudecieron 
cada  vez  más  :  los  congresos  de  las  diver¬ 


sas  secciones  obraban  como  soberanos  sin 
atención  ninguna  á  los  principios  de  la 
común  nacionalidad,  y  el  congreso  gene¬ 
ral  en  lucha  con  los  elementos  militares 
y  los  intereses  egoístas  era  poco  menos 
que  una  sombra  en  el  manejo  de  la  con¬ 
federación  ;  todo  lo  que  con  la  descompo¬ 
sición  producida  por  los  rencores,  las  mi¬ 
ras  ambiciosas,  el  predominio  ahogador, 
conducía  á  la  muerte  la  existencia  nacio¬ 
nal.  La  anarquía  imperaba  en  el  gobierno 
y  las  naciones  rehuían  todo  trato  con  pue¬ 
blos  divididos  é  incapaces  de  cumplir 
ningún  compromiso. 

Hubo  levantamientos,  y  Washington 
mismo  fué  víctima  de  las  calumnias  y 
acechanzas  de  sus  enemigos.  El  espíritu 
monárquico  tomó  cuerpo  en  los  militares 
que  reclamaban  las  regalías  del  fuero  y 
los  sueldos  de  por  vida,  usanzas  de  los 
sistemas  ultramarinos  ;  y  para  rebasar  la 
medida  de  las  cosas,  el  ejército  propuso 
al  general  Washington  el  establecimiento 
de  una  monarquía,  cuyo  jefe  no  podía  ser 
otro  en  aquellas  circunstancias  que  el 
mismo  personaje  á  quien  se  dirigían. 
Aquél  contestó  :  “  He  leído  con  sorpresa 
y  dolor  los  pensamientos  que  me  habéis 
trasmitido.  Creedme  que  ningún  suceso 
en  el  trascurso  de  esta  guerra  me  ha  afli¬ 
gido  tanto  como  el  saber  que  tales  ideas 
circulan  en  el  ejército.  Debo  mirarlas 
con  horror  y  condenarlas  severamente. 
En  vano  busco  en  toda  mi  conducta  qué 
es  lo  que  ha  podido  alentaros  á  hacerme 
una  proposición  que  me  parece  preñada 
de  las  mayores  desgracias  que  pueden 
caer  sobre  mi  país . ”  En  tales  térmi¬ 

nos  contestó  el  grande  hombre,  al  ofreci¬ 
miento  de  una  corona  apoyada  por  las 
bayonetas;  y  Jacollot  dice:  “Suponed 
que  hubiera  sido  uno  de  esos  aventureros 
del  sable  que  pasan  el  Rubicón  ó  hacen 
que  sus  granaderos  disuelvan  á  bayone¬ 
tazos  las  asambleas,  y  la  libertad  hubiera 
muerto  en  América.” 

La  fundación  de  la  república  libre  en 
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los  Estados  Unidos  es,  ante  todo,  la  obra 
de  un  hombre  honrado.  “Venid  á  sal¬ 
var  la  patria,  que  tiene  necesidad  de 
vos,’’  escribía  Enrique  Lee  á  Washington ; 
y  éste  la  salvó  y  constituyó  al  fin  con  la 
sola  eficacia  de  su  hombría  de  bien  y  de 
su  patriotismo  ;  aunque  al  hacerlo,  la  ley 
ineludible  de  la  paz  al  par  que  la  pertina-  ¡ 
cia  de  los  intereses  rivales  hizo  que  se 
aplazara  la  extirpación  de  la  esclavi-  I 
tud. 

Las  zozobras,  los  decaimientos,  las  in¬ 
certidumbres,  las  desesperanzas,  las  lu¬ 
chas  ambiciosas,  las  dificultades  de  carác¬ 
ter  insuperable,  llenan  el  discurso  de 
1783  á  1789. 

En  la  Historia  Universal  de  Weber  en¬ 
cuentro  los  siguientes  conceptos  del  escri¬ 
tor  español  García  Moreno  :  “  A  la  vez 
que  la  más  democrática,  es  la  constitución 
de  los  Estados  Unidos  la  más  nacional  de 
todas  las  constituciones  luego  agrega  : 

“  La  constitución  americana  es  clara,  con¬ 
creta  y  franca,  al  contrario  de  la  mayor 
parte  de  las  constituciones  europeas,  que 
son  una  especie  de  balanza,  un  sistema 
de  guerra,  en  que  contraponen  uno  áotro 
los  poderes,  buscando  así  el  equilibrio  ; 
aquélla  no  da  lugar  á  conflictos  ni  alienta 
las  ambiciones.” 

No  escasean,  sin  embargo,  los  escrito¬ 
res  europeos  que  la  presentan  cargada  de 
defectos  é  incongruencias  y  como  contra¬ 
ria  ó  escasamente  apta  para  el  desarrollo 
de  los  distintos  bienes  de  la  vida  ;  y  hay 
quienes  presenten  á  aquel  pueblo  como 
un  organismo  en  descomposición  por  la 
fuerza  de  las  inmoralidades  económicas, 
políticas,  administrativas  y  democráticas  ; 
más  en  todo  resulta  un  ataque,  franco 
unas  veces,  velado  otras,  á  las  institucio¬ 
nes  libres  ;  bien  que,  á  las  veces,  publi¬ 
cistas  débiles  no  pueden  escapar  su  crite¬ 
rio  republicano  á  las  influencias  del  medio 
ambiente  monárquico  en  que  nacieron  y 
escriben. 

A  sus  dogmas,  corolarios  y  falaces  pos¬ 


tulados  podría  más  ó  menos  contestarse 
con  aquel  cuento  de  Voltaire  :  había  un 
hombre  enfermo  de  la  vista  que  solicitó 
los  ciudados  de  cierto  médico  muy  céle¬ 
bre,  quien  después  de  atenderlo  y  de  es¬ 
tudiar  mucho  la  afección  por  el  tiempo 
suficiente,  le  declaró  que  indefectible  y 
necesariamente  tenía  que  quedar  ciego. 
El  doliente,  sin  embargo,  tardó  poco  en 
sanar  ;  entonces  nuestro  médico  demostró 
en  largo  y  erudito  memorial  que,  según 
los  principios  y  procesos  de  la  ciencia, 
aquel  hombre  debió  quedar  ciego.  Del 
mismo  modo,  sujetos  los  Estados  Unidos 
en  su  condición  humana  á  los  agentes 
morbosos,  es  natural  que  padezcan  de 
algunas  dolencias  en  el  ejercicio  de  sus 
instituciones  :  pero  como  ellos  profesan 
la  máxima  de  que  u  here  there  is  a  wrong, 
there  isa  remedy ,  se  lo  aplican  en  seguida, 
y  ni  sufre  por  ello  la  estabilidad  general 
del  sistema  ni  la  marcha  progresiva  de  la 
república  se  ha  detenido  jamás.  Quiero 
decir  que,  según  la  ciencia  de  los  escrito¬ 
res  europeos,  el  gobierno  semecrático  de 
la  Unión  Americana  es  malo  ó  poco  me¬ 
nos,  tiene  vicios  capitales  que  lo  corroen 
y  matan  ;  no  obstante,  la  verdad  es  que 
los  Estados  Unidos  no  tan  sólo  no  desme¬ 
joran  y  pierden  la  vista,  sino  que  la  tie¬ 
nen  más  potente  y  vigorosa  que  ningún 
pueblo  de  la  tierra  ;  la  verdad  es  que  á 
su  gobierno  libre  deben  su  admirable  cre¬ 
cimiento  y  los  inmensos  recursos  de 
bienestar  y  progreso  que  tienen  estupe¬ 
facto  al  mundo. 

Ciento  nueve  años,  casi  punto  inicial 
en  la  vida  de  las  naciones,  cuenta  la  re¬ 
pública  americana  ;  está  en  sus  albores  ; 
y  sin  embargo  tiene,  con  la  pujanza  y 
los  vastos  ideales  de  una  juventud  per¬ 
fectamente  constituida  y  equilibrada,  el 
juicio,  la  entereza  y  la  voluntad  del  hom¬ 
bre  maduro,  del  bonus  gubernator. 

La  libertad  ha  llamado  á  su  seno  á 
todos  los  oprimidos  del  planeta  ;  los  tres 
millones  de  seres  conque  aparece  en  sus 
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comienzos,  se  elevan  á  cinco  en  1820  ;  y 
á  setenta  en  los  actuales  días. 

Está  en  sus  albores,  y  ya  sobrepuja  y 
deja  muy  atrás  á  las  seculares  potencias 
europeas. 

Los  puntos  negros  y  las  lagunas  de  la 
Gran  República  revelan  no  más  lo  im¬ 
perfecto  de  la  naturaleza  humana  ;  no 
afectan  jamás  al  conjunto  triunfal  del 
poderoso  pueblo  ;  sus  abusos  é  injusti¬ 
cias  apenas  se  elevan  sobre  cero,  en  tanto 
que  en  Europa  marcan  la  cifra  más  alta 
del  calor. 

¿  Habláis  de  los  recursos  de  la  instruc¬ 
ción  pública  ? 

Es  la  primera  de  la  tierra. 

'Jf. 

*  * 

En  el  curso  de  este  trabajo  dejo  con- 
densados  los  vicios  del  parlamentarismo. 
Pues  bien,  muchos  de  ellos  se  confunden 
con  los  que  tienen  las  repúblicas  unita¬ 
rias  de  la  América  latina  ;  lo  cual  depen¬ 
de  en  parte  considerable  del  españolismo 
monárquico,  y  de  los  andrajos  de  la  co¬ 
lonia  que  todavía  no  logramos  extirpar. 
Pero  esos  vicios  que  dependen  inmediata 
y  precisamente  de  los  hombres,  no  po¬ 
dían  ser  ni  son  propiedades  del  gobierno 
representativo,  sistema  de  verdades  com¬ 
probadas  por  la  ciencia  teórica  y  expe¬ 
rimental.  En  consecuencia,  los  vicios 
de  uno  y  otro  sistema  se  diferencian  en 
cuanto  á  su  origen,  pues  mientras  los 
unos  son  debidos  al  sistema  parlamenta¬ 
rio,  los  otros  son  debidos  á  los  hombres, 
no  al  sistema  científico  representativo. 
Si,  pues,  vemos  la  diversidad  de  abusos 
que  los  hombres  cometen  dentro  de  este 
sistema,  si  tal  como  se  encuentra  dividido 
el  poder,  hay  absorciones  ¿  que  sería 
cuando  se  consagraran  esos  abusos,  esta¬ 
bleciendo  el  gobierno  parlamentario,  de 
que  es  nervio  motriz  la  confusión  de  las 
facultades  legislativas  y  ejecutivas  ? 

Por  otra  parte,  el  centralismo,  resul¬ 
tado  funesto  del  poder  absoluto  de  los 


reyes,  es  parte  componente  del  régimen 
parlamentario,  tal  como  lo  ha  sanciona¬ 
do  la  doctrina  ;  y  esto  es  también  clave 
que  explica  la  paridad  en  los  vicios  de 
este  gobierno  con  los  del  gobierno  unita¬ 
rio  de  los  países  hispanos,  aunque  debo 
ahincar  en  cuanto  á  que  el  mal  lo  lleva 
aquél  en  la  doctrina,  esto  es  en  la  cosa 
misma,  mientras  que  en  el  gobierno  re¬ 
presentativo  ese  mal,  si  le  hay,  no  está 
en  él,  sino  en  los  procedimientos  arbitra¬ 
rios  de  los  políticos. 

La  democracia  representativa  siendo 
como  es  un  sistema  científico  debía  res¬ 
ponder  á  todas  las  exigencias  de  la  liber¬ 
tad  y  ser  consecuente  en  sus  principios 
con  todos  los  derechos  individuales  y  co¬ 
lectivos.  Así  en  efecto,  la  répresentación 
es  ley  trascendente  á  todas  las  agrupa¬ 
ciones  del  estado.  Al  par  que  lo  es  de 
la  colectividad  general,  eslo  también  de 
las  colectividades  parciales  de  ésta.  Hace 
efectiva  la  soberanía  popular,  y,  con  el 
derecho  electoral,  realiza  el  gobierno  del 
pueblo  en  los  departamentos  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial,  y  en  las  personas 
jurídicas  nación,  provincia  y  municipio  ; 
cuyas  diversas  autonomías  la  semecraeia 
reconoce  y  consagra,  porque  no  son  sino 
dilataciones  de  la  autonomía  del  indivi¬ 
duo,  de  sus  garantías  y  derechos  natura¬ 
les.  ¿  Ni  qué  lógica  ni  qué  justicia  sería 
esa  de  que  junto  al  gobierno  representa¬ 
tivo  aplicado  á  la  sociedad  general,  apa¬ 
reciesen  las  fuerzas  municipio  y  provincia 
absorbidas  por  el  poder  central  y  depen¬ 
diente  su  vida  de  las  resoluciones  voltarias 
del  ejecutivo?  El  gobierno  propio  para 
conformarse  con  la  ciencia,  tanto  debe 
considerar  al  conjunto  como  á  las  partes. 
Si  no,  no  merece  semejante  nombre. 

El  centralismo,  como  sistema  de  acu¬ 
mulación  de  fuerzas,  elementos  y  funcio¬ 
nes  á  que  la  naturaleza  de  las  cosas  im¬ 
prime  independencia  y  atribuye  órbita 
propia,  no  es  más  que  un  falseamiento 
del  sistema  representativo  ;  cuyo  origen 
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se  encuentra  en  el  antiguo  régimen,  don¬ 
de  el  monarca  se  arrogó  el  derecho  de 
gobernar  por  sí  solo,  absoluta  é  irrestric¬ 
tamente,  á  todos  y  cada  uno  de  los  ele¬ 
mentos  sociales  del  estado.  De  aquí  pasó 
á  las  monarquías  constitucionales  y  par¬ 
lamentarias,  y  Francia,  después  de  sus 
tremendas  sacudidas  revolucionarias,  no 
lo  abandona,  sino  antes  bien  lo  ha  elevado 
á  la  categoría  de  doctrina.  Las  repúbli-  | 
cas  unitarias  de  la  América  lo  tomaron 
de  aquellas  fuentes. 

El  centralismo  anonada  las  energías, 
la  confianza  en  las  propias  fuerzas,  el 
sentimiento  de  dignidad,  el  carácter,  los 
poderes  espontáneos  y  de  iniciación  ;  cría 
el  tutelaje  servil  que  todo  lo  espera  del 
poder  central ;  conduce  á  la  inercia,  al 
abandono  de  la  cosa  pública,  á  la  hipo¬ 
cresía  y  al  embrutecimiento. 

El  historiador  Bunsen  vió  en  Roma 
una  casa  abrazada  por  las  llamas.  In¬ 
cendio  !  Incendio  !  gritaban  todos,  pero 
nadie  se  movía  á  sofocarlo. —  Porqué?  ¡ 
preguntó  él —  Tocca  al  governo ,  le  fué  con¬ 
testado. 

Los  golpes  de  estado  son  adjuntos  del 
centralismo,  tanto  como  las  milicias  pre- 
torianas.  Responde  Inglaterra  bajo  Crom- 
well,  responde  Francia  bajo  los  Bonapar- 
tes,  responde  España,  responden  las  re¬ 
públicas  de  la  América  latina.  Entre 
tanto,  los  golpes  de  estado  no  encuadran 
en  la  democracia  representativa  federal. 

Nuestras  repúblicas  padecen  el  vicio 
del  centralismo,  vicio  que  corroe  el  régi¬ 
men  representativo. 

Pues  bien,  el  deber  que  hay  urgencia 
de  cumplir,  y  al  que  conjuro  á  los  parla- 
mentaristas,  es  depurarlas  cada  vez  de  él, 
propagando  y  defendiendo  las  libertades 
individuales,  los  derechos  humanos,  las 
autonomías  de  las  diversas  agrupaciones 
jurídicas  y  el  federalismo  natural.  Abra¬ 
mos  brecha  en  nuestro  duro  egoísmo  para 
que  por  allí  broten  las  fuerzas  expansi¬ 
vas  que  habernos  menester  en  la  ardua 


tarea.  La  patria  es  más  bien  una  idea 
abstracta  en  nuestra  vida  de  criminal  re¬ 
traimiento.  Sólo  principiará  á  ser  con¬ 
creta  y  esplendorosa  el  día  que  nuestros 
esfuerzos  alcancen  siquiera  en  parte  la 
libertad  del  municipio,  y  esa  idea  se  dila¬ 
tará  en  la  misma  forma  á  medida  que  la 
acción  libre  vaya  imperando  en  las  demás 
entidades  políticas.  Todas  ellas,  inclusa 
la  ciudad,  tienen  asuntos  que  les  son  pe¬ 
culiares  y  propios  y  que  naturalmente 
quieren  y  tienen  por  que  manejar.  La 
vigorización  del  municipio  llevará  á  la 
vigorización  de  la  vida  nacional. 

Se  engañan  de  medio  á  medio  los  par- 
lameutaristas  al  pretender  la  implanta¬ 
ción  del  régimen  de  gabinete  en  nuestras 
democracias.  Ese  régimen  vendría  á 
hacer  ley  los  vicios  que  deploramos,  y  á 
que  oponen  algún  contrapeso  las  mino¬ 
rías  entendidas  que  con  la  propaganda 
aumentan  sus  filas  siquiera  sea  tan  des¬ 
paciosamente.  Ese  régimen  nos  haría 
volver  atrás,  porque  es  la  fórmula  caba¬ 
lística,  el  aparato  fabricado  para  hacer 
posible  la  monarquía  en  la  cultura  de  los 
tiempos  ;  tiene  toda  la  inconsistencia  é 
insustantividad  de  los  arreglos  mixtura¬ 
dos,  hijos  de  los  intereses  personales,  tío 
de  la  naturaleza.  Es  arreglo  de  mera 
transición,  y  la  vuelta  de  la  democracia 
á  él,  un  retroceso  torpe  é  inicuo.  No 
importan  los  accidentes  con  que  la  locura 
ó  la  extravagancia  intenten  modificarlo 
para  nuestras  repúblicas  ;  la  esencia  de 
las  cosas  permanecerá  la  misma.  Si  en 
las  monarquías  es  un  modus  vivendi  de  la 
realeza,  en  las  repúblicas  sería  un  ridí¬ 
culo  experpento,  si  ya  no  fuera  una 
monstruosidad. 

Tal  sistema  principia  por  un  absurdo 
que  destroza  el  sentido  común  :  la  con¬ 
versión  de  un  ser  racional  é  inteligente 
en  un  maniquí,  contra  lo  que  se  sublevó 
el  mismo  Lord  Derby  en  1854. 

Para  asegurar  la  estabilidad  del  gabi¬ 
nete  y  el  orden  general  necesita  ni  más 
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ni  menos  que  de  dos  partidos  de  perfecta 
disciplina,  y  cuyos  jefes  sean  cabezas 
visibles  en  la  política.  Más  de  dos  par¬ 
tidos  ya  hieren  de  desuetud  el  sistema, 
porque  fácilmente  se  coligan  para  dispu¬ 
tarse  el  mando  y  dan  en  tierra  con  el 
ministerio  que  por  este  modo  apenas  si 
cuenta  en  el  poder  con  el  día  de  mañana. 
Lo  instable  de  tal  estado  determina  el 
desgobierno,  la  anarquía  en  los  servicios 
públicos  y  la  ausencia  de  unidad  en  la 
política  interior  y  exterior. 

El  gobierno  parlamentario,  difícil  de 
suyo,  se  hace  casi  imposible  con  el  sufra¬ 
gio  universal,  por  la  infinita  variedad  de 
ideas  y  tendencias  que  mueven  y  agitan 
á  las  masas  populares  y  que  caben  dentro 
de  ese  recurso  representativo. 

Los  parlamentaristas  intentan,  á  la  ver¬ 
dad,  un  trastorno  completo  en  las  leyes 
del  entendimiento  al  trabajar  por  la  adop¬ 
ción  de  su  sistema  en  nuestras  repúblicas. 
Digo  tal,  porque  sería  un  contrasentido 
horripilante  preferir  un  régimen  vicioso 
á  uno  de  virtudes  propias,  el  desorden  al 
orden,  lo  instable  á  lo  estable,  la  farsa  á 
la  seriedad,  lo  fofo  é  inconsistente  á  lo 
sólido  y  consistente. 

De  acuerdo  con  Bañados  Espinosa, 
digo  que  “  adaptar  el  parlamentarismo  á 
una  república  es  inocular  una  enferme¬ 
dad  á  un  hombre  sano  ;  es  perturbar  por 
el  gusto  de  perturbar ;  es  preparar  la 
anarquía  por  amor  á  la  anarquía  ;  es 
arrojar  un  manjar,  por  roer  un  hueso  sin 
sustancia  ni  alimento  ;  es  renunciar  á  lo 
mejor  por  ensayar  lo  malo  ;  y  es  imitar 
lo  que  un  pueblo  hace  por  necesidad  para 
sustituir  lo  que  se  tiene  de  bueno  y  que 
el  otro  ó  envidia  ó  carece  de  él  por  im¬ 
posibilidad  de  tenerlo.” 

Nuestros  parlamentaristas  hispanos  de¬ 
bieran  convertir  toda  su  atención  á  las 
verdaderas  causas  del  mal  y  empeñarse 
contra  ellas,  como  médicos  sociales ;  pero 
sus  afanes  fracasan  desde  que  se  entre¬ 
tienen  atacando  síntomas. 


Os  parecéis,  pues,  al  médico  que,  no 
obstante  el  estudio,  carece  del  talento  del 
diagnóstico.  Cree  observar  ciertos  sínto¬ 
mas  en  el  enfermo  y  establece,  para  sus 
adentros,  que  tal  es  la  enfermedad,  y  tal, 
en  consecuencia,  el  tratamiento.  Sin  em¬ 
bargo,  ambos  supuestos  resultan  rotun¬ 
damente  falsos,  y  sucede  entonces  que 
aquella  dolencia,  para  el  caso,  irá  minan¬ 
do  el  organismo,  requerirá  la  cuchilla 
quirúrgica  ó  tendrá  cualquiera  otra  solu¬ 
ción,  y  que  aquel  método  curativo,  apli¬ 
cado  á  una  quimera,  sembrará  los  gérme¬ 
nes  de  nueva  enfermedad  ó  de  nuevas 
complicaciones,  aniquilando  al  individuo, 
si  es  que  no  lo  mata. 

Los  políticos  teológicos,  escolásticos  ó 
metafísicos  se  pierden  en  figuraciones  in¬ 
fecundas,  buscando  causas  sobrenatura¬ 
les  ó  abstractas  á  los  fenómenos  sociales. 
La  ciencia  positiva  tiene  por  explicado 
un  hecho,  encuentra  una  causa,  cuando 
se  ha  determinado  la  ley  ó  las  leyes  de 
causalidad  que  lo  ocasionan.  ‘  ‘  Nuestras 
explicaciones  positivas,  escribe  Augusto 
Comte,  se  reducen  en  todo  caso  á  ligar 
los  diferentes  fenómenos  por  relaciones 
de  semejanza  ó  de  sucesión  Alejandro 
Bain  nos  dice  que  la  esencia  de  toda  ex¬ 
plicación  científica  consiste  en  asimilar 
un  hecho  á  otro  ó  á  otros  ;  y  Raúl  Frary, 
que  ve  en  las  aberraciones  de  los  políticos 
una  consecuencia  del  sistema  metafísico, 
exclama:  ‘‘Os  creéis  hombres  de  pro¬ 
greso,  y  os  mantenéis  absortos  en  Santo 
Tomás  de  Aquino.  No  eran  baroco  y 
baralipton  lo  que  extraviaba  á  nuestros 
padres,  sino  su  manera  de  razonar  contra 
la  lógica,  partiendo  de  lo  desconocido  y 
de  lo  universal  para  llegar  á  lo  conocido 
y  á  lo  particular,  definiendo  los  objetos 
antes  de  estudiarlos  y  argumentando  en 
vez  de  observar.  En  lugar  de  constituir 
la  ciencia  del  gobierno  sobre  las  mismas 
bases  que  las  otras  ciencias,  hacéis  de  ella 
una  especie  de  teología  mística,  con  su 
evangelio,  padres  y  doctores .  La  poli- 
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tica  es  para  vosotros  puro  asunto  de  sen¬ 
timiento  ó  de  razonamiento,  no  de  obser¬ 
vación.” 

Lúbbock,  citado  por  Letelier,  enseña 
que  los  salvajes  explican  la  atracción 
magnética  con  la  presencia  de  un  dios  en 
el  imán  ;  y  el  escritor  último  dice,  que 
los  europeos  medievales  suponíau  que  en 
él  reside  escondida  un  alma  ó  sustancia 
vital,  y  que  al  presente  en  las  sociedades 
cultas  se  establece  sencillamente  que  el 
imán  tiene  la  propiedad  de  atraer  el  hie¬ 
rro.  El  propio  autor  agrega  que  ‘‘al 
contemplar  la  ruina  de  Grecia,  Plutarco 
se  la  explicó  diciendo  que  la  diosa  incons¬ 
tante  había  bajado  del  cieloj  había  ple¬ 
gado  sus  alas  y  se  había  establecido  para 
siempre  á  orillas  del  Tíber.  Pero  un 
griego  más  juicioso,  dice  Gibbon,  el  his¬ 
toriador  Polibio,  demostró  que  las  victo¬ 
rias  de  Roma  se  debían,  no  á  la  fortuna, 
sino  á  la  educación  cívica  y  á  la  superio¬ 
ridad  militar  y  política  de  los  romanos.” 

Algunos  hombres,  especialmente  los  de 
la  escuela  que  puede  llamarse  histórica, 
atribuyen  á  las  más  vagas  causas  la  rup¬ 
tura  de  la  federación  centro-americana, 
causas  en  que  resalta  la  metafísica  reac¬ 
cionaria,  el  odio,  que  ni  discierne  ni  fun¬ 
da  nada,  y  la  algarabía  vocinglera.  El 
Dr.  Montúfar,  en  su  gran  estilo  y  con 
pluma  diamantina,  dice  entre  otras  cosas 
conducentes  :  “  Entre  los  defectos  que  la 
constitución  tenía,  se  hallaba  uno  de  gran 
magnitud.  Este  era  que  aquella  ley  se 
llamaba  federativa  sin  serlo.  Bajo  el  sis¬ 
tema  federal  es  indispensable  que  haya 
igualdad  en  los  estados.  Tan  importante 
cuestión,  resuelta  sabiamente  por  los  nor¬ 
te-americanos,  no  la  supieron  resolver  los 
autores  de  la  constitución  de  1824.  Nues¬ 
tra  constitución  establecía  dos  cámaras, 
es  verdad,  pero  el  senado  se  hallaba  ano¬ 
nadado  y  no  podía  llenar  sus  altas  funcio¬ 
nes.  Lo  anonadaba  un  artículo  de  la 
constitución  que  dice,  que  si  el  senado 
niega  la  sanción  de  una  ley,  se  presente 


de  nuevo  al  congreso,  y  ratificada  por  él, 
tenga  fuerza  obligatoria.  Este  gran  error 
fué  causa  de  infinitos  males,  y  puede  de¬ 
cirse  que,  en  virtud  de  él,  la  federación 
sólo  existió  en  el  nombre.  Otro  vicio 
enorme  fué  la  falta  de  un  distrito  federal. 
La  corte  federal  de  los  Estados  Unidos, 
no  sólo  es  un  poder  judicial,  sino  un  po¬ 
der  político.  Nada  importa  que  la  cá¬ 
mara  de  diputados  dicte  una  ley  contra 
las  bases  de  la  constitución  americana  ni 
que  la  sancione  el  senado  y  sea  mandada 
cumplir  por  el  presidente,  porque  la  corte 
federal,  llegado  el  caso  concreto  ante  ella, 
no  dará  cumplimiento  á  la  ley.  Este  po¬ 
der,  faltaba  á  la  corte  federal  de  Centro- 
América.” 

Con  razón  puede  decirse,  á  despecho 
de  las  ideas  de  ciertos  políticos,  que  .los 
males  de  aquella  constitución  no  estriban 
en  la  copia  que  se  hizo  de  la  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  sino  más  bien  en  no  haberse 
copiado  debidamente. 

Busquen  los  parlamentaristas  con  cri¬ 
terio  más  observador  y  científico  las  dife¬ 
rentes  causas  de  nuestros  males  y  acome¬ 
tan  contra  ellas  con  todo  el  fervor  y 
esfuerzo  que  gastan  en  una  causa  per¬ 
dida.  Entre  esas  causas,  se  destaca  como 
principal  á  más  del  centralismo  con  su 
tiramira  de  vicios  políticos  y  administra¬ 
tivos,  la  falta  de  una  instrucción  pública 
dilatada  en  el  campo  de  la  moral,  del  de¬ 
recho  y  de  lo  útil,  que  vaya  directamente 
al  alma  y  despierte  todas  sus  fuerzas  y 
potencias  ;  una  instrucción  vigorosa  que 
apreste  á  las  generaciones  para  alcanzar 
los  días  felices  y  mejores  negados  á  noso¬ 
tros.  Formar  maestros  capaces  por  el 
carácter,  la  ciencia,  la  probidad  y  los 
ideales  bellos,  ha  de  ser  la  obra  magna  de 
los  ciudadanos  y  de  los  gobiernos  en  quie¬ 
nes  el  deber  y  el  patriotismo  sean  el  mó¬ 
vil  de  sus  actos. 

El  maestro  es  la  idea,  y  como  tal  go¬ 
bierna  el  mundo.  Depurando  la  natura¬ 
leza  humana  dirige  las  pasiones  en  sen- 
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tido  favorable  al  progreso  ;  infunde  el 
sentimiento  del  trabajo,  el  respeto  á  la 
ley,  y,  de  este  modo,  funda  la  industria, 
en  medio  de  la  paz  activa,  y  hace  á  los 
pueblos  celosos  del  orden,  de  sus  fueros 
y  de  sus  leyes.  En  el  Japón,  pueblo  na¬ 
ciente  en  la  cultura  contemporánea,  la 
escuela  se  ha  modelado  en  la  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  el  maestro  ha  vencido  al 
imperio  más  grande  de  la  tierra,  la  China. 
Sesenta  años  de  labor  perseverante  en  la 
vida  intelectual  lo  levantan  ya  á  altura 
envidiable  en  el  planeta,  y  es  ejemplo 
viviente  para  los  pueblos  que  aun  todavía 
se  arrastran  sobre  los  pasos  de  sus  ídolos 
caducos. 

“  El  más  alto  deber  de  los  poderes  pú¬ 
blicos,  es  el  de  instruir  á  los  pueblos  á 
quienes  dirigen,”  escribe  el  ilustre  Pí  y 
Margall. 

¿Y  después? .  Después,  ver  que  la 

democracia  representativa  cumpla  sus  na¬ 
turales  fines  y  funciones,  haciendo  que 
el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  se 
lleve  á  efecto  en  los  diferentes  organis¬ 
mos  del  estado.  No  se  aviene  el  gobier¬ 
no  libre  con  esa  encarnación  del  antiguo 
régimen  que  se  llama  centralismo. 

La  unidad  orgánica  de  nuestras  repú¬ 
blicas  ha  de  descomponerse  en  sus  varie¬ 
dades  respectivas  de  acuerdo  con  las 
leyes  subordinantes  de  la  vida  nacional. 

El  resultado  lógico  de  la  firme  aplica¬ 
ción  del  régimen  representativo  será  la 
federación  natural,  contrapuesta  á  la  his¬ 
tórica  ;  y  el  federalismo  así  entendido  es 
el  cauterio  más  eficaz  contra  los  vicios 
devoradores  de  los  gobiernos  hispanos. 
‘  ‘  Es  preciso  introducir  en  la  administra¬ 
ción,  mucho  federalismo,”  exclama  Ben¬ 
jamín  Constant ;  y  Guizot  enseña  que 
‘‘cuando  el  ejecutivo  tiene  á  la  vez  la 
misión  de  gobernar  con  la  libertad  y  de 
administrar  con  la  centralización,  la  obra 
es  casi  imposible.” 

‘‘Física,  líbranos  de  la  metafísica,” 
exclamaba  un  sabio  en  la  antigüedad  ;  á 


su  ejemplo,  podemos  nosotros  decir:  de¬ 
mocracia  representativa,  líbranos  del  par¬ 
lamentarismo. 

En  conclusión,  un  gran  deber  tenemos 
que  llenar  en  todos  los  momentos  para 
hacernos  dignos  de  nuestra  personalidad 
y  alcanzar  todos  los  fines  del  gobierno 
libre. 

Tal  deber  que  no  es  más  que  la  defensa 
de  toda  la  vida  humana  consiste  en  des¬ 
pertar,  estimular,  dirigir  la  alta  noción 
del  derecho,  en  su  doble  concepto  de  idea 
y  sentimiento  ;  en  prestarle  á  su  triunfo 
todas  nuestras  fuerzas. 

Idea  inmanente  del  derecho,  tanto 
como  su  condición  de  vida,  es  la  lucha. 
Lucha  sin  tregua  contra  la  injusticia, 
contra  el  error  y  contra  cuanto  se  oponga 
á  su  predominio  y  señorío  en  todas  las 
esferas  de  la  existencia.  El  respeto  al 
derecho,  que  da  el  orden,  envuelve  la 
gravísima  responsabilidad  de  defenderlo 
con  energía  de  los  que  quieran  rebajarlo 
ó  anularlo,  sea  cualquiera  el  interés  ó  la 
bandera  que  enarbolen  en  ese  atentado. 
Tan  cierto  es  que  en  la  naturaleza  del 
derecho  entra  la  lucha  que  las  conquistas 
de  sus  dones  siempre  fueron  el  fruto  de 
batallas  perseverantes  peleadas  en  su  pro. 
Pueblos  grandes  únicamente  lo  son  aque¬ 
llos  que  tienen  la  conciencia  de  su  dere¬ 
cho  y  lo  defienden  como  á  su  más  rica 
presa.  El  no  debe  defenderse  por  la  cuan¬ 
tía  de  su  objeto  material  sino  por  el  dere¬ 
cho  mismo,  por  la  justicia  que  irradia, 
porque  es  nuestro  bien  íntimo  y  forma 
con  nuestros  atributos  morales,  la  perso¬ 
nalidad  entera,  porque  el  derecho  mío  es 
el  derecho  de  todos  ;  y  en  el  equilibrio  y 
contrapeso  de  bienes  que  mantienen  el 
organismo  social,  un  trastorno  aquí  ó 
allá,  afectan  el  funcionamiento  del  con¬ 
junto,  por  más  que  esto  quiera  no  verse 
ni  alcanzarse. 

Las  luchas  del  derecho  han  de  preocu¬ 
par  tanto  al  hombre,  como  el  pan  de  cada 
día  ;  eludirlas  es  sancionar  la  injusticia 
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que  lo  viola  y  hacer  á  ésta  más  proterva 
y  audaz  en  sus  ataques  ;  eludirlas  es  sui¬ 
cidarse  ;  y  si  cada  uno  va  dejando  el  cam¬ 
po,  todo  será  perdido. 

No  se  trata  de  un  cálculo  de  probabili¬ 
dades  en  la  apreciación  de  un  acto  jurí¬ 
dico  ;  no  de  averiguar  de  qué  lado  obten¬ 
go  yo  mayores  ventajas,  si  absteniéndome 
ó  exigiendo  lo  que  estimo  por  mi  derecho. 
Se  trata  de  salvar  la  justicia,  y  en  ésta  no 
caben  ni  el  más  ni  el  menos  ;  su  diáme¬ 
tro  abarca  como  la  verdad,  toda  la  mag¬ 
nitud  del  ser. 

¡  Felices  las  sociedades  que  imitasen  la 
conducta  de  los  pueblos  libres  !  Es  tal  la 
fuerza  de  su  sentimiento  por  el  derecho 
que  un  inglés,  un  norte-americano,  hacen 
punto  de  la  defensa  de  éste,  y  no  se  para¬ 
rán  en  las  dificultades  que  puedan  emba¬ 
razar  su  triunfo. 

Todos  los  días  se  escribe  por  la  prensa 
y  se  repite  hasta  el  fastidio  en  las  conver¬ 
saciones  que  tal  ó  cual  cosa  son  el  signo, 
el  termómetro  ó  el  barómetro  para  juzgar 
de  la  cultura  de  un  pueblo. 

Conviene  ir  más  allá,  y  tocar  en  el  alma 
de  la  cuestión,  porque  lo  que  principal¬ 
mente  da  la  medida  de  la  cultura  de  un 
pueblo,  sobre  todo  en  las  corrientes  actua¬ 
les,  es  la  garantía  que  allí  tengan  las  li¬ 
bertades,  junto  con  la  actitud  que  el  hom¬ 
bre  ó  la  sociedad  asuman  en  presencia  de 
un  atentado  contra  sus  derechos  ó  el  de¬ 
recho  del  más  humilde  de  los  habitantes. 
Pueblos  sin  libertad  y  sin  iniciativa  para 
conquistarla  no  merecen  así  como  quiera 
la  calificación  de  cultos. 

Mas  el  derecho  necesita  entenderse  y 
sentirse  en  la  unidad  y  solidaridad  de  sus 
distintas  actividades  é  instituciones.  Una  i 
nación  no  es  más  que  la  suma  de  sus  in¬ 
dividuos  ;  y  siendo  tal,  sus  ideales,  sus 
pensamientos,  hechos  y  motivos  tienen 
que  ser  los  de  aquéllos.  Por  manera  que 
si  la  conciencia  jurídica  de  sus  individuos 
es  débil  ó  complaciente  con  la  arbitrarie¬ 
dad  en  el  ejercicio  y  disciplina  del  dere- 
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cho  privado,  si  ellos  no  despliegan  ener¬ 
gía  por  el  triunfo  de  la  justicia,  si  no 
remueven  cuantos  elementos  acumule  el 
abuso  para  reinar  en  medio  de  la  corrup¬ 
ción  ¿  cómo  esperar  que  individuos  por 
el  estilo  modelados  desarrollen  fortaleza 
bastante  para  defender  los  derechos  polí¬ 
ticos  de  que  dependen  no  sólo  la  salud, 
mas  aun  la  vida  de  la  nación  ? 

El  derecho  público  es  una  dilatación 
natural  del  derecho  privado  ;  y  las  ejecu¬ 
torias  alcanzadas  en  el  ejercicio  de  éste, 
son  recursos  seguros  para  triunfar  en 
aquél. 

Sólo  la  propaganda  del  derecho  en  la 
familia,  en  la  tribuna,  en  el  congreso,  en¬ 
tre  las  gentes,  en  todos  tiempos,  circuns¬ 
tancias  y  partes  es  capaz  de  volver  á  su 
centro  de  gravedad  respectivo  las  nacio¬ 
nes  morales,  económicas  y  políticas  que 
sufren  en  nuestros  días  una  profunda 
perturbación. 

El  derecho  tiene  que  hacerse  sentir  en 
todo  y  á  todos  :  al  nifio,  á  la  mujer  y  al 
hombre  ;  y  si  en  esto  cupieran  grados, 
yo  diría  que  muy  especialmente  á  la  mu¬ 
jer,  por  el  influjo  inmenso  que  ella  tiene 
en  el  desarrollo  de  los  sentimientos  y  de 
la  vida.  El  derecho  es  fuerza  inmanente 
de  la  naturaleza  humana  y  su  condición 
de  vida ;  no  hay  más  que  despertarlo, 
desarrollarlo  dirigirlo,  ennoblecerlo  y  di¬ 
latarlo.  Mientras  más  conciencia  de  su 
derecho  tiene  un  ser  más  hombre  y  libre 
es.  El  hombre  sin  derechos  desciende 
por  más  allá  del  bruto. 

Refiere  un  escritor  que  le  contaban  á 
un  inglés  de  cierto  empleado  tan  listo  que, 
según  se  le  exigía,  así  formaba  un  presu¬ 
puesto  ó  con  déficit  ó  con  sobrante,  y  el 
inglés,  sin  dejar  concluir  la  especie,  con¬ 
testó  á  su  interlocutor  :  “  pues  mire  us¬ 
ted,  amigo  mío,  á  ese  empleado  tan  listo, 
yo  lo  colgaría  de  un  árbol.”  Semejante 
respuesta  es  la  voz  elocuente  del  derecho 
herido,  que  es  uno,  y  está  todo  en  todas 
partes.  Erudimini. 
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Cuanto  á  los  gobernantes,  á  los  pode¬ 
res,  su  deber,  su  honra,  su  alteza  radican 
en  el  sostenimiento,  predominio  y  reali¬ 
zación  del  derecho  ;  cualquier  acto  lesivo 
á  él  ;  todo  atropello  á  tan  supremo  bien 
es  un  crimen  de  cuerpo  extraordinario, 
desde  que  no  hay  ni  puede  haber  mayor 
atentado  que  el  cometido  por  la  autoridad 
cuando  viola  el  derecho,  ella,  que  está 
llamada  á  cumplirlo,  á  garantizarlo  y  á 
discernirlo.  No  precisa  forzar  el  idioma 
para  llamarle  á  esto  un  asesinato  judicial 
y  ver  en  ello  la  conducta  del  médico  que 
envenena  al  enfermo  ó  la  del  depositario 
amigo  que  nos  mata  para- quedarse  con 
nuestros  tesoros.  En  los  tiempos  de  la  re¬ 
pública,  era  en  Roma  condenado  á  muerte 
el  magistrado  que  rompía  con  la  ley. 

Mirad  al  porvinir  !  La  estimación  pú¬ 
blica  arrobolada  con  los  más  puros  senti¬ 
mientos  sólo  la  disfrutan  los  gobernantes 
honrados,  esos  que  descuentan  con  los 
aciertos  del  patriotismo,  los  errores  en 
que  cae  la  ignorancia. 

Así  también  no  es  menos  agravio  con¬ 
tra  el  derecho  y  contra  la  república  que, 
al  abrigo  de  la  irresponsabilidad,  los  hom¬ 
bres  del  consejo  ó  de  la  privanza  se  lle¬ 
guen  al  poder  con  falacias  halagadoras, 
donde  la  adulación  y  la  mentira,  movidas 
por  el  egoísmo  individual  ó  la  ausencia 
del  carácter,  hagan  las  veces  de  lo  verda¬ 
dero  y  de  lo  justo;  ocultándole  á  aquél 
lo  que  más  interesa  al  bien  de  la  patria  y 
al  suyo  propio  y  la  clave  legítima  de  los 
asuntos  de  gobierno. 

“  Es  necesario,  ó  no  acercarse  al  poder 
ó  acercarse  para  decirle  cosas  útiles  y 
otra  regla  de  honradez  política  enseña 
que  “  hay  veces  en  que  el  poder  está  con¬ 
denado  á  la  ceguera  de  Edipo,  y  en  ellas 
quien  mejor  le  sirve  es  quien  mejor  le 
desengaña.'’ 

Digo  y  concluyo  !  El  derecho  no  es  un 
ente  de  razón,  sino  fuerza  impulsiva,  vi¬ 
viente,  práctica  y  fecunda.  ¡  Oh  qué  daño 
nos  han  hecho  en  estas  cosas  todas  las 
verbosidades  metafísicas  ! 


ASUNTOS  VARIOS 


Nómina  de  los  alumnos  que  sos¬ 
tendrán  Actos  Públicos,  en  repre¬ 
sentación  de  las  respectivas  clases, 
en  el  presente  año  escolar,  la  que 
publicamos,  con  gusto,  felicitando 
á  los  alumnos  que  expresa,  por  el 
honor  que  han  merecido  de  los  se¬ 
ñores  Catedráticos,  deseando,  al 
propio  tiempo  que  el  más  señalado 
éxito  sea  el  resultado  de  las  pró¬ 
ximas  pruebas. 

Filosofía  del  Derecho. 

Don  Rodrigo  J.  Barrios  y  don  Juan  de 
Dios  Osorio. 

Derecho  Civil ,  1er.  curso. 

Don  Ricardo  C.  Castañeda  y  don  Ri¬ 
cardo  Ortiz  Sánchez. 

Derecho  Constitucional. 

Don  Ricardo  C.  Castañeda  y  don  Er¬ 
nesto  Alvarado. 

Derecho  Civil ,  2 °.  curso. 

Don  Francisco  Palma  y  don  Felipe 
Rodríguez. 

Derecho  Mercantil . 

Don  José  Javier  Sosa  y  don  Víctor  M. 
Hernández. 

Derecho  Internacional. 

Don  José  Javier  Sosa  y  don  Francisco 
Palma. 

Literatura. 

Don  Manuel  López  y  don  Julián  Cruz. 

Filosofía  de  la  Historia. 

Don  Manuel  López  y  don  Julián  Cruz 
Derecho  Penal ,  icr.  curso. 

Don  Carlos  Urrutia  y  don  Miguel  Bra- 
camonte. 

Derecho  Administrativo . 

Don  José  Azpuru  y  don  Benjamín  L. 
Colom. 

Procedimientos  fudiciales,  ier .  curso. 

Don  Luis  Dardón  y  don  José  Azpuru. 

Secretaría  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho ;  Guatemala,  Octubre  15  de 
1898. —  Carlos  Salazar,  Srio. 
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FOTOGRABADO. 

Ilustramos  el  presente  número 
de  nuestra  Revista  con  el  retrato 
del  señor  don  Manuel  Estrada  Ca¬ 
brera,  miembro  distinguido  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  Guatemala 
y  Presidente  de  la  República,  cargo 
del  que,  en  virtud  de  la  ley,  tomó 
posesión  el  dos  del  mes  que  hoy 
concluye.  El  haber  confiado  los 
pueblos  los  destinos  de  la  Patria  á 
uno  de  los  importantes  miembros 
del  foro  guatemalteco,  es  un  moti¬ 
vo  de  verdadera  complacencia  para 
nosotros,  no  sólo  por  la  razón  del 
compañerismo  profesional,  sino  por¬ 
que,  aquella  circunstancia  nos  hace 
esperar,  fundadamente,  que  el  fun¬ 
cionamiento  del  derecho,  que  es  el 
fin  primordial  del  Estado,  será  el 
norte  de  la  nueva  Administración 
Pública,  de  donde  resultará,  inde¬ 
fectiblemente,  el  ensanche  de  la 
cultura  general  y,  como  consecuen¬ 
cia,  la  pública  y  privada  prosperi¬ 
dad  de  los  habitantes  de  Guate¬ 
mala. 

publicaciones  redhibas. 

Acusamos  recibo,  dando  las  gra¬ 
cias  por  el  envío  de  las  siguientes 
importantes  publicaciones,  quedan¬ 
do  establecido  el  canje  con  los  pe¬ 
riódicos  : 

De  la  prevención  en  Derecho  Pe¬ 
nal.  Conferencia  leída  por  Ramón 
Gómez  Cuéllar  en  la  Sociedad  Co¬ 
lombiana  de  Jurisprudencia,  sesión 
del  sábado  25  de  Junio  de  1898. 
Bogotá. 


Anales  de  jurisprudencia,  órgano 
de  la  Sociedad  Colombiana  de  Ju¬ 
risprudencia.  Bogotá.  Director, 
Adolfo  León  Gómez. 

Avales  Universitarios  del  Perú, 
publicados  por  el  Dr.  don  Francisco 
García  Calderón.  Tomos  XXIII 
y  XXIV. 

México  ante  los  Congresos  Inter- 
I  nacionales  Penitenciarios,  por  el 
Licenciado  Antonio  A.  Medina  y 
Ormaechea  ;  remesa  del  Cónsul  de 
Guatemala  en  México  señor  Coro¬ 
nel  don  Francisco  Orla. 

Nombres  vulgares  y  botánicos  de 
árboles  y  arbustos  propios  para  re¬ 
poblar  los  bosques.  2  ejemplares 
remitidos  por  el  señor  Cónsul  Orla. 

Pinceladas,  Revista  literaria  eos- 
tarricense  publicada  por  los  señores 
Máximo  Soto  Hall  y  Rafael  Angel 
Troyo. 

Boletín  de  la  Enseñanza  Prima¬ 
ria,  dirigido  por  don  José  H.  Fi- 
gueira,  inspector  técnico,  de  Mon¬ 
tevideo. 

Comercio  exterior  y  movimiento 
de  Navegación  de  la  República  O. 
del  Uruguay,  publicado  por  la  Di¬ 
rección  de  Estadística  General. 

Anales  de  la  Universidad  del  Uru¬ 
guay.  1898.  Tomo  X,  entrega  I. 

Anales  del  Museo  Nacional  de 
Montevideo,  publicados  por  el  Di¬ 
rector  General  don  J.  Arechavaleta. 
Tomo  III,  fascículo  IX. 

Algo  sobre  baños. — Tesis  escrita 
por  Don  Abelardo  J.  Gálvez,  para 
su  recepción  como  Médico  y  Ciru¬ 
jano. 
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Registro  Oficial,  de  la  República 
del  Ecuador. 

El  Liberal,  diario  de  la  mañana 
de  Managua. 

La  Unión  Federal,  de  San  Sal¬ 
vador. 

El  Centinela,  semanal  de  China-  I 
meca,  El  Salvador. 

Pro-América,  periódico  ilustrado 
de  comercio,  política,  industria  y 
progreso,  de  San  Francisco  Califor¬ 
nia,  editado  por  A.  B.  Rivas.  Ofi¬ 
cina  :  Palace  Hotel. 

The  criminal  insane  in  the  United 
States  and  in  Foreign  Countries. 
Report  by  S.  J.  Barro ws,  commis- 
sioner  for  the  United  States  on  the 
International  prison  commission. 
Damos  las  gracias  al  señor  Licen¬ 
ciado  don  Antonio  Lazo  Arriaga 
por  este  envío,  trabajo  que  procu¬ 
raremos  traducir,  dada  su  alta  im¬ 
portancia. 

Annales  Regix  Scientiarum  Uni- 
versitatis  Hungaricee  Claudiapoli- 
tanse  Francisco- Josephinse.  Annus 
scholasticus  MDCCCXCVIIXCVIII. 
Magyar  Polgar. 

Corda  Fratres,  revista  della  Fe- 
derazione  Internazionale  degli  Stu- 
denti.  Torino,  Via  Cernaia.  Los 
Estudiantes  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho  agradecen  debidamente  la  in¬ 
vitación  que  se  les  dirigió  para  con¬ 
currir  al  primer  Congreso  Interna¬ 
cional  celebrado  con  motivo  del  50o 
aniversario  de  la  proclamación  del 
Statuto. 

Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional 


de  Costa  Rica,  redactado  por  Don 
Máximo  Soto  Hall. 

El  Pueblo  Libre,  de  San  Salva¬ 
dor,  dirigido  por  Don  Guillermo 
Cortés. 

La  Estrella  del  Norte,  semanal 
de  intereses  generales,  dirigido  por 
Don  P.  A.  Tornos  Díaz,  en  Blue- 
fields,  Nicaragua. 

La  Guinda,  periódico  político  de 
San  Salvador. 

El  Correo,  periódico  de  intereses 
generales  de  Tegucigalpa. 

_ 

EXÁMENES. 

Los  de  la  Escuela  de  Derecho 
comenzarán  el  3  del  próximo  no¬ 
viembre,  y  los  Actos  Públicos,  del 
12  en  adelante.  Llamamos  la  aten¬ 
ción  de  los  alumnos  hacia  las  pres¬ 
cripciones  de  la  Ley  de  Instrucción 
Pública  que  insertamos  en  la  pri¬ 
mera  plana  del  forro  del  presente 
número,  siendo  nuestros  deseos  que 
obtengan  el  mejor  éxito  en  las 
próximas  pruebas  escolares. 


SECCIÓN  LATINO-AMERICANA. 

La  idea  de  formarla  progresa  de 
un  modo  práctico.  A  reserva  de 
ocuparnos  de  los  detalles  respecti¬ 
vos,  tenemos  el  gusto  de  comunicar 
á  nuestros  lectores  que  por  el  últi¬ 
mo  correo  del  Sur  recibimos,  con 
atento  oficio  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  de  Costa  Ri¬ 
ca,  cuarenta  paquetes  conteniendo 
obras  nacionales  de  aquella  Repii- 
blica  y  con  destino  á  la  referida 
Sección. 
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CONSTITUCIÓN  POLÍTICA  DE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  CENTRO- 

AMÉRICA. 

Reproducimos  en  el  presente  nii- 
mero  la  Ley  Fundamental  decreta¬ 
da  por  el  Congreso  Constituyente, 
reunido  en  Junio  último,  en  Mana¬ 
gua,  y  que  ya  ha  sido  sancionada 
y  promulgada  por  los  pueblos  y 
Gobiernos  de  Nicaragua,  Hondu¬ 
ras  y  El  Salvador,  ligados  ya.  for¬ 
malmente  por  el  lazo  federativo. 
Unionistas  de  corazón,  aplaudimos 
de  todas  veras  ese  primer  é  impor¬ 
tante  paso  dado  por  nuestros  her¬ 
manos  hacia  la  fusión  política  de 
los  pueblos  centro-americanos,  de 
la  que  se  derivará,  á  no  dudarlo,  la 
paz  estable,  la  cordura  en  el  mane¬ 
jo  de  nuestros  intereses  y  la  difu¬ 
sión  del  progreso  y  de  la  civiliza¬ 
ción. 

TESIS. 

En  el  presente  número  conclui¬ 
mos  la  inserción  del  extenso  y  bien 
elaborado  trabajo  de  tesis  del  Abo¬ 
gado  don  Domingo  Morales,  tra¬ 
bajo  que,  como  lo  saben  nuestros 
lectores,  mereció  el  primer  premio 
en  el  concurso  de  tesis  de  la  Facul¬ 
tad,  correspondiente  al  año  de  1896. 

OBSEQUIO. 

El  señor  don  José  Porta  López 
obsequió,  para  la  Biblioteca  de  la 
Facultad,  un  ejemplar  de  las  obras 
“  Principios  del  Derecho,”  por  don 
Cirilo  Alvarez,  y  “  El  Desahucio,” 
por  el  Abogado  don  Victorino  San¬ 
ta  María,  por  lo  cual  nos  es  grato 


presentar  al  señor  López  los  agra¬ 
decimientos  de  la  Corporación. 


RIQUEZAS. 

Algunas  personas  tienen  una  ado¬ 
ración  idolátrica  por  el  dinero.  Los 
israelitas  tuvieron  su  Becerro  de 
oro  ;  los  griegos  su  Júpiter  de  oro. 
El  viejo  Bounderby  estimaba  al 
hombre  que  tenía  cien  mil  libras 
esterlinas.  Otros  hacen  lo  mismo. 
La  naturaleza  humana  más  baja 
ama  el  dinero,  posesiones,  valores. 
¿  Cuánto  tiene  ?  ¿  Qué  rentas  tiene  f 
Son  preguntas  usuales.  Si  decís  : 
¡He  ahí  un  hombre  completamente 
de  bien,  benévolo ,  virtuoso !  nadie 
hará  cuenta  de  él.  Pero  si  decís  : 
He  ahí  un  hombre  cuya  fortuna 
asciende  á  un  millón ,  le  mirarán 
hasta  perderle  de  vista.  /  A  hí  viene 
el  viejo  Crockie!  y  la  muchedumbre 
se  abría  para  darle  paso,  en  me¬ 
dio  de  cuchicheos  de  admiración. 
¡¡  Era  el  viejo  Crockie,  que  hizo 
una  gran  fortuna  teniendo  una  casa 
de  juego!!  De  la  educación  que 
esto  revela  resulta  que  la  sociedad, 
en  general,  está  formada  de  hom¬ 
bres  consagrados  á  la  caza  de  pe¬ 
sos,  sin  otras  miras  y  sin  otros  mi¬ 
ramientos.  Las  costumbres  deben 
reformarse,  y  la  política  del  Estado 
debe  dirigirse  hacia  una  interpreta¬ 
ción  y  aplicación  moralizada  de  la 
propiedad  y  hacia  un  uso  y  dis¬ 
tribución  equitativa  de  ella,  limi¬ 
tando  los  abusos  que  sólo  la  codicia 
defiende  como  inviolables  derechos. 

S.  Smiles. 


366 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


Comunicación  3^teresantc. 

Publicamos  en  seguida  el  oficio  recien¬ 
temente  venido  á  esta  Facultad  sobre  el 
Congreso  Internacional  de  los  Estudian¬ 
tes  en  Turín,  por  el  que  se  verá  que  hubo 
de  diferirse  hasta  el  mes  de  Octubre  la 
reunión  de  ese  importante  cuerpo,  tan 
digno  de  la  simpatía  de  los  amigos  de 
las  letras  ;  dice  así : 

TRADUCCIÓN. 

Comité  autónomo  organizador  del  Primer 
Congreso  Internacional  de  ios  Estudian¬ 
tes  y  de  las  fiestas  universitarias  para 
el  aniversario  quincuagésimo  de  la  pro¬ 
clamación  del  Estatuto. 

Turín,  1898. 

Señor  Director: 

Nos  tomamos  la  libertad  de  acompañar 
á  la  presente  un  artículo  sobre  el  Primer 
Congreso  Internacional  de  los  Estudian¬ 
tes,  que  se  efectuará  en  Turín  á  fines  del 
mes  de  Octubre  en  curso. 

El  crecido  número  de  respuestas  afir¬ 
mativas  dadas  á  nuestra  invitación  por 
Colegios,  Universidades,  Institutos  Supe¬ 
riores,  Corporaciones  Académicas,  etc., 
hace  creer  que  nuestro  Congreso  podrá 
reunir  en  la  capital  del  Piamonte  á  los 
representantes  de  todos  los  centros  litera¬ 
rios  de  Europa,  de  los  Estados  Unidos  y 
del  Japón. 

Mucho  estimaríamos  á  Ud.  que  tuviera 
la  bondad  de  secundar  nuestros  esfuerzos 
dando  cabida  en  su  periódico  al  adjunto 
artículo  y  haciendo  en  cuanto  sea  posible 
una  propaganda  personal,  para  que  ese 
país  esté  bien  representado  ;  y  nos  pro¬ 
metemos  encontrar  en  la  prensa  de  Gua¬ 
temala  la  benévola  acogida  obtenida  en 
muchas  naciones. 

Suplicamos  á  Ud.  que  nos  remita  un 
número  del  periódico  en  el  que  se  regis¬ 
tre  el  artículo  sobre  el  Congreso. 

Sírvase  Ud.  aceptar  la  expresión  de 


nuestra  gratitud  y  el  homenaje  de  nues¬ 
tro  aprecio. 

De  Ud.  muy  atento  servidor, 

El  Presidente, 

Profesor  Efisio  Giglio  Tos, 

Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  Estudiante  de  Derecho. 


El  artículo  á  que  se  refiere  la  anterior 
carta,  dice  como  sigue,  y  ha  sido  tradu¬ 
cido  para  insertarlo  en  este  órgano  del 
periodismo  guatemalteco. 

(  Tomado  del  Corda  Fr atres). 

PRIMER  CONGRESO  INTERNACIONAL  DE 
LOS  ESTUDIANTES  EN  TURÍN. 

Tres  meses  más,  y  Turín  reunirá  den¬ 
tro  de  sus  muros  á  la  juventud  estudiosa 
de  todos  los  países  del  mundo. 

Las  invitaciones  dirigidas  álas  Univer¬ 
sidades,  Colegios,  Institutos  Superiores  y 
á  los  Centros  Académicos  de  todas  las 
naciones,  han  encontrado  tan  favorable 
eco  entre  los  estudiantes,  que  se  puede 
predecir  sin  exageración  que  tendremos 
un  Congreso  extraordinario  que  supere  á 
todos  los  precedentes. 

Indudablemente,  los  días  que  pasen  los 
asistentes  bajo  el  eterno  cielo  azul  de 
Italia  serán  para  ellos  un  recuerdo  en¬ 
cantador  de  la  tierra  del  naranjo,  del 
suelo  que  guarda  las  cenizas  del  Dante  y 
de  Cavour. 

El  Comité  ha  hecho  lo  posible  para 
ofrecer  á  sus  numerosos  huéspedes  todo 
lo  que  de  más  bello  encierra  esta  ciudad 
de  Turín,  rica  flor  del  Piamonte. 

Además  de  las  cuestiones  de  universal 
interés  que  al  Congreso  se  presenten  para 
ser  dilucidadas  en  un  terreno  absoluta¬ 
mente  neutral,  sin  mezcla  de  religión  ni 
de  política,  habra  espléndidas  fiestas. 
Concursos  de  toda  clase,  esgrima,  rega¬ 
tas,  gimnástica,  fiestas  por  la  noche  en  el 
magnífico  Parque  Valentino,  á  orillas 
del  Po,  fiesta  Veneciana,  gran  baile,  ban¬ 
quete,  paseo  á  Superga,  á  la  tumba  de  la 
Casa  de  Saboya,  monumento  célebre  por 
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su  arquitectura  y  su  grandiosa  vista  de 
los  Alpes  de  Génova  hasta  Venecia,  del 
mar  tirreno  hasta  el  mar  adriático.  Ex¬ 
cursión  al  Valle  de  Aosta,  renombrado 
por  su  situación  y  sus  admirables  belle¬ 
zas  ;  y  por  último,  la  Exposición  Nacio¬ 
nal,  que  tan  buen  éxito  ha  tenido,  será 
siempre  un  lugar  de  cita  agradable  y  de¬ 
licioso  á  toda  la  juventud  en  las  horas 
libres,  un  encantador  descanso  en  la  gran 
serie  de  fiestas,  que  demostrará  á  la  vez 
el  notable  progreso  alcanzado  por  Italia 
en  cincuenta  años  de  trabajo  físico  é  in¬ 
telectual,  y  probará  al  extranjero  que 
este  país  ha  sabido  perfeccionar  su  co¬ 
mercio  y  su  industria,  es  decir,  la  educa¬ 
ción  física  é  intelectual  de  sus  habitantes, 
de  tal  suerte  que  representa  en  la  actua¬ 
lidad  un  factor  de  importancia  en  la 
lucha  pacífica  del  mercado  del  mundo. 

Turín  y  sus  habitantes  aguardan  con 
impaciencia  el  día  en  que  puedan  saludar 
á  los  delegados  de  las  diferentes  naciones, 
apoyos  futuros  y  presentes  del  progreso. 

Sin  duda,  la  acogida  que  Turín  dis¬ 
pense  á  los  invitados  será  calurosa,  y  un 


entusiasmo  inmenso  acreditará  los  sen¬ 
timientos  de  la  población,  tanto  más 
cuanto  que  este  Congreso  constituirá  la 
última  fiesta  antes  de  la  clausura  de  la 
Exposición  Nacional,  teniendo  por  lo 
mismo  una  importancia  extraordinaria. 

El  Comité  se  promete  formar  con  la 
colaboración  de  los  señores  Profesores, 
peregrinaciones,  y  reducir  así  considera¬ 
blemente  los  gastos  de  viaje,  residencia, 
etc. 

Sin  embargo,  atendido  el  gran  trabajo 
que  hay  que  vencer  y  el  poco  tiempo  que 
nos  separa  de  esas  fiestas  universitarias, 
sería  de  desear  que  se  remitieran  las  res¬ 
puestas,  lo  más  pronto  posible,  al  Comité 
Autónomo  Organizador  del  Primer  Con¬ 
greso  Internacional  de  los  Estudiantes  en 
Turín,  ó  á  la  Administración  de  Corda 
Fratres ,  Revista  de  la  Federación  Inter¬ 
nacional  de  los  Estudiantes,  44,  Vía  Cer- 
naia,  Turín,  Italia,  para  que  el  Comité 
pueda  contestar  á  todas  las  preguntas  que 
se  le  hagan  y  remitir  oportunamente  los 
programas  del  Congreso  y  las  últimas 
|  decisiones. 
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REGLAMENTO 


PARA  LA  PUBLICACION  DEL  PERIODICO 

LA  ESCUELA  DE  DERECHO 

— -  .  o  = - 

i? — Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador. 

2o  —  Son  redactores  los  señores  Catedráticos,  y  además  se  publica¬ 
rán  las  composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

30 — Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios  á  cuyas 
producciones  se  dará  preferencia. 

4° — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que 
marca  la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con  la  debida  anti¬ 
cipación,  solicitar  el  que  le  corresponda. 

5° — El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  Públicos, 
á  los  Abogados  y  Notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las  oficinas 
nacionales,  bibliotecas,  etc.,  y  se  procurará  establecer  un  exacto  y  amplio 
canje. 

6o — El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  la  circulación  en  la 
fecha  indicada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos  libros  :  uno 
de  suscritores  y  otro  de  canjes. 

7° —  El  precio  de  suscrición  por  un  año  es  de  $6.  El  producto  de 
ésta  se  empleará  en  gastos  de  distribución ;  y  el  excedente,  así  como  el 
de  la  cantidad  señalada  para  el  periódico,  ingresará  mensualmente  á  los 
fondos  de  la  Secretaría. 

8o — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los 
canjes  que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las  horas  de  lectura, 
tomando  nota  de  los  que  entregue  para  recogerlos  después,  coleccionar, 
y  mandar  empastar  los  que  el  Director  juzgue  de  interés  para  el  aumento 
de  la  Biblioteca. 


